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INTRODUCCIÓN 

Independientemente de la calificación de orden público que se le ha dado a la 

legislación familiar, existen principios consagrados en la misma, que derivan de la propia 

naturaleza del matrimonio, de la familia, que constituyen su esencia y se orientan a lograr 

el orden y la armonía entre los cónyuges y los miembros de la familia, tales como: el 

respeto a la Igualdad sexual, la lnalterabllldad de los fines del matrimonio, la jerarqula de 

los Intereses de la familia, así como et hecho de que no se puede Imponer término, 

condición o carga al cumplimiento de los deberes jurfdlcos conyugales o familiares. 

En éste orden de Ideas, podemos decir que el presente trabajO de Investigación 

abordará el tema de los regímenes patrimoniales, comenzando por el matrimonio, su 

forma de disolución, asl como los efectos que provoca dicha disolución en lo que respecta 

a los bienes de los cónyuges realizando un análisis de dichos regímenes y una critica a las 

reformas hechas en el año 2000. 

Dentro de la Sociedad Mexicana, a lo largo de muchos años, se ha conceptuallzado 

a la mujer como la persona que debe de quedarse en casa, cuidar de la misma, y educar a 

los hijos, sin embargo, actualmente, dicha situación ha cambiado, ante et deseo Incesante 

de lograr una equiparación en todos los aspectos de la mujer con el hombre, esto se ve 

cada vez más en los centros de trabajo, en las empresas, en las calles. 

Sin embargo, el legislador, en un afán, respaldado supuestamente por la necesidad 

social, de proteger a la mujer, ha creado, desde mi particular punto de vista, una reforma 

o mejor dicho, ha adicionado a nuestra Ley, un precepto que no nos permite diferenciar la 

Sociedad Conyugal de la Separación de Bienes, creando un ambiente de comodidad y 

desenfado para la mujer mexicana, en medio de un ambiente social que lo que pide a 

gritos, es una mujer mexicana productiva, esforzada, y liberada del rol soelal que se le ha 

atribuido por largo tiempo, además de que se ha olvidado por un momento del fin 

primordial del matrimonio, asl como los deberes y obligaciones que existen entre los 



miembros de una familia, la OJal, a pesar del transcurso del tiempo, ha sido, es v seguirá 

siendo la base de la Sociedad. 

En estos tiempos, es fácil pensar que las Instituciones más Importantes, entre las 

cuales se encuentra el matrimonio, están en decadencia, sin embargo, el matrimonio como 

tal, merece que se le de un lugar privilegiado, v por ende, que no se legisle en forma 

contraria al mismo. 

El presente trabajo trata de explicar las desventajas de las reformas realizadas al 

Código Civil en el afio 2000, enfocándose primordialmente a los reglmenes patrimoniales, 

los efectos que se producen al momento de disolver el vfnaJlo matrimonial en relación a 

los bienes, v la repercusión que se darla dentro de nuestra Sociedad. 

Finalmente, puedo decir que el presente trabajo tiene como objetivo delimitar o 

poner al descubierto que si bien es cierto que es necesario transformar la ley, también lo 

es, que se debe de hacer de fondo, analizando las ventajas v desventajas que cada 

modificación conlleva, para poder tomar claramente, las conseaJendas juridlcas de todos v 
cada uno de los cambios que se den dentro de nuestro ámbito social v polltk:o. 



"ANÁUSIS DE LOS REGiMENES PATRIMONIALES A LA LUZ DE LAS REFORMAS 

HECHAS EN EL 2000 AL CÓDIGO CIVIL DEL DISTRnO FEDERAL• 

CAPiTuLO l. ANTECEDENTES HISTÓRICOS DIEL MATRIMONIO y DE LOS 

REGfMENES PATRIMONIALES 

1.1. Gredll. 

Matrimonio.· La primera Institución establecida por la religión doméstlr.a fue 

seguramente el matrimonio. La Ley familiar de la dáslr.a Greda, se basó Invariablemente 

en el concepto de e.asa. En su significado original de casa, el vocablo signlflcó la familia del 

ciudadano, coleálvklad que reposó Invariablemente en lazos y deberes religiosos comunes 

y en un patrimonio común sobre el cual los miembros de la familia tuvieron derechos 

potenciales. La religión del hogar y de los antepasados se transmitió de varón en varón. Su 

ejercicio no perteneda exdusivamente al hombre, pues la mujer tuvo siempre su parte en 

el culto. Soltera, aslstla a los actos religiosos de su padre; casada, a los de su marido. El 

matrimonio no sólo consistió en pasar de una e.asa a otra: la mujer abandonó el hogar 

paterno para adoptar los ritas, las oraciones y la religión del marido: estaba prohibido 

Invocar en el hogar a dos Dioses diferentes. 

Los principios legales que gobernaron el matrimonio se derivaron de su función para 
producir una prole legitima que perpetuara la especie. La capaddad de los cónyuges para 
vivir dentro de un legitimo matrimonio fue requisito previo e Indispensable para la unión 

marital. Quienes no eran ciudadanos no posefan dicha r.apaddad. En Greda la monogamia 

fue una regla¡ sin embargo, en Atenas, se autorizó a un ciudadano mantener a más de una 

mujer. 

La ceremonia del matrimonio entre los griegos se celebraba en tres actos: 

1. - En la e.asa del padre, en p!1!5ellda del pretendielite, el padre de la joven, 

rodeado de la familia, ofrece un sacrificio, y por medio de rólmula sacramental entrega a 



2 
su hija al joven. Desligada ésta del hogar paterno, en lo sucesivo, adorará en el haoar de 

su esposo; entra en una nueva religión sin conexión con la anterior. 

2.- La joven es transportada a la casa del marido, a veces por éste, a veces por un 

heraldo. Tras una lucha simulada, et esposo la alza en sus brazos v la hace pasar por la 

puerta cuidando de que sus ples no toquen el umbral. Luego comienza en su e.asa el acto 

sagrado. 

3. - En et nuevo hogar se coloca a la esposa en presencia de la divinidad doméstica 

ante la cual se la roda de agua lustral, se toca el fuego sagrado, se recitan algunas 

oraciones, v luego ambos esposos comparten un pan, una torta, algunas frutas. Asl 

quedan colocados los esposos en mutua comunión religiosa. Nótese que la reunión 

conyugal es algo más que una relación de sexos o que un afecto pasajero: ha unido a los 

dos esposos con los firmes lazos del mismo culto v de las mismas creencias. 

En Atenas, y en otros Estados en los que la condición de la mujer quedaba 

aminorada, ésta se convertía en propiedad del marido, lnduyendo la dote. cuando maria 

la esposa, el derecho a la dote pasaba a los hijos. El divorcio estaba autorizado a 

cualquiera de los cónyuges v podla ser efectuado rechazando al otro o abandonándolo, sin 

expresar la causa. La mujer divorciada regresaba a su propia famllla. 

Para dar una Idea de la moral familiar de los griegos, se dice que cuando un nlilo 

venía al mundo, debla ser presentado a su padre, v que no era admitido en la familia si el 

padre no lo levantaba en brazos, por lo que había muchos nlilos abandonados en Atenas. 

Siempre miraron los antiguos griegos al matrimonio, sobre todo desde et punto de 

vista del Interés público, v lejas de poetlzarlo en la vida privada, velan más bien en él un 

deber patriótico v una necesidad. La Ley ateniense negaba la eleglbHldad v las funciones 

públicas al que no habla sabido fundar un hogar, v Platón dice que todo ciudadano que 

antes de los 35 no haya contraldo matrimonio, Incurrirá en una multa anual del den 
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dacmas, y no tendrá derecho a que los Jóvenes le demuestren el respeto que se debe a la 

vejez. 

Podemos mencionar, la descripción de un arqueólogo, de lo que fue la vida privada 

de la mujer griega. sus ocupaciones consistían en hilar lana, tejer o bordar, dirigir a las 

criadas e Ir al rio a lavar la ropa de la familia. 

El Divorcio, aunque permitido por los griegos, rara vez se verificaba. Bastábale a ta 
mujer, para disolver el matrimonio, escaparse del domicilio conyugal, pudiendo además 

llevarse consigo cuanto le perteneda. Tomaba sus medidas el marido para cerrarle la 

puerta si por casualidad trataba aquélla de volver después de la fuga del domlclllo 

conyugal. 

1.2. Roma. 

Matrimonio.· En Roma, la familia se organizó bajo un régimen patriarcal 

monogámlco, en el centro de la cual se colocaba la autoridad del marido, fundada en el 

culto a los muertos. 

El pater familias, era a la vez, sacerdote del culto doméstico y magistrado para 

resolver los conflictos entre los miembros de la familia. El Jefe de la familia era el único 

dueño del patrimonio familiar. En virtud de la manus, ejercla potestad absoluta sobre su 

mujer, los hijos, los hljOS adoptivos y aun sobre los servidores domésticos. La farnlffa 

romana constituía una unidad religiosa, política y económica que se fundaba en el 

parentesco clvll o en la agnación. 

La comunidad doméstica tenía como fuente el matrimonio. Para el romano Nuptlce, 

matrlmonlum, son la mayor parte expresiones genéricas, que Indicaban la unión del 

hombre y de la mujer en una comunidad lndMslble, y que podlan aplicarse a todos los 

matrimonios, aún los de extranjeros. 
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Esta lnstltudón era sobre todo, la Ykla en común entre un solo hombre y una sola 

mujer que compartlan un ml5mo techo mn la Intención de tomarse y considerarse como 
marido y mujer. Esta intención se llama all'ectio marttalls. 

El matrimonio de se encuentra por doquier colocado Instintivamente bajo una 

protección superior, y acompailado de Invocaciones a la Divinidad¡ as1 que, entro los 

romanos, los dioses del paganismo lntervenlan en su celebración, y cuando la religión 

cristiana se convirtió en religión del Estado, no pudo dejar de santificarlo por sus 

ceremonias. 

La constltudón de la familia en Roma, descansa en el matrimonio 

fundamentalmente. El matrimonio se celebraba como es sabido, por medio de la 

confaf1'eiJtio, si los mntrayentes pertenedan a la clase patricia. Esta ceremonia de 

celebración de matrimonio entre patricios romanos, que tenía lugar ante el sumo Pontífice, 

constttula un matrimonio Indisoluble y aunque la ceremonia matrimonial era de derecho 

privado, se exteriorizaba y producla efedos más allá del derecho propiamente familiar¡ 

particularmente durante la Repllbllca. 

Concepto Romano de matrimonio. Iustum matrfmonf/HTI o lustde nuptiae, que es la 

unión de un hombre(vlr) y una mujer(uxor). Elemento muy Importante de esta unión es la 

affectio marftalls, que consiSte en la Intención, no sólo lnlclal, sino continua de los 

contrayentes, de vivir como marido y mujer, la convivencia flslca no es imprescindible 

como se puede apreciar en los textos ulplanos. 

"El matrimonio se trata de una instltudón social con relevancia jurídica que CXlllSlste 

en una pennanente situad6n, en un status, de mnvlvencia de dos personas de sexo 

distinto con la voluntad de ser marido Y mujer y constituyentes de una sociedad 

doméstica•. 1 

1 DI PIETRO, Altiedo. MM de llm!d!o !lomlno l1Alidones de Pllma. 4' edición. Buenos Aires, 1992. 
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La coemptio es el matrimonio celebrado entre romanos no palridOS y sus efectos 

solo atañen al derecho privado. El matrimonio por usus sólo estableda la presunción del 

vlnculo marital que por el hecho de la simple cohabitación entre marido y mujer, cuando 

esta última no se ausentaba tres noches consecutivas del domldllo conyugal (usurpatio 

trlnocti). 

Obsérvese que el matrimonio en Roma bajO cualquiera de sus tres formas 

confarreatio, coemptio y usus, no consistla solamente en el acto solemne o no solemne en 

que se declaraba la Intención de los cónyuges en tomarse redprocamente como marido y 

mujer, sino en la vida común, consuetudinaria, constante y permanente, de compartir un 

mismo techo, de someterse a una sola deidad, y de comprometerse a esa vida común, 

íntima entre los consortes, como marido y mujer. 

En Roma, el matrimonio fue un hecho reconocido por el Derecho para darlle efectos; 

de tal concepción se derivo la naturaleza del matrimonio como la de un estado de vida de 

la pareja, a la que el Estado otorgaba determinados efeáos. En un principio no se requerfa 

de ninguna ceremonia para la constitución del matrimonio: sólo era necesario el hecho 

mismo de la convivencia de la pareja. 

Si bien es cierto que la celebración del acto era frecuente, ésta revestía carácter 

religioso, no jurldico. De aquí que hubiera varias formas de Iniciar el matrimonio, desde la 

ceremonia de la confarreatio y la coempt/o, hasta la simple entrega de la mujer en e.asa 
del marido, o la ausencia total de formalidades en el matrimonio por usus. 1 

Especialmente Importante en la historia del matrimonio romano fue la época en la 

que Augusto, tratando de realzar vigorosamente la por desgracia envilecida dignidad del 

mismo, mandó publicar las dos famosas leyes JuU. y hpll PoppHll, que 

reglamentaron el matrimonio como un contrato dvll, prohibieron a senadores e Ingenuos 

esposar a determinadas mujeres, establecieron diversas incapacidades para los célibes y 

2 BAQUEIRO ROJAS, Edgard. Dcmbo de Familia y Sucajoncs. Editorial llarla. México, 1990. P'8. 17. 
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para las personas que no tuvieren hijos, y dtvtdieron asl a los ciudadanos en diversas 

clases, división que perduró más de tres siglos y fue borrada totalmente por Constantino, 

para no dejar traza alguna bajo J!Slnlano. 3 

Ulplano, en plena conformidad con las lnstttudones, Indica las tres condiciones 

Indispensables para las justas nupcias: pubertad, consentimiento y connublum. Ésta última 

es la facultad general, la capacidad para tomar legltima esposa conforme a la definición de 

Ulplano: Connublum es la capacidad de unirse a determinada persona. Para que un 

matrimonio sea legítimo, además de que los futuros cónyuges estén capacitados para 

contraerlo, deben gozar de capacidad para unirse el uno al otro, y esta capacidad relativa 

que ha de existir entre ellos, es lo que se llamó connublum. 

Reglmenes Petrlmonlelel.· El régimen que podemos considerar más alejado de 

nuestro modemo concepto del matrimonio, es el de absorción de la personalidad 

económica de la mujer por el marido, que caracterizaba al matrimonio cum manu del 

derecho romano prtmltlvo y significaba, en Uneas generales, la transmisión al marido de 

todo el patrimonio de la mujer. Él era el propietario, administrador y señor absoluto de los 

bienes de la pareja y, al mismo tiempo, en él se concentraban todas las cargas y 

responsablHdades. 

El n!glmen jurldlco de la absorción es probablemente el más antiguo de los que 

hoy se conocen, fue común su utillzadón en la época del Derecho Romano en los 

matrimonios celebrados "cum manu". Se le llamó asl porque la personalidad de la mujer 

juntamente con su patrimonio era absorbida por el marido o por su paterfamllla, él era el 

único propietario y administrador absoluto de los bienes, tanto que la mujer quedaba 

jurldlcamente en calidad de hija. 4 

Las caracterfsticas fundamentales del regirnen de absorción son: a) En cuanto al 

dominio de los bienes, se concentra en el esposo, quien resulta ser el titular absoluto de 

3 DE IBARROLA, Antonio. DerocltodcflDlilia Editorill Ponúa. Me.ico 1981. l'edición. Pq. 141. 
4 GALW, lmtituclones Jurídica, ComenWio Se@undo, número 159, Pq. 69. 
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toda ciase de bienes; b) en cuanto a la administración; ésta solo puede estar en manos del 

marido; y c) En cuanto a la responsabilidad, como consecuencia de ser et duello y 

administrador de todo, el marido soporta todas las cargas matrimoniales. 

Ahora bien, el origen de todos los reglmenes de comunidad no es conocido con 

seguridad; en el Derecho Romano no se conoció a las comunidades de gananciales y la de 

Gananciales y muebles, pues en los matrimonios cum manu, como ya se ha mencionado, 

operaba la absorción del matrimonio de la mujer al de su marido, de tal suerte que entre 

ellos no se daba ninguna especie de comunidad, y por lo que hace a los matrimonios sine 

manu cada cónyuge conservaba la propiedad de sus bienes. 

A partir de la calda del Imperio de Occidente aparece el régimen de "Mendletas" en 

el que los haberes de la mujer se confundlan con los del marido y éste a su vez prometia a 

aquélla la mitad de sus bienes presentes y futuros, de donde se trata de desprender que 

en el derecho romano vulgar existió la comunidad. 

Como referencia, los reglmenes más modernos son: et dotal, el de comunidad, el de 

separación, el de unión de bienes y el de participación en los gananciales. 

Ahora, empezaremos por decir, que la dote surgió en Roma como una reacción 

contra el antiguo régimen de la absorción económica de la mujer por et marido, y, 

también, como una manera de alentar los matrimonios, cuyo número habla disminuido 

notablemente con la relajación de las costumbres. 

Algunos autores han sostenido, que "el régimen dotal romano era una Imitación de 

la dote ateniense; sln embargo, esa opinión es por lo común rechalada, a causa de que, 

en el derecho griego, el marido no se tomaba propietario de la dote, en tanto que ello 

precisamente ocurría en Roma. Se admite, no obstante, que al evolucionar et derecho 

romano del rigor a la equidad, debe haber sentido la lnftuencla de las costumbres griegas 

en esta materia, cómo sucedió en otras." 
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La nota fundamental del régimen se encuentra en et aporte que hace la mujer al 

marido de bienes que ya pertenedan a ella, o que son entregados por sus padres u otras 

personas, para que el marido los usufructúe y con ellos se contribuya al sostenimiento del 

hogar. Por otra parte, es caratterfstlco que los Inmuebles dotales no puedan ser 

enajenados. 

Como régimen convencional, que los cónyuges pueden establecer de común 

acuerdo dejando de lado otro legal, se hallaba y se halla aún muy asentado en las 

costumbres y en los sistemas matrimoniales de vartos paises europeos. Se reconoce que el 

auge en Roma se debió a la facilidad con que se dlsolvfan entonces los matrimonios. 

La dote, de gran presencia en la historia de los regímenes patrimoniales del 

matrimonio, muchas veces conskterada como una variante del régimen de separación de 

bienes, se encuentra, hoy, en franca desaparición. 

A grandes rasgos, se constituía por un conjunto de bienes que entregaba la mujer o 

los parientes de ella al marido para que éste los administre y usufruáúe, a fin de apllcarlos 

en el levantamiento de las cargas matrimoniales; sin que en principio tenga derecho a 

disponer de ellos, pues al final deberá devolverlos en dinero (si la dote fue estimada) o en 

especie a su consorte o a los herederos de ella. 

La dote surge en Roma, teniendo probablemente dos causas. En los matrimonios 

cum manus, como una medida para suavizar los efectos del régimen de absorción al que 

era sometida la mujer, el cual habla hecho disminuir los matrimonios en forma alarmante. 

En este tipo de matrimonios, si la dote la constituía et padre de la mujer, se consideraba 

un adelanto de la herencia destinado a compensar et menoscabo que ella sufrfa en su 

derecho hereditario al salir de su familia e Ingresar a la de su marido. Raúl R. Cornejo, dice 

que en los primeros tiempos et marido adqulrfa la plena propiedad de la dote y no estaba 
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obligado a devolverla a los herederos cuando le mujer morfa, salvo que hubiere sido 

constituida por el padre de ella, a no ser que aquél también hubiere muerto. 5 

En los matrimonios sine manus, fue considerada como una contribución única de la 

mujer para el levantamiento de las cargas del hogar, lo cual resultaba congruente con la 

separación de bienes que Imperaba en esta clase de matrimonios. 

En su evolución dentro del Derecho Romano, la dote fue revestida de carácter 

Inalienable e lmprescrlptlble. Sin embargo, la Ley Julia estableció una excepción a la 

Inalienabilidad, permitiendo al marido enajenar la dote previo consentimiento de su mujer. 

Debido al relajamiento de sus costumbres, la sociedad romana sufrió un Incremento 

alannante de divorcios, lo cual parecla ser Influido por el hecho de que la dote se 

Incorporaba en fonna definitiva al patrimonio del marido. Ello pennltió el nacimiento de la 

cutio re/ uxoliae, es decir, la acción de restitución de la dote. 

Igualmente, la /ex Iulla de fundo dotiJI' estableció que la enajenación es Ineficaz 

respecto a la mujer, asl que sólo ella y no el marido puede exigir la restltudón del 

Inmueble enajenado. 

Si bien se habla de que en el último periodo del derecho romano apareció la 

poslbllldad de establecer entre los cónyuges una sodetils omn/um bonoromm, no parece 

que ésta se haya Incorporado a las costumbres, y por ello la doctrina generalizada del 

derecho de familia está de acuerdo en sostener que el régimen de comunidad se originó 

entre los pueblos germánicos. 

Ahora, en cuanto al régimen de separación de bienes, éste parece contrario al 

espíritu deseable dentro del matrimonio. Sin embalgo presenta lmpoltantes ventajas para 

1 CORNEJO, RIUI J., Aolivo do la Sociedad Cm!w¡al. Pig 96. 
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la mujer, pues le pennlte administrar o disponer libremente de sus bienes, de tal suerte 

que el marido se ve Imposibilitado para afectar1os o dlstraer1os. 6 

El régimen de separación de bienes fue conocido en el Derecho Romano, hada acto 
de presencia en los matrimonios sine manu siempre que la mujer pennaneclera Afien/ 

Iurts. 

Ahora bien, el autor Gumesindo Padilla Sahagún, nos dice que para la Situación 

patrimonial del matrimonio debe distinguirse sl ha sido celebrado cum manu o sine manu. 

1.- Matrimonio cum manu. SI la mujer era a/len/ /urts al momento de contraer 

matrimonio v éste se celebra cum manu su situación no se modifica, va que sólo se ha 

operado un cambio de familia, deja de estar bajo· la potestas de su paterfamll/as para 

entrar bajo la manus de su marido; como Rllafamlllas que era, carecía de patrimonio 

propio v como uxor In manu seguirá Igual. 

SI la mujer era su/ lurts v se establece la manus, ésta se convertirá en afien/ lufts, 

bajo la manus maritiV su patrimonio pasará al marido; en éste caso el efecto es análogo a 

la adrogatio; las deudas que tenía la mujer se extinguen, con excepción de las 

hereditarias, de las cuales responde ahora el que adquirió la manus,- asl para evitar que el 

acreedor . de la mujer quede desprotegido, el pretor le concede la restJtutJon In lnegnm, 

así como una acción útil con ficción contra la mujer que ha quedado bajo la manus, de 

manera que se tendrá por no realizada la conventlo In manum v se podrá ejeCUtar sobre 

el patrimonio que tenla la mujer cuando era su/ luris. 

2.- Mab1monlo sine manu. SI la mujer es su/ luris v no entra bajo la manus de su 

marido, conservará su patrimonio; en este caso se habla de una separación de bienes en 

donde cada uno de los esposos administra su propio matrtmonlo v dispone de él con 

entera libertad. 

6 NART. !Ugimen matrimonlal de Sepanclón. Pis. 34. 
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3.· DonatJones lnter virum el uxorem. Las donaciones entre marido y mujer estaban 

prohibidas desde antafto. Sin embargo, se pennltleron las donaciones moltis causa o 

para el caso de disolución del matrimonio, por supuesto que sólo surtirá sus efectos 

ocurrida la muerte o la disolución. 

4.· Oote. La dote es un bien o cantidad de bienes, que la mujer o un tercero 

entrega al marido ad sustinenda onera matrlmonl/ (para ayudar en las cargas del 

matrimonio). La dote puede constituirse antes o después del malrlmonlo. cuando se ha 

constituido antes, su validez quedará suspendida a que se celebre el matrimonio, ya que la 

dote siempre se constituye matrimonll causa. SI no hay matrimonio, no se entenderá 

constituida la dote y podrá exigirse su restitución por medio de la condlctio. 

Se dice que la dote se hace propiedad del marido; pero, también se dice que es res 

uxoria (cosa de la mujer) ya que ella puede recuperarla en caso de disolución del 

matrimonio; por otra parte, el marido tiene una serle de restricciones respecto a la dote, 

por ejemplo, no puede enajenar o dar en garantla el fundo dotal, tampoco puede 

manumitir esclavos pertenecientes a la dote sin permiso de la mujer, Igualmente, "el 

marido responde por culpa de la pérdida de las cosas dotales". Todo esto hace que no 

pueda hablarse de una propiedad en términos absolutos del marido sobre la dote, sino 

más bien de un "régimen especial, con ciertas limitaciones a los bienes dotales", como 

bien distingue O' Ors. 

Según Guillermo Flores Margadant s., "en el Derecho Romano se distinguen dos 

posibilidades fundamentales de régimen patrlmonlal del matrimonio, tales como: 

a) La separación total, que resulta del matrimonio sine manu, como ya lo hemos 

referido anteriormente, siempre y cuando éste no se combine con un contrato de 

sociedad. SI la esposa tiene un patrimonio propio, por ser sul luris, de todos modos, 

su matrimonio no le quita la libre administración de éste. Desde luego la esposa 

puede encargar al marido que también le admlnlstre los bienes mediante un 

mandato siempre revocable. 
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b) Una 50dedad pardal o total, de bienes aportados o de gananciales, que 

puede resultar de un contrato respedlvo entre los cónyuges. 

c) La concentradón de todo el patrimonio de los cónyuges en las manos del 

marido, como resultado de un matrimonio cum manu. 

d) Estos tres regfmenes se complican con el sistema dotal y con las donationes 

propter nuptias, que producen dentro del patrimonio del marido un sub patrimonio 

especia!, sujeto a un régimen particular". 7 

1.3. Francill. 

M1trlmonlo.· Aunque el matrimonio en sus orlgenes fue un mero hecho extrafto al 

derecho; después se hallaba organizado sobre una base exduslvamente religiosa, 

finalmente llegó un momento en que adquirió carácter jurldlco en el Derecho Ovil. En el 

Siglo XVI, el Estado recobró paulatlllim!llle jurisdicción sobre las causas matrimoniales; 

primero sobre cuestioneS económicas derivadas del matrimonio; más tarde Intervino en los 

conflictos relativos a la separación de cuerpos de los consortes y J)OSterlormente, también 

Intervino en cuestiones de nulidad de matrimonio. A partir del Siglo XVIII, el Estado poco a 

poco privó de efectos dvlles a determinados matrimonio, contraldos ante la Jglesla, 

cuando carecían de determinados efectos que estab1ec1ó el Gobierno civil. Asl se entablé 

una lucha entre el poder dvll y el gobierno edeslástk:o, que en materia de matrimonio 

duró más de dos siglos. La constltudón francesa de 1791 dedaró que el matrimonio es un 

contrato civil y a partir de entonces, se operó en Francia y en otros países, la 

secularización total de la leglslad6n sobre matrimonio. La historia de esta lucha es paralela 

a la historia de la secu1lril.adón del Registro avtl. La constltudón francesa de 1791, 

establece que "la ley no considera al matrimonio más que como un contrato dvll". 

'FLORES MARGADANT, GuiUanno s. El Dmcho Priywlo ROIDl!!o Editorial Etftnae. 8' edición. México, 7, D.F. 
1978. Pp. 213 y 214. 
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La definición del Código de Napoleón, según Poltalls,: •es la sociedad del hombre y 

la mujer, que se unen para perpetuar su especie y para ayudarse mutuamente a llevar el 

peso de la vlda'AI 

Reglmenet Petrlmonl1lel.· Planlol y Ripert no desdeilan la poslbHldad de que 

pueda prescindirse de todo régimen, fundándose sobre todo en la vigencia, en Francia y 

otros países, de la separación absoluta de bienes, que algunos no consideran propiamente 

régimen. 

Asl, con disposiciones que exhiben no sólo un distinto atterlo de las doctrinas 

nacionales, sino sobre un diverso ambiente para el matrimonio y para los derechos de los 

terceros que contratan con la pareja, et orden público matrimonial se empequeilece o 

agranda, se debilita o fortalece, según la legislación de que se trate. 

El Derecho civil francés anterior al código de 1804, es decir, el que se elaboró 

durante la Edad Media en primitivas leyes escritas y costumbres orales, para luego 

alcanzar una organización sistemática de mayor jerarquía en las costumbres redactadas, 

en las ordenanzas reales, en la Jurisprudencia de los parlamentos y en la doctrina de los 

autores, a partir del luminoso siglo xm y hasta la Revolución. 

El régimen de comunidad, sobre cuyo origen no hay aún completo acuerdo en los 

historiadores del derecho, empieza a caracterizarse en Francia como lnstltudón jurídica de 

perfiles netos, según algunos, durante la sociedad feudal y como un colorarlo de las 

compañías de siervos, en las cuales habla Indivisión entre todos los miembros de una 

familia que vivían bajo el mismo techo y sujetos a la autoridad de uno de los miembros del 

grupo. De la costumbre de considerar a los Individuos de una famllla como Integrantes de 

una asociación o compañía, se habría pasado, al producirse la llberacl6n de los siervos, a 

juzgar que el marido y la mujer eran algo asl como condómlnos de los bienes. 

1 GALINDO GARFIAS, Ignacio. !)mcho Cjyjl Editorill Ponúa. 14' Edición. México, 1995. P'8. S06 
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A este respecto es Interesante recordar un texto del Grand Coutumler de France, 

donde se dice: ~51 dos cónyuges permanecen juntos durante un año y un día sin efectuar 

división ni protesta, adquieren ambos comunidad sobre muebles y ganancias; y si tlenen 

un hijo y luego uno de ellos pasa a mejor vida y el hijo permanece con el sobreviviente sin 

hacer Inventario, partldón ni diYlslón, todo lo que el sobreviviente haya ganado entra en 

comunidad con el hijo; pero supongamos que el sobreviviente se vuelve a casar en tal 

estado, statlm matrimonio contracto, los tres estarán en comunidad respecto de los 

bienes, de modo que si falleciere el sobreYivlente que se volvió a casar, su hijo tendrá dos 

partes, y una el último cónyuge supérstite. 

De acuerdo con esa opinión doctrinarla, el régimen comunitario parece más bien ser 

una consecuencia de la cohabitación y no del matrimonio, y ello vincula su creación 

original con la dase plebeya y no con la noble, corno lo atestigua Beaumanoir y resulta de 

las costumbres de Troyes, Melun y Blols; aunque luego se haya generalizado a todos los 

estratos sociales. La asimilación que vino después entre nobles y plebeyos, no habría sido 

completa sin embargo a este respecto, porque la mujer noble tenla el privilegio de 

renunciar a la comunidad y, por ese medio, exdulr que fuese responsable frente a terceros 

en caso de que el actlvo resultara Inferior al pasivo. Mucho más tarde, esa facultad dejó 

de ser un privilegio y pudo Invocarse por la mujer plebeya. 

En la Edad Media correspondía a la mujer la calidad de asociada, en lo cual se 

reconocía la Influencia principal del alstlanismo. En esa época se comienza a cambiar el 

oscuro régimen de la comunidad familiar por el de la comunidad conyugal, presentándose 

el sistema de la siguiente manera: 

a) Se reconocfa la existencia de tres patrimonios, uno propio de cada cónyuge (los 

Inmuebles que ya poseía al casarse y los que despué redbla por sucesión o donación, y 

los muebles de uso personal o reservados por convención) y un tercero común, Integrado 

por todos los demás bienes, lnduyendo los muebles no personales ni reseivados, y sobre 

el que recalan todas las deudas moblllarlas; 
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b) el marido era el malnbumlsseur de la comunidad, el administrador; tenla 

también similares poderes sobre los propios de la mujer, porque la comunidad era 

usufructuarla de todos los propios; 

c) Tenla facultades de disposición sobre los muebles en forma muy amplia, pero no 

sobre los Inmuebles gananciales, respecto de los cuales la mujer tenla ldéntkxlS poderes, 

según regla respetada rigurosamente; ello determinaba que ambos cónyuges debieran 

actuar juntos en los contratos a titulo oneroso y gratuito, donde la mujer renunciaba al 

derecho de copropiedad. La esposa se mostraba entonces realmente como una soc"1 

marlti. 

La comunidad de btenes, que por lo menos rigió en algunas partes de Francia, tuvo 

al parecer una rápida decadencia, pues Boutelller, que escrtbla en el Siglo XIV, no se 

referla a ella sino para Informamos que la mujer gozaba de la facultad de sustraerse a las 

deudas mediante su renuncia a los muebles. Por supuesto, lo que se hallaba en trance de 

desaparecer era ese tipo de comunidad primitiva, vinculada con la Gesmmte Hand,· 

porque el Derecho estructuraba normas más complejas, que mucho tenlan que ver con la 

organización polltica. 

De ese modo, el marido adquiere sobre los bienes de la familia una propiedad cada 

vez más plena, y las figuras nuevas del derecho a renunciar a los gananciales, la facultad 

de obtener la separación de bienes, el beneftdo de competencia, la hipoteca legal, la 

teorla de las recompensas, son en realidad otras tantas atenuaciones que sufre la 

comunidad primitiva, donde los patrimonios de los cónyuges no estaban separados, donde 

cada uno carecla de partes detennlnadas en la masa común, en donde los esposos tenlan 

poderes Iguales y responsabHldades. 

Otro acontecimiento jurldlco trascendental fue que las mujeres comenuron 11 tener 

capacidad de derecho para adquirir Inmuebles por sucesión, los cuales aportaban luego en 

dote al casarse. La aptitud que hasta entonces tenlan para obligarse o resultar obligadas 
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por la actividad del marido, significaba un peligro para sus herederos, que podían verse asl 

frustrados en su expect.ativa de recibir esos mismos bienes. 

En esa evolución del régimen francés de comunidad no debe olvidarse mencionar 

otra figura que se desarrollo paralelamente, como lo es el doualre, que conslstla en el 

derecho de la esposa a recibir, cuando el falledmlento del marido, el goce de una parte de 

los bienes propios de éste, salvo que el matrimonio no se hubiera consumado. 

El doualre fue reconocido leglslatlvamente en 1214, por una ordenanza de Felipe 

Augusto. La vinculación del doualre con la comunidad deriVa del hecho de que, teniendo el 

marido amplia libertad para disponer de los bienes gananciales, resultaba necesario que la 

mujer fuese garantizada con una protecdón especial sobre los propios de aquél, con 

prlvlleglo frente a los terceros. 

Al redattarSe las costumbres por escrito, el régimen francés de comunidad se 
hallaba asentado sobre bases muy semejantes a las que después se lnsaibleron en el 

Código de Napoleón. El marido era el administrador de los bienes comunes y también de 

los bienes propios de la mujer; la comunidad comprendía todos los bienes y las 

adquisiciones efeáuadas durante el matrimonio, y esos bienes se dividían entre los 

cónyuges o sus sucesores al disolverse la unión. 

Parece excesiVO que pudiera hablarse entonces de comunidad, y por ello se aftnna 

que en ésa época la mujer sólo gozaba de un mero derecho eventual sobre los bienes 

gananciales, una expectativa a recibir su cuota, que se transfonnaba efettivamente en 

derecho pleno al producirse la disolución de la comunidad. 

"A partir del siglo XVI, la transfonnac:lón operada en el régimen de los bienes, 

quizás por conjunción de la incapacidad de la mujer y la administración del hogar 

reconocida al marido desde antiguo, dio lugar a que la mayoría de las costumbres 

redactadas dieran lugar a los siguientes principios demostrativos del fortaledmlento del 

derecho del hombre: 
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1° ~I marido posee sobre los gananciales un poder de dlsposldón Igual al que ya le 

correspondía sobre los muebles, puede gravarlos y enajenarlos sin el concul50 de la 

mujer, y ese acervo responde por cualquier deuda que él contralga(o sea que las deudas 

del marido son obligaciones de la comunidad); 

2° Por otra parte, toda la obligación de la comunidad es deuda del marido, aún 

cuado haya sido contralda por la mujer; entonces, cobra renovado vigor la vieja Idea del 

mandato tácito, ya conocida por los romanos y que pennltla a la mujer obligar a la 

comunidad y al marido por las obligaciones originadas en el gobierno del hogar, sin que 

con ello afectara sus propios blenes".9 

Parecerla que, en la práctica, el criterio legislativo -que de las medias tintas del 

Código francés pasó al fuerte orden público del argentino· se mueve hada una libertad 

cada vez mayor de los particulares, debido a dos cosas, la desaparición de la Incapacidad 

de hecho de la mujer casada, lo cual la condujo al mundo de los negocios y con ello 

diversificó las fuentes de recursos para el sostenimiento del hogar; y la comprobación de 

que la seguridad de los terceros no se encuentra ya en el rigor del régimen matrlmonlal, 

sino en la publlddad del que se adopte y de sus cambios posteriores. 

Esto se halla confirmado en la ley francesa del 13 de julio de 1965, por la cual se 

abandonó el principio de Inmutabilidad del régimen. Esta situación ya la habla suprimido la 

Comisión de Reforma, siguiendo al proyecto presentado por A. ROUAST ante la SOd«é d' 

études léglslative (1942), que hasta entonces habla sostenido la Inmutabilidad. 

El anteproyecto de la SUbcomlslón de Reforma siguió el aiterlo cl6sk:o en su 

articulo 11, al disponer "que el régimen matrimonia! no puede ser objeto de ningún 

cambio luego de la celebración del matrimonio", pero el proyec:to de la comlsldn 
estableció, por el contrario: "Luego de la celebradcln del matrimonio, no pueden 

Introducirse modlflcaclones en las convenciones matrimoniales de los cónyuges, o en el 

9 GUAGLIONE AQUILES, Honcio. Ré¡jrneg Pa!rimonla( del Matrimonio Edilorill EDIAR. Al¡cntina 1968. Volu-. 
l. Pp.79·80. 
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régimen a que estén sometidos por apllcaci6n del presente Código, sino en el caso de que 

la aptlc.aci6n de las convenciones suscrtptas o de las reglas del régimen legal se muestre 

contraria al Interés de la familia. Luego de la celebración del matrimonio, cada uno de los 

cónyuges pUede demandar judicialmente la separación de bienes, cuando la apllcactón de 

las reglas del régimen adoptado o del régimen legal, se muestre contraria al Interés de la 

familia. La sentencia que pronuncie la separación tendrá efecto retroactivo al dla de la 

demanda•.10 

Desde entonces se puede en Francia •aportar cambios al régimen primitivo luego de 

la celebración del matrimonio, por efecto de una sentencia dictada a requerimiento de 

alguno de los cónyuges, en la hipótesis de separación de bienes o de otras medidas 

judiciales de protección, o a requerimiento conjunto de ambos cónyuges. En lo sucesivo, 

luego de wmpltdos dos ai'los de aplicación de un régimen, los cónyuges podrán acordar 

modificarlo en Interés de la familia, o mismo cambiarlo enteramente, mediante un acto 

notarial sujeto a la homologación del tribunal de su domicilio. El cambio debe hacerse 

constar al margen de los dos ejemplares del acta de matrimonio, con et objeto de permitir 

que los terteros tomen conocimiento de él. 

Por su parte, Francia conoció la Unión de Bienes a través de las convenciones 

matrimoniales acostumbradas a partir del siglo XVI. Posteriormente el Código Napoleón en 

sus articulas 1530 al 1535 permitió su establecimiento por medio de las cláusulas que los 

esposos podian pactar para casarse sin comunidad. Dichos altlculos fueron abrogados por 

la Ley 65-570 del 13 de julio de 1965, a la cual ya nos hemos referido en párrafos 

anteriores, y a partir de la cual, con carácter supletorio, la legislación francesa se Indina 

por la comunidad de gananciales. 

Ahora bien, hablemos de los tipos de reglmenes patrimoniales: El régimen extremo 
es el de comunidad Untversal, en el que todos los bienes de los cónyuges entran a formar 

parte de una masa común, salvo excepciones, éste es et Sistema Holandés. 

"Telllos en "TraVlllX de laComl!lión de Réforme du CodeCivil" l'llil 1950. Pp. 354, 399y 428, 
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El segundo tipo de comunidad es el de ganancias y adqulsldones o de gananciales: 

Se caracteriza porque la masa común se Integra con los bienes adquiridos por los 

cónyuges durante la vigencia del sistema, y con los frutos de los propios de ambos; hoy en 

día es el régimen del Código Francés, luego de las modlficadones Introducidas por la Ley 

del 13 de julio de 1965. El tercer tipo es el de ganancias y muebles; por él se tornan 

comunes no sólo las adquisiciones durante el matrimonio y los frutos de los bienes propios 

de los cónyuges, sino también los muebles de éstos adquiridos por cualquier titulo con 

anterioridad a con posterioridad a las nupcias. Era el régimen legal del Código Francés 

antes de la Ley de 1965. 

El Derecho francés produjo los trabajos de la comisión del Reformas al Código 

Napoleón; en 1946 se redactó un primer texto, que con muchas dificultades y debates dio 

origen a otros dos, uno del 12 de enero de 1950 y otro del 23 de noviembre del mismo 

año. En la Cámara de Diputados se conoció, en 1950, un proyecto de calllavet, y el año 

siguiente otro de Polnson<hapuls. Finalmente, la ley 65-570, del 13 de julio de 1965, 

estableció el régimen de participación en los gananciales, al modo alemán, mediante 

sustitución de los articulas del código que legislaban el régimen dotal • He aquí las normas 

que se establecieron en Francia: 

Articulo 1569.· Cuando los esposos han declarado rasarse bajo el 

régimen de participación de gananciales, cada uno de ellos conserva la 

administración, el goce y la libre dlsposici6n de sus bienes pel'SOllales, 

sin distinguir entre los que le pertenedan al dla del matrimonio, o le han 

advenido luego por sucesión o liberalidad y los que ha adquirido durante 

el matrimonio a titulo oneroso. Durante el matrimonio ese régimen 

funciona como si los cónyuges estuviesen casados bajo el régimen de 

separación de bienes. A la disolución, cada uno de los cónyuges tiene el 

derecho de participar por mitades en el valor de las ganancias netas 

comprobadas en el patrimonio del otro, y estableddls mediante la doble 

tasación del patrimonio originarlo y del patrimonio flnal. 8 derecho a 

participar en las gananciales es Incesable en tanto no se haya disuelto el 
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régimen matrimonial. SI la disolución sobreviene por fallecimiento de uno 

de los cónyuges, sus herederos tienen los mismos derechos que su autor 

sobre las ganancias netas hechas por el otro. 

Al'tlculo 1570,· El patrimonio originarlo comprende los bienes que 

perteneclan al esposo el día del matrimonio y los que ha adquirido luego 

por sucesión o liberalidad. No se toman en cuenta los frutos de esos 
bienes, ni los rrutos de los bienes que por si mismos habrían tenido ese 

carácter. La consistenda del patrimonio originarlo se prueba por un 

estado desalptlvo, aunque sea privado, confeccionado en presencia del 

otro cónyuge y firmado por él; a falta de ese Inventarlo, el patrimonio 

original se tiene por no existente. La prueba que el matrimonio original 

habría comprendido otros bienes sólo puede se aportada con los medios 

del articulo 1402. 

Artlculo 1575.· SI el patrimonio final de un cónyuge es Inferior a su 

patrimonio originarlo, el déftdt se soporta enteramente por él. SI le es 

superior, su acrecentamiento representa las ganancias netas y da lugar a 

participación. SI hay ganancias netas de una y otra partes, deben ser 

primeramente compensadas. Solo se divide el excedente; el cónyuge 

cuya ganancia es la menor, es acreedor del otro por la mitad del 

excedente. 

Articulo 1578.· Al disolverse el régimen matrimonial, si las partes no se 

ponen de acuerdo para proceder a la llquldadón convencionalmente, 

cualquiera de ellas puede requerir al tribunal que se proa!da 

Judldalmente. 

Estas son algunas de las disposiciones de mayor relevancia al respeáo, y que 

sirvieron de precedente para dar lugar a las leglsladones actuales. 
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1,4, Alem1nl1. 

M1trlmonlo y R1111meftes P1trlmonlllel.· La unión en matrimonio de dos 

personas produce un profundo cambio en la capacidad de hecho y de derecho de ellas en 

el orden patrimonial, pero también suscita otros problemas vinculados con los bienes. La 

primer pregunta es, lqulén va a solventar los gastos del hogar?, debido a ello, se produce 

un conjunto de normas, coherentes y coordinadas, que alcanzan a todas las relaciones de 

naturaleza pecuniaria entre los cónyuges, de ellos con los hijos nacidos de matrimonio o 

de otra unión anterior de uno de ellos, en fin, a las simllares relaciones de éstos frente a 

los terceros con quienes cada uno, o los dos conjuntamente, contratan o se hacen 

responsables a titulo contractual. Estos Conjuntos de normas legales reciben por lo 

general la designación de regímenes patrimoniales. 

Ahora bien, cuando se proyectaba el Código Civil Alemán, Glerke recomendó se 

adoptase el régimen de comunidad universal, porque éste se miraba como el slmbolo 

perfecto del matrimonio: "comunidad de todas las cosas divinas y tenenas. Un werpo, un 

alma, un patrimonio", sin embatgo, algunos juristas lo consideraban utopla, y pueden 

leerse en Lehmann estas reflexiones sobre el punto: ~Aún alado sea el más alto deber 

moral de la mujer compartir con el marido la desgrada de un empobreclmlentO 

sobrevenido, no puede, empero, ser misión del Derecho poner coadlvamente en prKtlca 

los más elevados mandatos de la moral wando pugnan con la fuerza de la realidad. El 

wmpllmlento de las elevadas normas morales es cuestión del caso aislado; no está 
vinculado a ningún régimen de bienes concreto, se trata de un Ideal, es decir, de una 

finalidad de la más alta aspiración, que Incluso el matrimonio por amor sólo alcanza paso a 

paso y en largos ailos de desarrollo. Fingir la existencia de este Ideal, y desde esta 

premisa reglamentar el Derecho patrimonial matrimonial, es una empresa Inútil, utópica. 

La comunidad general de bienes en que el marido tiene la admlnlstradcln de los bienes 

comunes, respondiendo éstos por todas las deudas del marido, supone grandes peligros 

para la mujer. Es más, cabe preguntarse si la obllgadón moral de la mujer consiste en 
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sacrificar su propio sustento y el de sus hijos a los aaeedores de un jugador, un 

especulador, un borracho o un donJu'n".11 

El régimen de unión de bienes es el antiguo sistema gennánlco, ratificado como 

régimen legal por los Códigos *'"'n y suizo, y que corresponde en el francés a la 

convención "sin comunidad" (arts. 1530 a 1535). Se distingue por el hecho de que cada 

cónyuge conserva el dominio de sus bleneS, que quedan por tanto, separados; pero la 

administración de todos ellos es confiada al marido, quien es a la vez usufruttuario del 

patrimonio, pues se adueña de los frutos aunque deba responder de todas las deudas. 

Respeta la regla de Inmutabilidad del haber de la esposa, a quien corresponde un lugar 

subordlnaclo en los aspectos económicos de la familia, aunque la dirección Interna del 

hogar le pertenece. 

El régimen de Unidad de Bienes es muv semejante al de absorción, pero al 

disolverse la mujer recibe el valor de los bienes que aportó sin que le corresponda parte 

alguna de los frutos o de las ganancias. llene su origen en el Derecho GenMnlco, aunque 

normalmente se le conoció en la práctica aplicado únicamente a los bienes muebles. 

Dentro de la misma familia se puede hablar del régimen de Unión de Bienes, en 

que, a dlferenda del anterior, no se transmite la propiedad al marido, sino únicamente el 

usufructo y la administración, por lo que al disolverse clebera restituirse a la mujer o a sus 

herederos los bienes aportados por ella, sin que su cargo corran las deudas matrimoniales. 

Aunque no es seguro, se piensa que en el m'5 antiguo derecho gem1'nlco tuvo 
aplicación la Unión De Bienes. Al parecer la mujer sólo tenla la facultad de administrar los 

utenslllos domésticos que se llamaban •gerac1e• el resto correspondla al marido a triMs de 

las "gewere•, Inclusive la dote, salvo que se hubiere pactado lo contrario. &te sistema de 

administración marital persistió durante la edad media, espedllmente en Westfalla y 

11 LEHMANN H., Dcm;bo de Famjlia. traduc:ciónespllloladoJot6 M. Navas, Madrid 1953, "8- 121. 
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5ajonla, aunque referido exduslvamente a los bienes Inmuebles y combinándose respecto 

a los muebles con el Régimen de absorción o de Unidad. 

Entre los antecedentes, se da la fonna primaria que fue la de GesalmtelOenthum o 

Gemelnschalt sur Gesammte Hand (propiedad en mano común), en la cual el patrimonio 

de la familia correspondía a ambos cónyuges, sin que ninguno tuviese dominio de partes 

materiales o Intelectuales de él. Esta caracterlstlca diferenciaba la Institución gennénlca del 

condominio romano; mientras en éste último cada copropietario gozaba de la actlo 

communl dlvldundo para materializar su cuota parte, la comunidad gennénlca era 

Indisoluble en tanto subslstia el vinculo personal que la habla originado. 

En la GesalM1te Hand " el patrimonio común es de todos y no de una persona 

moral distinta; sirva para el uso Individual de cada uno, sin que, mlentraS dura la 

Indivisión, pueda ninguno considerarse con derecho a una cuota parte determlnadaH. ~La 

Gesammte Hand es més bien una tendencia comunitaria e Igualitaria, que una Institución 

de rasgos muy precisos; ... se define més bien por lo que no es, que por lo que la 

constituye; ... se la discierne aqul por medio del fin perseguido, y alU por alguna nota 
aislada de organlzadón ... que traiciona su concepto mlsmoH.12 

Por lo general, al Gesammte Hand se ajustaba a estas tres reglas: 1 º) en lo 

referente a la administración Interna, era una especie de sociedad de personas, que se 

mantenía en esta calidad, sobre todo en tanto perduraba la vkla en común, y luego, al 

cesar ésta, se transfonnaba en sociedad de bienes; 2º) Originariamente todos los 

asociados eran Iguales, vale decir que cada uno contaba por una cabeza y gozaba del 

patrimonio común según sus necesidades, no en proporción a partes detennlnadas; 

aunque después se fue evolucionando hada esto último; 3°) Al principio la administración 

era colectiva y la enajenación de los bienes exigía el concurso de todas las voluntades; 

pero también ésta regla fue modlfidndose, a favor de que un representante o jefe del 

grupo decidiera por si solo. 

11 MEYNIAL, E. Le WIC!én: juridjgue do la COll!lllU!llU!é cntR q,o.,x, en "llewe Trimestrielle de Droil Civil, a11o 2, 
Paris 1903, Pp. 816-820. 
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Además de la existencia de este tipo de propiedad colectiva, razones singulares 

determinaron el nacimiento de la comunidad conyugal en la Germanla antigua. Se acepta 

generalmente que la mujer germana ocupaba en la familia, una posición mucho más digna 

que la que se le daba a la mujer griega o romana. 

Habla una gran diferencia entre la patria potestad y la manus, por un lado, y el 

mundlum por otro. Además de que éste último significaba una Idea de protección y no de 

autoridad, Involucraba asimismo el reconocimiento de cierta Igualdad entre el hombre y la 

mujer, y por eso los germanos •no deblan ser enteramente extraños ... a la participación 

de la mujer, si no en todos los bienes, al menos en los adquiridos mediante el trabajo y el 

Ingenio de ambos cónyuges. De tal modo, el origen de la comunidad de bienes entre 

cónyuges, debe buscarse seguramente en esa concepción particular del matrimonio y en 

las relaciones existentes entre la mujer y el marldo".13 

Estas manifestaciones del régimen familiar son señaladas como propias de los 

germanos. La Idea de unidad de la familia, en virtud de la cual los bienes ralees 

reputábanse pertenecer al grupo entero, se conjugaba fácilmente con la de una comunidad 

de bienes entre esposos, y con el principio axiomático de que los miembros de la familia 

que compartian el mismo pan y la misma olla, deblan compartir también, en consecuencia, 

las adquisiciones logradas mediante trabajos comunes. 

Hay disparidad de opiniones, sin embargo, en cuanto al tiempo en que puede 

considerarse definitivamente consagrado en la ley o la costumbre el régimen de sociedad 

conyugal. Por una parte, cabe advertir que en la Gennanla del Sud -<> sea en los pueblos 

que fueron luego Alemania, Suiza y Francia· el sistema nunca llegó a ser exduslvo, pues 

sintióse allf en mayor medida la lnftuencla romana y, por consiguiente, no dejaron de 

Incorporar la Institución de la dote. 

" ldem. Pi¡¡. 890. 
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En la Germanla del Norte, por et contrario, la comunidad se desarrollaba con entera 

Independencia de las leyes romanas. Parece ser que entre los escandinavos se conoció 

desde hora temprana, lo cual no sólo resulta de las sagas Islandesas, sino de las leyes más 

antiguas, como la Grágás Islandesa y la ley noruega del Gulathlng, del rey Haakón. Según 

la ley de Upland, el rey San Erlco habrla sancionado como ley general del Svealand una 

comunidad de bienes muebles que ya estaba en uso, y en la que se reconocla dos partes 

al marido y una a la mujer. Entre los germanos del sud la consagración nonnatlva de la 

comunidad es aún anterior, pues aparece en la Lex Rlpuarlorum y en la Lex Saxonum. 

Por otra parte, las leyes gennánlcas de la alta Edad Media solo prevelan la 

separación de los patrimonios del marido y la mujer, aunque como consecuencia del 

mundlum los bienes de ésta se encontraban sujetos a la administración casi absoluta del 

marido. Era de regla que lo que no podla ser considerado como perteneciente a la mujer, 

correspondla al esposo, de modo que sólo él era dueño de las adquisiciones resultantes 

del trabajo y de las economlas de ambos, como asl de las rentas de los bienes de la 

esposa. No obstante ello, la condición de la mujer y la organización de la familia y la 

propiedad, determinaron ya entonces que se juzgase equitativo dar a la mujer una parte 

de las adquisiciones, por haber participado en su producción con su trabajo personal o con 

las rentas de sus bienes propios. Parece que se comenzó a hacerlo mediante una cláusula 

especial en la convención de esponsales , que estableda la reserva a favor de las esposa 

de una cierta cuota en las adquisiciones efectuadas durante et matrimonio. 

Al promulgarse el Código OVIi Alemán se estableció como régimen ordinario el de 

unión de bienes, acabando con ello la diversidad de reglmenes existentes en et territorio. 

La denominación con que se le conoció a la Unión de Bienes, fue el de Régimen de 

Administración y disfrute del marido, sin embargo, admitió la existencia de bienes 

reservado, o sea propios de la mujer. Este régimen perdió apllcabllldad en Alemania 

Federal en el año de 1953 y en 1949 en Alemania Democrática. 

Klpp y Wolf afirman que la mayoria de los pueblos alemanes en et curso de la edad 

media evolucionaron hacia una forma de comunidad de bienes. 
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El régimen de c.omunldad Universa! es considerado por la mayorfa de los autores 

como el más adecuado a la naturaleza del matrimonio, pues se afirma que a la unidad 

espiritual que reina entre los consortes debe corresponder una unidad patrimonial, aunque 

esta postura ha sido seriamente criticada. Por su parte, Alemania Oriental en el Código 

Civil de la Familia de 1965, en vigor desde el 11 de abril de 1966 lo prevé bajo el nombre 

de administración conjunta. 

A partir de la Ley del 18 de junio de 1957, en la República Federal Alemana, se 

establece como régimen legal supletorio el de participación en las ganancias. 

Analmente, podemos decir que el Código Civil Alemán hace poca referencia a la 

poslbilldad de que se pacte el sistema de separación convencional. 

1.5. Múleo. 

Matrimonio.- En México, y a partir de la dominación espallola, la celebración del 

matrimonio y las relaciones juridlcas entre los l'Ónyuges, se regularon de acuerdo CQl'I el 

derecho r.anónlco. La Iglesia católica a través de sus ministros y de loS tribunales 

eclesiásticos, Intervino para dar validez al matrimonio y para resolver las cuestiones que 

surgían con ese motivo. 

Esta situación prevaleció en México hasta mediados del siglo XIX. En efetto, el 23 

de julio de 1859 el presidente Don Benito Juárez promulgó una ley relallva a los actos del 

estado dvll y su Registro, en la que quedaron secularizados todos los actos relativos al 

estado civil de las personas, entre ellos, el matrimonio, al que se atribuyó la naturaleza de 

contrato dvll y se reglamentó por el Estado en lo relativo a los requisitos para su 

celebración, elementos de existencia y de validez, etc. En dicha ley, continúa 

reconociéndose el carácter Indisoluble del vínculo matrimonial como lo habla sido y lo es 

en el derecho canónico. 
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Los códigos civiles de 1870 v 1884, que rigieron en el Distrito v Territorios 

Federales, asl como los Códigos de los diferentes Estados de la Federación, conftnnaron 

en sus textos la naturaleza civil del matrimonio v su carácter Indisoluble. 

En el año de 1914 el Primer Jefe del Ejército Constltudonallsta don Venustlano 

carranza, promulga en Veracruz una Ley de divorcio que declara disoluble el vinculo 

matrimonial v deja a los esposos diVOrclados en plena libertad de contraer nuevas nupcias. 

Las disposiciones de esta Ley en lo que concierne a la disolubilidad del matrimonio, 

quedaron conftnnadas por la Ley de Reladones Familiares de 12 de abril de 1917. 

La ley de Relaciones Familiares, que además Introdujo algunos cambios respecto a 

la situación jurídica de los bienes de los cónyuges, tuvo vigencia hasta el momento en que 

entró en vigor el Código Civil de 1928, que actualmente rige en el Distrito Federal, a partir 

del primero de octubre de 1932, y que a su vez, a través del paso del tiempo, ha sufrido 

diversas refonnas en cuanto a su contenido, tales como las sufridas recientemente en el 

año 2000. 

Reglmenes Patrlmonlalet.- Ahora bien, para entrar al fondo histórico de los 

regímenes patrimoniales mexicanos, empezaremos por decir, que algunos autores aflnnan 

que, antes de la Conquista, el régimen era, al menos por lo que hace a los aztecas, de 

comunidad; en tanto otros alegan era el de separación sin embargo esta contradlcdón no 

es trascendental en virtud de que el Derecho propiamente mexicano tuvo poca Influencia 

en el del México Independiente. 

Primeramente, se hablará de un sistema muy Importante, como lo es la dote, el cual 

se deriva del Derecho Romano. 

En México la dote fue conocida en sus Códigos Ovlles de 1870 v de 1884, habiendo 

sido abrogada por la Ley de Relaciones Familiares del 12 de abril de 1915. 
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En el Código OVIi de 1870 se regulaba esta Institución en los articulos 2255 al 

2350, pudiendo reducirse a los siguientes ténnlnos: 

Dote es cualquier cosa o cantidad que la mujer u otro en su nombre da al marido 

con el objeto expresa de ayudarle a sostener las cargas del matrimonio (Art. 2251). 

Cuando el padre y la madre constituyen juntamente una dote, sin designar la parte con 

que cada uno contribuye, quedan obligados cada uno por mitad (Art. 2258). SI uno de los 

cónyuges la constituye deberá pagarla con bienes propios (Art. 2259). En principio, al 

marido pertenece la administración, el usufructo y la disposición restringida de los bienes 

(Art. 2269). El marido puede disponer libremente de los muebles comunes pertenecientes 

a la dote, pero responde de su valor (Art. 2275). Disuelto el matrimonio v en otros casos 
espedflcos, se restituirá la dote a la mujer o a sus herederos (Art. 2309). 

El Código de 1884 conserva fundamentalmente la misma regulación de la dote que 

el de 1870. Dicha leglsladón cMI, referente a la dote, fue derogada por el articulo 9º 

transitorio de la Ley de Relaciones Familiares del 12 de abril de 1917. 

El tódlgo Civil de 1928 en el segundo párrafo de su articulo octavo transitorio 

señaló "la dote ya constituida será regida por las disposiciones de la ley bajo la que se 

constituyó v por las estipulaciones del contrato relatlYo". 

Por otra parte, la materia de los regímenes matrimoniales, como la tenemos 

actualmente regulada, fue lnftuendada por el Código Civil de 1870, el de 1884 v la Ley de 

Relaciones Familiares de 1915. 

El primer tódlgo federal de corte contemporáneo, tomando como referencia el 

modelo Napoleónico, fue el del 13 de diciembre de 1870 promulgado por Benito Juárez v 
que entrara en vigor el 1 º de l11illZO de 1871. 

En éste primer tódlgo se reguló como reglmenes: la Sodedad Legal, la Conyugal y 

la Separación de Bienes, siendo el primero de los mencionados de caiitter supletorio. 



29 
La sociedad legal contenida en el Código del 70, tuvo su origen en los preceptos del 

Fuero Juzgo, del Fuero real, y de la novlslma recopilación, "que no hicieron más que dar el 

prestigio y la autoridad a la Institución creada ya por la costumbre, que a su vez, tuvo por 

origen la consideración de que si el hombre por su actitud y su trabajo adquiere un 

patrimonio la mujer le ayuda con su economla, con su celo, a formarlo y conservarlo". 14 

Este ordenamiento juridlco fue dividido en cuatro libros, correspondiendo al Libro 

111, los contratos. Dicho libro se dividió en veinte capltulos, siendo denominado el titulo 

déclmo''Del contrato de matrimonio con relación a los bienes de los consortes# 

Tanto la ubicación de la materia como la denominación que le fue conferido 

correspondía a la creencia general que el régimen patrimonial era un contrato expreso 

cuando se celebraban las capltulaclones o tácito, cuando se omitían, posición que ha sido 

superada en la legislación moderna. 

La legislación dvll de 1870 fue derogada por el articulo segundo transitorio del 

Código Civil de 1884. Este último fue promulgado por Manuel González el 31 de marzo de 

1884, e Inició su vigencia el dla primero de junio del mismo año. 

El Código Civil de 1884 en io que hace al contrato de matrimonio con relación a los 

bienes de los consortes, se dedicó a formular una repetición de los textos legislativos de 

1870. 

Correspondió a Venustlano Carranza, en su Ley de Relaciones Famlilares del 12 de 

abril de 1917, derogar el Código Civil de 1884 y con ello revolucionar la polltica legislativa 

sobre esta materia, desdibujando la estructura de los reglmenes patrimoniales del 

matrimonio contemplados originalmente en la c.odlficaclón de 1870 y estableciendo como 

régimen legal taxativo la separación de bienes. 

14 MATEOS ALARCÓN, Manuel. Leccjoag do [)mcho CiYiJ Tomo IV, Pq. 179. 
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Esta Ley en su capitulo xvm, al cual también denominó "Del contrato de 

matrimonio con relación a los bienes de los consortesn, fijó báslc.amente las siguientes 

reglas: El hombre y la mujer, al celebrar el contrato de matrimonio, conservarán la 

propiedad y administración de los bienes que respectivamente les pertenecen; y, por 

consiguiente, todos los frutos y accesiones de dichos bienes no serán comunes, sino del 

dominio exduslvo de la persona a quien correspondan (Art. 270). Serán también propios 

de cada uno de los consortes los salarlos, sueldo, honorarios y ganancias que obtuviere 

por servidos personales, por el clesempello de un empleo o ejercido de una profesión, o 
en un comercio o industria (Art. 271). El hombre y la mujer, antes o después de contraer 

matrimonio, pueden convenir en que los productos de todos los bienes que poseen o de 

alguno de ellos, serán comunes; pero entonces fijarán de una manera ciara y precisa la 

fecha en que se ha de hacer la liquidación y presentar las cuentas correspondientes (art. 

272). 

Estos tres cuerpos legislativos (Código Civil de 1870, de 1884 y Ley de 

Relaciones Famillares de 1917), constituyeron la platafonna de la cual el legislador del 28 

partió para construir la actual estructura de los regímenes económicoS matrlmonlales, pero 

este legislador no reparó en el hecho de que la codificación del siglo pasado estaba 

integrada por un articulado encaminado a la consagración de la comunidad como régimen 

legal, en tanto que la Ley de Relaciones Familiares fue Integrada por diSposltlvos 

Inspirados en un sistema totalmente contrario. Y se hace mención de esto porque el 

Código del 28, a la vez que pretendía una idea diversa a la de los legisladores anteriores 

incorporó a su redacción dispositivos de éstas, lo cual ha motivado en la actualidad que la 

interpretación de ciertos artículos no sea mngruente con la institUdón a la que pertenece 

y que es el ple de una serle de opiniones docbinales y jurlsprudendales contradiáorlas. 15 

Ahora bien, en el Distrito Federal se establecen los sistemas de : Sociedad Conyugal 

y Separación de llk!nes. 

ll MARTINEZ ARRIETA, Sergio. El Rájmm PllrimonW do! MMrimoijo en Mm Pomia. MPico 1991, Pp. 41. 
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CAPtruLO JI, CONCIPTOS GENERALIS DEL MATRIMONIO. 

2.1. Concepto de matrimonio y Rlf(menes Patrlmonlai... 

Matrimonio.· El matrimonio se considera desde dos puntos de vista; como k.to 

Jurídico y como Estado Pennanente de vida de los Cónyuges: efecto juridico de la 

celebración del matrimonio. 

La celebración del matrimonio (acto), produce un efecto primordial: da nacimiento a 

un conjunto de Relaciones Jurldlcas entre los Cónyuges (Estado). 

La Institución del matrimonio está fomiada por un conjunto de reglas de derecho, 

dice Bonnecase, esencialmente Imperativas, cuyo objeto es dar a la unión de los sexos una 

organización social y moral, que corresponda a las aspiraciones del momento, a la 

naturaleza pennanente del mismo y a las direcdones que le Imprime el derecho. 

El matrimonio es un acto solemne que produce una comunidad de vida entre un 

hombre y una mujer y aea un vínculo permanente, pero disoluble, bien por voluntad de 

los cónyuges, bien por disposición de la Ley. 16 

Según el artículo 146 del Código Civil vigente para el Distrito Federal, el Matrimonio 

es la unión libre de un hombre y una mujer para realizar la comunidad de vida, en donde 

ambos se procuran respeto, Igualdad y ayuda mutua con la poslbilldad de procrear hijos de 

manera libre, responsable e Informada. Debe celebrarse ante el Juez del Registro Civil y 

con las formalidades que esta Ley exige. 

La palabra matrimonio procede de la latina matrfmonlllTI, la cual deriva, a su vez, 

de las voces matrls munlum que slgnlftca carga, gravamen y cuidado de la madre. 17 

16 BONNECASB, Juliin. La Filo!ofta del Códj110deNllJOleón1pljedn ti Pncho de flni!ja México, 1945, Pp. 204-
210. 
17 DE IBARROLA, Anlonio. Op cil. Pi¡¡. 143, 
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Escriche, en su lJicd<JMrfo Razonado de Leglslación y Jurisprudencia, define el 

matrimonio como "la sociedad legítima del hombre y de la mujer, que se unen con vinculo 

Indisoluble para perpetuar su especie, ayudarse a llevar el peso de la vida y participar, de 

una misma suerte•. Para Ahrens es "la unión fonnada entre dos personas de sexo 

diferente, a fin de producir una comunidad perfecta de toda su vida moral, espiritual y 

física, y de todas las relaciones que son su consecuencia". 

Para Falcón, es "la unión indisoluble que bajo las prescripciones de las leyes civiles 

y rellglosas fonnan el hombre y la mujer para procurar la procreación de los hijos, 

ayudarse mutuamente y santificar su vida y costumbres•. Para De Casso, "la unión 

solemne e indisoluble de hombre y de mujer para prestarse mutuo auxilio y procrear y 

educar hijos". 18 

Y en este mismo sentido se expresan otros autores como De Diego, según el cual 

"el matrimonio no es un contrato en su fondo, aunque si en su forma, debido a la 

expresión del consentimiento de los Interesados; será, en su aspecto jurklico, un acto y 

hasta una convención, pero nada más, porque la Ley dvll no hace otra cosa respecto a él 

que reconocer los efectos que de su naturaleza se derivan, y además, exigir que 

convenientemente se acredite su celebración". 19 

El matrimonio puede ser considerado desde el punto de vista religioso y desde el 

punto de vista meramente civil. 

Desde el punto de vista de la Iglesia católica, es un sacramento; de acuerdo con 

una concepción civil el matrimonio es una realidad del mundo jurldico que, en ténninos 

generales, puede definirse como un acto bilateral, solemne, en virtud del cual se produce 

entre dos personas de distinto sexo, una comunidad destinada al cumplimiento de los fines 

11 ldem. Pig. 142 y 143, 
19 ldem. Pig. 144. 
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espontáneamente derivados de la naturaleza humana y de la situación voluntariamente 

aceptada por los contrayentes. 20 

El matrimonio, desde el punto de vista e><cluslvamente jurídico es considerado, por 

algunos tratadistas, en la forma siguiente: 

El matrimonio como Contrito. El matrimonio civil se constituye mediante un 

acto de un órgano estatal que crea entre los cónyuges una relación jurídica de tipo 

pennanente que no encaja e><actamente en la figura del contrato civil. El matrimonio 

desde el punto de vista puramente civil, se define como un contrato solemne, en virtud del 

cual un varón y una mujer se unen válidamente para el mutuo au><lllo, la procreación y la 

educación de la prole, de acuerdo con las leyes. 

Sin embargo, hay quienes no están de acuerdo con esta postura, como aemente de 

Diego quien dice que "el matrimonio no es un contrato, porque en el fondo no tiene sino 

la forma de contrato, dada por la e><preslón del consentimiento. La razón es muy sencilla, 

todo contrato necesita de tres elementos o requisitos esenciales para su e><lstenda, a 

saber, objeto, causa y consentimiento, y en el matrimonio faltan los dos primeros. En 

efecto, falta el objeto o materia, que en el contrato es una prestación que recae sobre 

cosas materiales o servidos, pero nunca sobre las personas; y en el matrimonio tiene 

lugar la entrega de una persona a otra y de ésta a aquélla en toda su Integridad, falta la 

causa, porque ésta en los contratos es la liberalidad y el Interés, y en el matrimonio no 

puede admitirse que en el terreno de los principios haya otro Interés que el amor. 21 

Para un civilista me><lcano del Siglo pasado, el matrimonio no es simplemente un 

contrato, sino "el contrato más antiguo que e><lste entre los hombres, pues que siendo la 

10 DE PINA VARA, Rafael. Elementos de Dmcbo Civil MexiCll!Q Editorial Pomia. México, 1993, V-1, 18' Edición. 
Pig.316. 
21 ldem. Pig. 317 y 318. 
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causa de la familia, su existencia debe remontarse hasta el origen de la humanidad" 22, sin 

embargo, la concepción contractuallsta de éste autor es sobreestlmada. 

Ahora bien, otro autor maneja que "la concepción del matrimonio es más elevada y 

compleja que la del contrato; la ley clvll, al regular el matrimonio como Institución social y 

jurldlca, unión Igual e Invariable en todos los casos, como tipo predeterminado que ta 

voluntad de los contrayentes no puede establecer ni modificar en nada a su arbitrio, como 

en los contratos, no es otra cosa que un régimen positivo subordinado a la ley natural y 

moral, mucho más Incompleto y menos comprensivo que el de ésta, respecto del 

matrimonio mismo". 23 

Rojlna Vlllegas entiende que debe desecharse totalmente la tesis contractual 

del matrimonio, por las razones que expone BONNECASSE, en su libro LiJ Fiiosofía del 

Código de Napoleón Apilada al Derecho de Familia, añadiendo que "debe reconocerse 

que en el Derecho de la Famllla ha venido ganando terreno la Idea de que el matrimonio 

es un acto jurldlco mixto en el cual participa en forma constitutiva del mismo, el Oftclat del 

Registro CIYll. Y aún cuando es Indudable que nuestros textos legales desde 1917, tanto 
en la Constitución como en ta Ley de Relaciones Famlllares, y después en el Código CMI a 

lo largo del tiempo, han venido Insistiendo en la naturaleza contractual del matrimonio, 

también no es menos cierto que tal punto de vista sólo tuvo por objeto separar de manera 

radical et matrimonio civil del rellgloso, es decir, negar el principio consagrado por el 

derecho canónico que dio carácter de sacramento al matrimonio. 

Es decir, no debe considerarse que el legislador mexicano al afirmar que el 

matrimonio es un contrato, quiso equipararlo en sus efectos y disolución al régimen 

general de los contratos, sino que su Intención fue únicamente negar a la Iglesia toda 

Intervención en la regulación jurldlca del matrimonio, en la celebración del mismo, en tas 

consecuencias del divorcio y en los impedimentos para ese acto. 

"CALVA, Esteban. ID!!llucionesde DqecboCjyjl Tomo l. P.lg. 79. 
" SÁNCHEZ, Rot!Wt. El!!Udjos de [)mcho Civil Tomo V, Volumen l. Pp. 379-381. 
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Para el Derecho mexicano se ha modificado radicalmente el punto de vista que el 

matrimonio es la base fundamental de todo el derecho de familia, para lo cual hablaremos 

primero de la postura tradicional que formula Rugglero: 

"El matrimonio es una institución fundamental del derecho familiar, porque el 

concepto de familia reposa en el de matrimonio como supuesto y base necesarios. De él 

derivan todas las relaciones, derechos y potestades, y cuando no hay matrimonio, sólo 

pueden surgir tales, por benigna concesión y aún asl son éstos de orden Inferior o 

meramente asimilados a los que el matrimonio genera. La unión del hombre y de la mujer 

sin matrimonio es reprobada por el derecho y degradada a concubinato" 

En el Derecho Mexicano, a partir de la Ley de Relaciones Familiares de 9 de abril de 

1917, se sustenta el criterio perfectamente humano de que la familia está fundada en el 

parentesco por consanguinidad y, especialmente, en las relaciones que origina la fHlaclón 

tanto legítima corno natural. Por lo tanto, el matrimonio deja de ser el supuesto Jurldico 

necesario para regular las relaciones familiares. 

Reglmenes Petrlmonleles.· Fassi expresa que el régimen matrimonial, "fija como 

se pondrán a contribución los patrimonios del marido y de la mujer para la satlsfacdón de 

las necesidades económicas de la familia, comprendidas bajo el enunciado Cdl'flilS del 

hogar, as( como la repercusión que el matrimonio tendrá sobre la propiedad y 

administración de los bienes integrantes de aquellos patrimonios, o adquiridos por los 

cónyuges durante la subsistencia del vlnculo; y la medida en que esos bienes responderán 

por las deudas contra(das por el marido o por la mujer, especialmente de las oc.aslonadas 

para satisfacer las cargas del hogar'' 24 

Es posible decir, pues, que, "los reglmenes matrimoniales forman el estatuto que 

regula los intereses pecuniarios de los esposos entre si y en sus reladoneS con los 

24 GUAGLIONE, Aquiles Horacio. Op cit. P6¡¡. 12. 
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terceros", concepto de Pulg Peña que coincide con el de Planlol v Rlpert v Alessandri 

Rodríguez. 

Pulg Peña detalla las caracteristlcas fundamentales del régimen matrimonial: •)"Es 

en su esencia un estatuto de disdpllnam/ento. un conjunto de normas jurídicas articuladas 

en un sistema base del ordenamiento económico del hogar¡ por él se sabe cómo se 

pondrán a contribución los patrimonios del marido v de la mujer para la satisfacción de las 

necesidades económicas de la familia¡ la repercusión que el matrimonio tendrá sobre la 

propiedad v administración de los bienes Integrantes de aquellos v la especial afección a 

las situaciones de responsabilidad"¡ b) "Regula los Intereses pecuniarios de los esposos 

entre si. Es decir, forma la carta económica del hogar en todas aquellas relaciones 

patrimoniales que son del matrimonio v sirven para el matrimonio"; e) "Actúa también 

como medio de protección de los terceros". 25 

Ahora bien, para algunos autores, el régimen patrimonial es "el marco jurldlco que 

gobierna las relaciones patrimoniales que con motivo del matrimonio nacen respecto de 

los cónyuges entre si, frente a sus hijos v otros terceros; o sea, el régimen patrimonial del 

matrimonio es una consecuencia legal, forzosa e Integrante de la Institución jurldlca del 

matrimonio, relativa al aspecto matrimonial y conformado por normas estatutarias o 

dlrecclonales."26 

Se ha dicho que la naturaleza del régimen económico matrimonial es instltudonal, 27 

sin embargo, tal afirmación no resuelve nada, pues toda realidad social tlpica y 

establemente regulada por nonnas jurídicas constituyen una institución. 

Sin embargo, se afirma que el régimen patrimonial es un contrato accesorio al del 

matrimonio, pues la disolución de éste produce la extinción de aquél. Al lado de los 

" ldem. Pp. 13 y 14. 
26 MARTÍNEZ ARRIETA, SaJPo T., El ré¡jmcn (lllrimonio! del mllrimotiocn Mmco Editorial Pomia, México 1991, 
J'. Edición. Pp. 3 y 9. 
27 "El regimen patrimonial es una iruliluci6n juridico que collllituye un complemento ineludible del matrimonio." 
(Bonecasse, J., Derecho Civil. T. 111. Ng. 24) 
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efectos personales, la unión marital, da nacimiento a dos tipos de problemas económicos; 

la suerte que han de correr los bienes presentes y futuros de los consortes; la forma y 

proporciones en que han de distribuírselas cargas matrimoniales, siendo laS normas del 

régimen patrimonial la respuesta que el Derecho ha dado a estas dos cuestiones. 

Ahora, como el régimen patrimonial del matrimonio es la fonna de resolverse las 

cargas matrimoniales, es válido concluir que su existencia resulta forzosa a lá celebración 

del matrimonio, es decir, no es posible concebir en un matrimonio la ausencia de un 

régimen patrimonial. 

Según Baquelro Rojas, "Por régimen patrimonial del matrimonio debemos entender 

el conjunto de normas que regulan todos los asuntos pecuniarios, propiedad, 

administración y disposición de los bienes de los cónyuges, asl como los· derechos y 

obligaciones que al respecto se generen entre ellos, y entre los cónyuges y terceros, tanto 

al momento de celebrarse el matrimonio, mientras dure y cuando llegare a disolverse." 28 

Pues, pretender establecer un criterio único para la dasiftcaclón de los regímenes es 

dificil, pero para el logro de este objetivo se han establecido regímenes en los que se crea 

un patrimonio común entre los consortes; asl como en los que también se fija una 

absoluta Independencia entre los bienes de cada cónyuge; esto es: el régimen de 

comunidad y el de separación de bienes, sin duda algunos de los más Importantes que la 

historia nos presenta. 

2.2. Elementos EMndalel y de Validez del Mltrimonlo. 

El acto del matrimonio exige el acuerdo de voluntades o consentimiento de los 

contrayentes para celebrarlo. Sin embargo, no basta la existencia de tal consentimiento 

para celebrarlo. 

21 BAQUEIRO ROJAS, Edsard y otra. Dcm;bo de Familia y Sucajoncs Editorial liarla. Méidc:o, 1990. P'a-85 
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Como acto jurldlco, el matrimonio está constituido por ciertos elementos que lo 

Integran, en ausencia de los cuales no se puede concebir su existencia y además, es 

preciso que se llenen los requisitos de validez que la misma ley establece. 

Siendo el matrimonio un acto jurídico, tiene elementos esenciales y de validez. Los 

primeros están constituidos por la manifestación de voluntad de lo consortes y del oficial 

del registro civil, y por el objeto especifico de la Institución, que de acuerdo con la ley 

consiste en crear derechos y obllgaclones entre un hombre y una mujer, tales como hacer 

vida en común, ayudarse y socorrerse mutuamente, guardarse fidelidad reciproca, etc. 

En cuanto a los elementos de validez, en el matrimonio se requiere, como para 

todos los demás actos jurídicos, la capacidad, la ausencia de vicios en el consentimiento, 

lo observancia de las fonnalidades legales y la licitud en el objeto, motivo , fin y condición 

del acto. En cuanto a la forma detennlnaremos mas adelante el papel que desempeña en 

el matrimonio, pues puede ser un simple elemento de validez, o bien un elemento esencial 

para la existencia del acto, por constituir una verdadera solemnidad. 

De los elementos esenciales, podemos decir que son aquellos sin los cuales el acto 

jurídico no puede existir, pues faltaría al mismo un elemento de definición; en cambio, 
son elementos de validez aquellos que no son necesarios para la existencia del acto 

Jurldlco, pero cuya Inobservancia trae consigo la nulidad relativa o absoluta de dicho acto, 

según lo disponga la ley. 

ElementOI E•ncl•I• del M1trlmonlo.·Según los doctrinarlos éstos elementos 

son: 

1).· LI Yoluntld de lol Contl'lyentes.· La voluntad se manifiesta a través de la 

declaración expresa de los contrayentes. Esta concunencla de voluntades en el sentido de 

unirse en matrimonio, fonna el consentimiento propiamente dicho. Se requiere adem4s la 

dedaradón del Juez del Registro OVIi, en el sentido de que los alnyuges quedan unidos 

en nombre de la sociedad y de la ley. 
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En el matrimonio existen tres manifestaciones de voluntad, la de la mujer, la del 

hombre, y la del oficial del Registro Civil. Las dos primeras deben forma consentlmlentO es 

decir, manifestarse en el sentido de estar de acuerdo los contrayentes en unirse en 

matrimonio, para que el otldal del Registro Civil extertortce a su vez la voluntad del 

Estado al declararlos legalmente unidos en matrimonio. 

" Consentimiento es definido por el derecho canónico como el acto de voluntad por 

el que cada parte transmite y acepta un lus In corpus, perpetuo y exduslvo, en orden a los 

actos adecuados a la generación de la prole". 29 

No sólo la falta de acuerdo entre los pretendientes, sino también la omisión en 

cuanto a la declaratoria que debe hacer el oficial del Registro Civil, será causa de 

Inexistencia. 

Las manifestaciones de la voluntad de los pretendientes fonnan consentimiento por 

existir el mismo contenido y finalidad en cada una de ellas, en cambio, la declarad6n que 

hace el oficial del Registro Civil tiene un contenido y un fin distintos. Si1lplemente 

extertortza la voluntad del Estado para considerar a los contrayentes unidos en nombre de 

la ley y de la sociedad. Por lo tanto no podemos afinnar que exista un consentimiento 

entre los consortes y el oficial del Registro Civil, pero si cabe hablar de la concurrencia de 

tres voluntades sin las cuales el acto Juridlc.o seria Inexistente. 

Problema distinto del consentimiento en también el relativo a la capacidad de los 

contrayentes tanto para cumplir con las funciones matrtmonlales por haber llegado a la 

edad núbil, cuanto para poder celebrar el acto jurídlc.o, por ser mayores de edad. A si 

mismo, es ajeno al estudio del consentimiento corno elemento de existencia, lo relativo a 

la autorización que deberán conceder los padres, tutor, o el Juez en su caso, cuando 

ambos consortes o uno de ellos sean menores de edad. 

29 ROIINA VILLEGAS, Rafael. l>mchoCivil Mnkano Editorial Portúa, S.A Mbico 1981 .... 2ll 
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2),· El objeto.· El objeto del acto consiste en que la vida en común entre un solo 

hombre y una sola mujer, se sujeta a un conjunto de relaciones Jurfdlcas que ambos han 

convenido en aear por propia voluntad. El objeto directo consiste precisamente, en la 

creación de esos derechos y obllgadones entre los consortes v en relación con los hijos. 

Todo acto Jurfdlco requiere un objeto que sea física y jurídicamente posible, la 

Imposibilidad en cualquiera de sus dos formas originará la Inexistencia del acto. En el 

matrimonio como en cualquier otro acto jurídico, deben distinguirse el objeto directo y el 

objeto Indirecto. 

El objeto directo en los actos jurfdlcos en general consiste en la aeaclón, 

transmisión , modificación y extinción de derechos o obligaciones. 

El objeto indirecto sólo existe en aquellos actos jurídicos en los cuales los derechos 

o las obligaciones tienen relación con los bienes, pues serán precisamente tales bienes los 

que vengan a constttulr el objeto indirecto de las facultades o de los deberes que se 

originen, modifiquen o extingan por el acto jurfdlco. 

En cada acto jurídico debe definirse su objeto directo, pues de una manera 

abstracta, solo podemos decir que el objeto en general consiste en la aeaclón, 

transmisión, modificación o extinción de derechos o de obligaciones; pero ya en cada acto 
en concreto, será necesario precisar de acuerdo con su definición, cuál es su objeto 

especifico. 

Relacionando el objeto del matrimonio con el de los actos jurfdlcos en general, 

podemos decir que desde el punto de vista estrictamente legal, existe tamb*I un objeto 

directo en el acto matrimonial, consistente en la creación de derechos y obllgadones entre 

los consorte, de tal manera que los fines espedflcos del mismo imponen a los alnyuges 

respectivamente la obllgadón de vida en común, ayuda reciproca, deblto camal y auxilio 

espiritual. Asl mismo, cuando existan hijos, el f11lltrlmonlo originara conseaiendls a los 
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mismos, especialmente todo el conjunto de derechos y obllgadones que originan la patria 

potestad y la filiación en general. 

Tomando en cuenta que uno de los objetos especfficos del matrimonio consiste en 

la creación de derechos y obligaciones entre un hombre y una mujer, resulta evidente que 

la Identidad sexual en los consortes originarla un obstáculo Insuperable de carácter legal, 

pues como ya se a dicho el matrimonio es la unión entre un hombre y una mujer, sin que 

hasta la fecha la legislación vigente contemple el matrimonio entre personas del mismo 

sexo, aun y cuando es un tema debatido en la actualidad; por lo que está situación 

provocarla la Inexistencia del matrimonio, por tener un objeto jurldicamente Imposible. 

3).- us 10lemnklldll requerld11 por i. Ley.- El matrimonio es un acto 

solemne y por lo tanto, las declaraciones de voluntad de los contrayentes deben revestir la 

forma ritual que la ley establece en ausencia de la cual, el acto de celebración del 

matrimonio, es Inexistente. Las solemnidades son esenciales para la existencia del 

matrimonio, en tanto que las formalidades solo se requieren para su validez. Es decir, si 

faltan las solemnidades el matrimonio será Inexistente, en cambio, si no se observan las 

formalidades requeridas por la Ley, el matrimonio será existente, pero nulo. De lo 

expuesto se desprende que la solemnidad es una formalidad que la técnica jurldlca ha 

elevado, como dice Bonnecase, a la categorla de un elemento de existencia. En el 

matrimonio, aún cuando el Código Civil no lo diga de una manera expresa, podemos 

distinguir verdaderas solemnidades cuya Inobservancia originará la Inexistencia del mismo 

y simples fonnalidades que solo afectaran su validez aiando no se observen. Podemos 

observar que son esenciales para la existencia misma del acto jurldico, las siguientes 

solemnidades: 

a) Que se otorgue el acta matrimonial; 

b) Que se haga constar en ella tanto la voluntad de los consoltes para unirse en 

matrimonio, como la dedarad6n del Ofldal del Registro Civll conslder6ndolos 
unidos en el nombre de la Ley y de la Sociedad; 

e) Que se detennlnen los nombres y apellidos de los contrayentes. 
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El Código Civil dispone que el matrimonio debe celebrarse ante los funcionarios que 

establece la Ley con las fonnalidades (solemnidades) que ella exige. Son solemnidades 

(elementos de existencia) que han de constar en el acta, las siguientes: la expresión de 

voluntad de los consortes de unirse en matrimonio en presencia del Juez del Registro Civil, 

la declaración del Juez del Registro Ovil en el sentido de declarar a los contrayentes 

unidos en matrimonio, la existencia del Acta en el Registro Ovil, así como los nombres y 

finnas de los contrayentes y del Juez del Registro Civil. 

Ahora bien, cabe hacer mención que otro elemento esencial en los actos jurfdlcos, 

consiste en el reconocimiento que debe hacer la norma a la manifestación de voluntad, 

pues en el supuesto de que el derecho no amparara tal declaración, no habria 

propiamente atto jurfdico. 

La existencia del acta matrimonial en el Libro correspondiente, es en si misma una 

solemnidad, pues faltando ésta no puede haber matrimonio. Dentro de este requisito se 

comprende la firma del acta del Ollclal del Registro Civil y de los contrayentes. 

El solo hecho de omitir alguna de dichas solemnidades, será motivo de Inexistencia. 

Según la doctrina, los efectos de la inexistencia son: 

A) El matrimonio Inexistente no podría jamás validarse por saneamiento; 

B) La Inexistencia puede ser hecha valer por cualquier persona, aun por un interes 

meramente moral; y 

C) La inexlstenela del malrimonio no necesita de una dedaradón de fondo, puesto 

que bastaría la declaración de certeza de la inexistencia, solldtada por el ejerdclO de la 

acción del mismo nombre. 
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Elementos de Valldu del Matrimonio.· Éstos son los que se mencionan a 

continuación: 

1) LI capacidad.· La capacidad de goce alude a la aptitud para la cópula 

entre los contrayentes, que la ley ftja en la edad requerida para contraer matrimonio, a la 

salud flslca y mental de los contrayentes, y a la no existencia de hábitos viciosos. 

En cuanto a la capacidad para celebrar el acto del matrimonio (capacidad de 

ejercicio), los menores de edad requieren el consentimiento de quienes ejercen sobre ellos 

la patria potestad o tutela. Este consentimiento necesario puede ser suplido por la 

autoridad administrativa, cuando los ascendientes o tutores lo nieguen sin causa justa. 

SI cualquiera de los contrayentes no ha alcanzado la edad requerida por la ley, y no 

se ha obtenido previamente la dispensa de edad, el matrimonio no puede celebrarse 

válidamente, sin embargo, ésta causa de nulidad desaparece, si los cónyuges alcanzan la 

mayorfa de edad, sin haber Intentado la acción de nulidad. 

cuando faltan los padres o tutores, el Juez de lo Familiar de la residencia del 

menor, podrá prestar el consentimiento para que pueda celebrarse válidamente el acto. 

La capacidad de ejercido es un elemento de validez en los actos jurfdicoS, en tanto 
que la capacidad de goce se presenta como esencial. Es decir, para que un atto jurldico se 

celebre válidamente se requiere que tenga capacidad de ejercido el autor del mismo. 

Faltando dicha capacidad el acto estará afectado de nulidad relativa. En cuanto a la 

capacidad de goce. La solución es distinta, pues si falta la aptitud misma para ser titular de 

los derechos y de las obligaciones que en el acto se establezcan, habr6 en rigor una 

Imposibilidad jurldica para que exista el objeto mismo del atto. Es decir, cuando un sujeto 

no tiene capacidad de goce para poder celebrar un acto jurldico, existe un obst6allo 

Insuperable para que pueda entrar en su patrimonio o en su status el derecho o la 

obligación que se pretendan aear en el acto jurfdico. En consecuencia, el objeto del 

mismo será legalmente Imposible. 
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Aplicando estas ideas al matrimonio, tenemos que distinguir entre la capacidad de 

ejercicio y la capacidad de goce para celebrar dicho acto. llenen capacidad de ejercido los 

que han llegado a la edad núbil, o sea, en nuestra legislación vigente, dieciséis ailos de 

edad. 

De acuerdo con lo expuesto, la capacidad se presenta como un elemento de validez 

en el matrimonio, sancionándose con la nulidad relativa la lnobse!vanda de ese requisito, 

según lo previenen los numerales 238 y 240 de la Ley Sustantiva de la materia. 

2).- Lll Au•nm de Vicios en 11 Volunt.cl- La voluntad debe estar exenta de 

vicios. El error vicia el consentimiento, si recae sobre la persona del contrayente, cuado 

entendiendo celebrar matrimonio con persona determinada, se contrae con otra. 

Según nuestro Código Clvll, los vicios del consentimiento son error, dolo o mala re, 
violencia física o moral, y si se actualiza cualquiera de ellos es motivo de nulidad de dicho 

acto. 

El consentimiento para contraer matrimonio se ha de prestar en forma libre y 

espontánea por ambos contrayentes y la coacd6n flslca o moral que se ejerza sobre 

cualquiera de los contrayentes para arrancar en esta forma la declaradón de voluntad, 

produce la nulidad del matrimonio. 

En consecuencia, la ausencia de vicios en el consentimiento constituye un elemento 

de validez para el matrimonio, disponiéndose al efecto en los artículos 235 fracción I Y 

245, que son causas de nulidad tanto el error en la persona con quien se contrae el 

matrimonio, cuando entendiendo un cónyuge celebrar matrimonio con persona 

determinada, lo contrae con otra, asl como la violenda física y moral, cuando Importe 

peligro de perder la vida, la honra, la libertad, la salud o una parte considerable de los 

bienes, o que haya subsistido al momento de celebrarse el matrtmonlo. 
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Ahora bien, hablemos un poco del emir; "El error es la falta de conocimiento de la 

realidad o un defectuoso conocimiento de ésta. El error vicio, causa de nulidad del 

matrimonio, ha de recaer sobre la Identidad de la persona con quien se contrae, si se 

entiende efectuar el matrimonio, con persona distinta de aquella con quien en realidad se 

celebra." 30 

No todo error sobre la persona es causa de nulidad del matrimonio; asl, no es causa 

de nulidad, el error sobre las cualidades del otro cónyuge, aunque estas hayan sido 

detennlnantes para la celebración; se requiere necesariamente que el error recaiga sobre 

la persona misma, del otro contrayente. 

La voluntad arrancada por violencia a uno de los contrayentes, es causa de nulidad 

del matrimonio. Quien bajo ésta presión moral e Inducido por miedo o temor, declara ante 

el Juez del Registro Ovil, que pretende contraer matrimonio, emite una declaración de 

voluntad que no es apta para dar validez al acto, porque no se manifiesta libremente. 

El matrimonio ha de ser provocado sobre el ánimo de la victima de la Ylolencla, por 

medio de amenazas graves v serlas, suficientes para perturbar el ánimo de una persona 

normal. El contrayente cuya voluntad ha sido violentada, ha de encontrarse bajo los 

efectos de la coacción en el momento de la celebración del matrimonio. 

3).- IJI Ilicitud del Objeto.- llene lugar en el matrimonio en los siguientes 

supuestos: 

1) SI existe parentesco por consanguinidad, por afinidad o por adopción, 

que actualmente, con las refonnas del al\o 2000, se equipara al primero 

de los mencionados, dentro de los llmltes que establece el Código CMI. 

•es causa de nulidad del mltrlmOnlo, el parentesm por consanguinidad v 
por afinidad, ambos en línea recta, sin llmltadón de grado alguna. Todo 

"GALINDO GARFIAS, l(llllCio. Pmcho Civil Primer CUno. Ponua, t ... edición. Médoo, 1995. "8· 546. 
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Interesado puede ejercer la acción de Invalidez en cualquier momento, 

porque la causa de nulidad derivada de este parentesco, es 

Imprescriptible v el matrimonio no puede ser confirmado o ratificado en 

manera alguna. El matrimonio celebrado entre ascendientes o 

descendientes, por consanguinidad o afinidad, puede ser dellctuoso, si 

hay dolo atmlnal." 31 

2) SI ha habklo adulterio entre las personas que pretenden contraer 

matrimonio, siempre que haya sido Judicialmente comprobado. Es 

presupuesto de esta causa de nulidad, la disolución del matrimonio 

anterior durante el cual, el cónyuge que violó el deber de fidelidad, 

contrae nuevas nupcias precisamente con quien copartldpó en el 

adulterio. 

3) El atentado contra la vida de uno de los cónyuges para casarse con el 

que queda libre. Es causa de nulidad del matrimonio, si el autor del 

atentado se casa con el otro cónyuge después de que se ha disuelto el 

matrimonio. 

4) La bigamia. Esta causa de nulidad requiere que en el momento de 

celebrar el matrimonio, subsista un vínculo conyugal anterior, con 

persona distinta de aquélla con quien se pretende contraerlo. 

4).- a..1 fon1111lkhldel en el m1trlmonlo.· Además de la solemnidad del acto a 

que nos hemos referido al tratar de los elementos esenciales del matrimonio, es necesario 

que en su celebración concurran otros elementos, de fonna que constituyen requisitos de 

validez v se refieren al contenido del acta de matrimonio; por lo que es necesario 

distinguir la solemnidad del acto propiamente dldla, de las simples formalidades que debe 

contener el acta de matrimonio, tales como: 

" ldem. Pp. 549 y SSO. 
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1.- La solicitud que previamente han de suscribir y presentar los contrayentes; 

2.- La mención del lugar y la fecha en el acta de matrimonio; 

3.- Mencionar la edad, ocupación y domicilio de los contrayentes; 

4. - La constancia de que son mayores o menores de edad y en este segundo caso, 

de que se presta el consentimiento de los padres; la de que no existe Impedimento para 

celebrar el matrimonio; y 

5. - La mención del régimen patrimonial de los consortes, asl como los nombres, 

apellidos y ocupación de los testigos. 

2.3. Derechos y Obllgadonel que nacen del matrimonio. 

Los efectos del matrimonio se determinan desde tres puntos de vista: a) Entre 

cónyuges; b) En relación con los hijos; y c) En relación con los bienes. 

Los efectos del matrimonio se producen en dos direcciones; creando por una parte 

una serle de obligaciones y derechos entre los cónyuges y por otra, estableciendo 

obligaciones a cargo de éstos para con los hijos. Para el objetivo de ésta Investigación, nos 

avocaremos por el momento, a la primera clase de efectos, o sea las obligaciones que 

engendra el matrimonio entre los cónyuges, para entrar con posterioridad a lo referente a 

los bienes, dejando intocado lo referente a los hijos, en virtud de ser materia de filiación. 

Para Iniciar el estudio de éstos derechos y obligaciones, primeramente tendremos 

que saber cuáles son sus caracteristicas lntrinsecas, por lo que podemos decir, ~que los 

derechos y obligaciones entre los cónyuges se caracterizan, porque: 

1 º Son derechos y obligaciones de orden público y no simplemente de orden 

privado; los cónyuges no pueden renunciar a ellos ni antes, ni durante el matrimonio. 

2° Toda persona tiene libertad para casarse o no; pero una vez casada ha 

terminado su libertad; queda sometida a reglas Imperativas que no es viable violar o 

modificar. La ley ha establecido una serle de obligaciones y derechos entre los cónyuges 

en vista de la realización de los altos fines morales y 50Clales que se ha propuesto con la 

Institución del matrimonio. 
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3° Esos derechos y obligaciones desc.ansan sobre estas dos bases¡ a) 

Igualdad que debe exl!itlr entre los cónyuges, obllgadones y derechos reclprocos¡ b) 

Principio de dirección y autoridad que debe haber en toda sociedad, tanto más en el 

matrimonio." 32 

El matrimonio como estado dvll, se compone de un complejo de deberes y 

facultades, derechos y obligaciones, en vista y para protección de los Intereses superiores 

de la familia, a saber: la protección de los hljOS y la mutua colaboración y ayuda de los 

cónyuges. 

El conjunto de deberes y facultades, obligaciones y derechos que constituyen ese 

complejo de relaciones jurídicas matrimoniales, se presentan convergentes y coordinadas 

hacia los fines antes dichos, que para ser realizados requieren el esfuerzo de ambos 

cónyuges. 

Tan altas finalidades exigen que la colaboración conyugal sea pennanente, 

prolongada mientras subsiste el lazo conyugal. Tal colaboradón y coordinación de 

Intereses, encuentra en el derecho los medios para reforzar a través de diversas 

disposiciones jurídlc.as, la solidez y pennanencla de la unión entre los consortes. Esa 

comunidad de vida entre el varón y la mujer, es un hecho natural que se Impone al 

derecho y que éste eleva a la categoría jurídica, para organizarlo y sancionarlo por medio 

del complejo de relaciones juridlc.as que constituyen ese estado. 

SI bien es cierto, que antertonnente se lnclula en el concepto de matrimonio la 

perpetuad6n de la especie y la ayuda reciproca entre los cónyuges para realizar los fines 

Individuales o particulares o para "compartir su común destlno8
, no agota ciertamente, el 

concepto esencial del matrimonio¡ pues la perpetuación de la especie y el destino común 

de los cónyuges, pueden ser los mottvos para celebrar el matrtmonlo, y todos ellos pueden 

realizarse satisfactoriamente fuera del matrimonio. Lo esencial en el matrimonio, desde el 

"ROJINA VIUEGAS, Rafael. Dcn:dJo Cjyj! Mexjqno Ed~orill Porrua. T. 11 Mélico, 1913. P'8. l08. 
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punto de vista jurfdlco, radica en que a través de él, la familia como grupo social, 

encuentra adecuada organización jurldlca; la seguridad y la certeza de las relaciones entre 

los consortes, la situación y estado de los hijas, de sus bienes y derechos familiares. El 

Estado de matrimonio, a través de la seguridad y la certeza que le Imparte el Derecho, 

fortalece al grupo familiar y pennlte que cumpla las finalidades sociales éticas y aun 

económicas que le competen dentro de la Comunidad. 

Del matrimonio se derivan derechos y obligaciones recíprocas entre los cónyuges. 

En primer término, éstos están obligados a contribuir cada uno por su parte, a los fines del 

matrimonio y a socorrerse mutuamente. 

Los cónyuges contribuirán económicamente al sostenimiento del hogar, a su 

alimentación y a la de sus hijas, así como a la educación de éstos en los términos que la 

ley establece, sin perjuicio de distribuirse la carga en la forma y proporción que acuerden 

para este efecto, según sus posibilidades. A lo anterior no está obligado el que se 

encuentre Imposibilitado para trabajar; además, estos derechos y obligaciones que nacen 

del matrimonio, serán siempre Iguales para los cónyuges e Independientes de su 

aportación económica al sostenimiento del hogar. 

La conducta de los cónyuges debe conformarse a las normas jurfdlcas establecidas 

por el Derecho objetivo, sin posibilidad alguna que por la voluntad de las partes, los 

cónyuges puedan sustraerse al cumplimiento de los deberes que son parte Integrante y 

forman la esencia de la Institución. Los derechos correlativos son Irrenunciables. ftSe habla 

no de obligaciones propiamente dichas, sino de deberes jurldlcos, no de derechos 

subjetivos, sino de potestades, en la medida en que, la regla de conduáa pennlslva o 

prohibitiva que deben observar los cónyuges, deriva directamente del ordenamiento 

jurídico, ya para exigir una prestación del otro cónyuge, ya para Interferir válklamente en 

la esfera de acción de este último". 33 

"RECASENS SICHES, Luis. Adjcjoncs 1 la filO!Qfia del Dcncbo do Gjgqjo del Yecchio Tomo 11. llln:elona 1936. 
P'8. SS. 
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Planlol y Rlpert ensei'lan: "El matrimonio aea para cada uno de los esposos deberes 

morales. Estos deberes no han sido transformados en obligaciones legales, sino en la 

medida posible para asegurar su sanción. Por ésta razón no se ha podido considerar el 

amor conyugal, como una obligación legal.'' 34 

Los deberes que Incumbe cumplir a cada uno de los cónyuges son recíprocos y hoy 

en día colocan en situación de Igualdad a la mujer y al marido. Estas dos características, 

reciprocidad e Igualdad, no caracterizan de modo exduslvo a las relaciones conyugales; 

empero, tienden a lograr que la comunidad de vida entre ambos consortes sea más f6cll, 

más llevadera, tanto para el marido como para la mujer. 

En nuestro derecho matrimonial, las relaciones derivadas del vínculo matrimonial 

son pemliJnentes, en el sentido de que las relaciones no desaparecen ni se extinguen por 

su cumplimiento, son de tracto sucesivo y por lo demás, el vínculo se contrae en principio 

con la Intención y el propósito de que se prolongue durante la existencia de los consortes. 

El complejo de relaciones de derecho que surgen de la celebración del matrimonio, 

se caracteriza porque su regulación escapa a la voluntad de las partes; es decir, las 

disposiciones nonnatlvas aplicables, son Irrenunciables, como ya lo hablamos mencionado 

con antelación. Los convenios que los cónyuges establezcan contrarios a los fines 

naturales del matrimonio, carecen de efectos juridlcos. 

La conducta de los cónyuges debe conformarse a las nonnas juridlcas estableddas 

por el derecho objetivo, sin posibilidad alguna de que por la voluntad de las partes, los 

cónyuges puedan sustraerse al cumplimiento de los deberes que son parte Integrante y 

fonnan la esencia de la institución. 

Gallndo Garfias dice: ftque no son propiamente obligaciones, sino deberes jurfdlcos, 

no habla de derechos subjetivos, sino de potestades, en la medida en que, la regla de 

34 PLANIOL Y RIPF.RT. Tratado Póclko de ll!ncho Civil f!ll!Oá T!lducdóo eopallola del Doctor Mirlo Dlu Cruz. 
Tomo 11. La lbbw, Pjg. 254. 
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conducta pennislva o prohibitiva que deben obseivar los cónyuges, deriva directamente 

del ordenamiento jurldlco, ya para exigir una prestación del otro cónyuge, ya para 

Interferir válidamente en la esfera de acción de éste último." 35 

Planlol y Rlpert, señalan: "El matrimonio crea para cada uno de los esposos deberes 

morales. Estos deberes no han sido transfonmados en obligaciones legales, sino en la 

medida posible para asegurar su sanción. Por esta razón no se ha podido considerar el 

amor conyugal, como una obligación legal." 36 

Los deberes que Incumbe cumplir a cada uno de los cónyuges son redprocos y hoy 

en dla colocan en situación de Igualdad a la mujer y al marido. Estos dos datos, 

reciprocidad e Igualdad, no caracterizan de modo exdusivo a las relaciones conyugales¡ 

empero tienden a lograr que la comunidad de vida entre ambos consortes sea más fácil, 

más llevadera, tanto para el marido como para la mujer. 

Debemos delimitar las caracteristlcas de los delberes jurldicos. Existen Actos 

jurldicos patrimoniales y extra patrimoniales, de los segundos se derivan responsabllklades 

personales o famlllares no valorables económicamente, los cuales reciben el nombre de 

"deberes jurídicos", para diferenciarlos de las obllgadones de contenido económico, pues 

son éstos y no aquellos los que nos interesan para este estudio. 

Éstos deberes jurídicos tiene ciertas caraáerlsticas, que son las siguientes: 

a) No tienen contenido económico.- Como primera característica que diferencia 

el deber jurídico de la obligación, está que aquél no tiene contenido económico. Son 

deberes conyugales o famlllares típicos del Derecho de Familia que se diferencian de las 

obligaciones en general, e inclusive las obligaciones famlllareS. La lldelidad, como deber de 

gran valor en lo conyugal, no tiene contenido económico alguno. 

"GALINDO GARFIAS, Ignacio. Op. cit. Pis. 563. 
"Idem. Pis. 564. 
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b) Influencia de la moral v la religlón.· Los deberes jurfdlcos reconocen como 

origen deberes morales, sociales v religiosos que, por considerarse de fundamental 

importancia para la convivencia social, el Derecho los asume, los Integra en la nonna 
jurídica pasando a ser deberes jurldtcos, independientemente de continuar siendo deberes 

morales, sociales o religiosos. 

e) Los deberes jurldicos no son coercibles o son difícilmente exigibles. Esta 

tercera caracterlstica diferencia los deberes. Es decir, es sumamente dificil exigir un deber 

jurldico familiar. 

Los deberes Impuestos a los Cónyuges, que forman el contenido esencial del 

complejo de relaciones jurldicas de esa comunidad de vida entre los cónyuges, 

tradicionalmente se designan como: 

1) El deber de cotabltac:km¡ El marido v la mujer deben vivir juntos en el 

domicilio conyugal, o sea, el lugar estableddo de común acuerdo, en el cual disfruten de 

autoridad propia v consideraciones Iguales. Asi lo establece el articulo 163 del Código Civil 

Vigente para el Distrito Federal. 

Cohabitar significa habitar una misma casa, vivir bajo el mismo techo el marido v la 

mujer. Este deber jurldtco la vida común de los cónyuges, es esencial en el matrimonio. 

El vínculo jurldk:o por el cual los cónyuges están obligados a vivir juntos, se Impone 

a los consortes, porque como elemento esencial del estado de matrimonio, haa! posible 

en forma natural, el cumplimiento de los deberes de tldelidad v de ayuda reciproca. 
Podemos decir que constituVe una relación jurldica fundamental, de la aJll dependen un 

conjunto de relaciones jurldlcas que podemos denominar fundadas o acx:esorlas. 

El fin del matrimOnlo es la plena convtvencla de los cónyuges. Por ello el orden 

jurldtco no se limita a Imponer a los aSnvuges el deber de convM!nda plena, sino que 

reconoce sin más que los cónyuges pertenecen el uno al otro. 
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El cumplimiento del deber de cohabitación, es un supuesto o condición 

Indispensable para la eKlstencla de esa comunidad de vida Intima entre los consortes, en la 

que sustenta el matrimonio. 

Al deber de cohabitación de un cónyuge, corresponde en el otro, el derecho de vivir 

al lado de su consorte. Ésta, como todas las relaciones matrimoniales, presenta el dato de 

reciprocidad. 

La vida en común de los consortes, que es el elemento material del matrimonio, se 

convierte en un deber jurídico y esa vida en común que se Impone a los cónyuges, en el 

ordenamiento juridlco encuentra una sanción. El Incumplimiento del deber de cohabitadón 

por uno de los cónyuges da lugar a la disolución del vínculo matrimonial, si se prolonga 

por más de seis meses sin r.ausa justificada (fracción vm del articulo 267 del Código Ovil 

Vigente), o por un afto, Independientemente del motivo que haya originado la separación 

(fracción IX del artículo 267 del Código Ovil Vigente). Puede constituir además el delito de 

abandono de persona, de acuerdo con el articulo 336 del Código Penal. 

Al deber de cohabitación de un cónyuge corresponde en el otro, el derecho de vivir 

al lado de su consorte. Ésta, como todas las relaciones matrimoniales, presenta el dato de 

reciprocidad. 

El numeral 163 del Código Ovil a partir del deaeto de 31 de dldembre de 1953, 

eKpresa en ténnlnos bien claros, el deber jurldlco de cohabltacl6n. Antes de dicha reforma, 

ese precepto legal tmponla unilateralmente a r.argo de la mujer la obllgadón de vivir al 

lado del marido. El precepto legal en su actual redacdón, establea! que el cumplimiento 

del deber de cohablt.adón, Incumbe por Igual a ambos consortes, tanto al marido como a 

la mujer. 

Al respecto de esta obltgaclÓn, nuestra Ley !iustantlva expresa: "los tribunales con 

conocimiento de r.ausa, podrán eximir de aquella obllgadón a alguno de los cónyuges, 
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cuando el otro traslade su domldllo a pals extranjero, a no ser que lo haga en servido 

público o social; o se establezca en lugar que ponga en riesgo su salud e Integridad." 37 

El articulo que se comenta, señala el lugar donde los consortes han de cumplir el 

deber que se les Impone: en el domicilio conyugal. Ahora bien, el domicilio conyugal "es la 

casa en que los cónyuges han convenido en establecer su común morada y donde 

disfrutan de autoridad propia y consideraciones Iguales." 38 

Pues bien, es de la esencia de la Institución jurldica matrimonio, esa Intima unidad 

de vida de los consortes, que se realiza y manifiesta exteriormente en el deber de 

cohabitación. 

Siendo la esencia del matrimonio la vida en común entre los consortes, de acuerdo 

con el artículo 147 de nuestro Código avn Vigente, son nulos los pactos o oonvenlos que 

celebren los cónyuges para vivir separados. 

b) El deber de fldelldlld; Los derechos y obllgadones que ooncretamente se 

Imponen a los cónyuges, tienen en el matrimonio fuentes nonnativas primordiales éticas, 

sociales y religiosas, que el derecho, reconoce como parte Integrante de la Institución y las 

hace suyas. El deber de fidelidad, como el concepto de buena fe en los oontratos, es un 

concepto de contenido moral que protege no sólo la dignidad y el honor de los cónyuges, 

sino la monogamia, base de la familia. 

En el deber de fidelidad Impuesto jurldlcamente a los consortes, encontramos 
efectivamente principios de orden t!tk:o; preservar la moralidad del grupo famillar; de 

orden social: proteger la familia monogámlca; y también de orden religioso en cuanto que 

el cristianismo en este aspecto como la religión mosaica, funda la familia en la constitución 

de una pareja fonnada por un solo hombre y una sola mujer. 

" Anlatlo 163 del Códiao Civil para el Dillrito Fcdcnl. Editorial SISTA. Con lu disposiáoncs lcplcs CIJllOcidu halla 
el mes de "°"º de 2000. P'8. 21. 
"GALINDO GARFJAS, Ignacio. Op cit. Pig. 567. 
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Nace del matrimonio y comprende, no sólo actos de no hacer relativos a abstenerse 

de relaciones génlto sexuales con persona distinta del cónyuge, sino en especial al 

cumplimiento de la promesa dada y al compromiso diario y pennanente entre cónyuges; 

comprende la permanencia del matrimonio como fonna y camino de vida. "La fidelidad es 

un deber que se da en Igualdad, complementalio y se exige como reciproco; es 

Intransmisible, lntranslglble e Irrenunciable." 39 

Al deber de fidelidad corresponde el derecho reciproco de los cónyuges de exigir del 

otro, la prestación del "débito conyugal". Empero, el deber de fidelidad no se agota en la 

sola abstención Impuesta a los cónyuges de tener relaciones carnales con otra persona 

distinta de su consorte. 

La fidelidad en ciertos casos, no sólo Implica la abstención de contactos sexuales 

extramatrlmonlales, sino que desde el punto de vista civil y atendiendo a· 1as condiciones 

sociales culturales y personales de los cónyuges, comprende la abstención de todos 

aquellos actos que aún y cuando no lleguen a la mnsumaclón del adulterio y aún no 

conduzcan a relaciones eróticas entre un cónyuge y una tercera persona, pueden consistir 

una violación al deber de fidelidad en tanto esos hechos o actos, revelen que se ha roto o 

que se ha lesionado gravemente la unidad de vida que debe existir entre los consortes. 

A diferencia de los Códigos de 1870 y 1884 y de la Ley sobre Relaciones Familiares, 

que señalaban que los cónyuges estaban obligados a guardarse fidelidad, el Código Clvll 

actual no hace referencia tan precisa, pero está Incorporado en la legislación la necesidad 

de la fidelidad entre cónyuges, que es una consecuencia ineludible del carácter 
monogámlco asignado a éste por la mayor parte de los paises del mundo. 

Aún cuando el deber de fidelidad tiene una valoraclón ~ y una valoración 

jurídica, el aspecto ético puede ser regulado tanto por el Derecho CXllllO por la Moral. 

39 CHÁ VEZ ASENCIO, Manuel F. La Wnilja en el Derecho, Editorial Pom11. 4' edición. México, 1997. Pig 145, 
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la sanción estrtctamente dvll en que se Incurre al violar este deber, es el divorcio 

(fracción 1 del artlculo 267 del Código Ovil). Es decir, es causa de la disolución del vínculo 

matrimonial con las consecuencias pecuniarias que se Imponen al cónyuge que dio causa a 

él, (artlculos 286 y 287 del Código Ovil). 

e) El deber de 1llstllndll.· El artículo 162 del Código Civil enuncia el deber de 

asistencia, de ayuda reciproca, Impuesto a cada uno de los cónyuges. Marido y mujer 

deben socorrerse mutuamente. 

la ayuda reciproca, el mutuo auxilio que se deben entre si los consortes, constituye 

sin duda un elemento esencial, muy principal del matrimonio. 

Pothler cuando se referia a que una de las finalidades del matrimonio consiste en 

ayudarse a "soportar las cargas de la vida", seílalaba tal deber de asistencia, que no es un 

fin, sino un elemento consustancial del matrimonio; y de tal Importancia que llega a 

confundirse con el vínculo conyugal. 

El socorro mutuo que deben prestarse los cónyuges es un deber más amplio que la 

obligación de dar alimentos, o sea, comkla, vestido y asistencia en casos de enfennedad. 

Esta obligación se refiere a la satlsfacd6n de las necesidades de subsistencia del acreedor 

alimenticio. El socorro reciproco comprende además et consejo, la dirección, el apoyo 

moral con los que un cónyuge debe ayudar al otro, en las vicisitudes de la vida. 

El socorro, la ayuda reciproca Incluye, pero es algo distinto, a la simple obligación 

de dar alimentos; excede en gran medida la ministración de los elementos económicos 

para satisfacer sólo las necesidades materiales del esposo o de la esposa; amprende todo 

lo que requiere una vida digna, en un sentido amplio y no sólo para subsistir. El socorro y 

ayuda comprenden el elemento espiritual, el consejo, la dirección, et apoyo moral, con los 

que un cónyuge debe acudir a asistir a otro. 
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En lo referente al matrimonio, el articulo 164 del Código Ovil, previene que •Los 

cónyuges contribuirán económicamente al sostenimiento del hogar, a su alimentación y a 

la de sus hijos, así como a la educación de éstos en los términos que la ley establece, sin 

perjuicio de distribuirse la carga en la fonna y proporción que acuerden para este efecto, 

según sus posibilidades. A lo anterior, no estA obligado el que se encuentre Imposibilitado 

para trabajar y careciere de bienes propios, en cuyo caso el otro atenderá íntegramente a 

esos gastos. 

Los derechos y obligaciones que nacen del matrimonio serán siempre Iguales para 

los cónyuges e Independientemente de su aportación económica al sostenimiento del 

hogar''. Es decir, la ley previene que ambos cónyuges deben contribuir económicamente, 

pero puede ser, como es costumbre en México, que sea sólo el marido quien aporte lo 

necesario para el sostenimiento del hogar, sin que esto coloque en un lugar secundario a 

la mujer, como éste mismo ordenamiento de enuncia. 

A raíz de las reformas realizadas al Código Clvll, publicadas en la Gaceta Ofldal del 

Distrito Federal el día velnticlnco de mayo de dos mil, y que entraron en vigor a partir del 

primero de Junio del mismo año; existe el numeral 164-bls, que a la letra dice: •et 
desempeilo del trabajo en el hogar o el cuidado de los hijos se estimará como contribución 

económica al sostenimiento del hogar". Resulta Importante apreciar que el texto legal en 

ningún momento Indica que ésta labor deba ser retribuida económicamente, lo cual será 

analizado con posterioridad dentro del presente, relacionándolo directamente con los 

regímenes patrimoniales. 

El cumplimiento de '9te deber, envuelve por 111 declrto, el deber de 

cohablt.Ki&I y el deber de tldelldlld, porque en .. cumpllmlento mti 
manffntado el Intimo conlOl'do en que conlllte la verdadera mmunldad de 

vida (y no IOlamente la vida en mmún) entre un mio hombre y una IOla mujer, 

que expreu el .-.do de matrimonio. 
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"La vlolaclón del deber de asistencia, por su elevada categorla ética, carece de una 

sanción pecuniaria, pues el pago de la obllgadóo alimenticia, no sustituye al cumplimiento 

de deber de asistencia, pues es solamente una parte del mismo." 40 

Ahora bien, resulta Interesante hacer mención de lo que autores como Chávez 

Asenclo, denominan como ollllpdonH flmlli.res. 

Al hablar de las obllgadones no podemos dejar de referimos a los derechos, porque 

la relación jurldtca se Integra por derechos y obligaciones, con más claridad que en los 

deberes jurldlcos, en los cuales, como se ha dicho, la relación se Integra por deberes que 

son los mismos para los consortes porque están en plano de Igualdad, y se exige por 

reciprocidad y complementartedad. 

"Debemos señalar que los derechos subjetivos son las distintas facultades que se 

originan por actos y hechos jurídicos patrimOnlales económicos de caracter familiar, 

jurídicamente protegidos por las nonnas vigentes, para el cumplimiento de los fines del 

matrimonio. La obllgadóo, consecuentemente, hace referencia tam~ a la relación 

jurídica entre consortes, por virtud de la cual una de ellas, llamada deudor (alguno de los 

consortes), queda sujeto para la otra, llamada acreedor, a una prestaclóo o una abstenclóo 

de carácter patrimonial que el aaeedor puede exigir al deudor y se relaciona también con 

los fines del matrimonio: 41 

"Las obligaciones famlllareS tienen ciertas caracterlstlcas, tales como: 

A) Distinta partldpadón de la volunlad.- Aún cuando ambos por virtud del acto 
jurídico se crean derechos y obligaciones, en las lnstitudones familiares sólo se toma en 

cuenta la voluntad humana para dar nacimiento al estado familiar, pero no para 

determinar el alcance o naturlleza de los derechos y obllgadones, toda vez que estos 

quedan exduslvamente definidos por la ley. 

40 GALINDO GARFIAS, lglllCio. Op. Cil. P'8- 573. 
41 CHÁ VEZ ASENCIO, Mllll<I F. La Wja m d l>!nd!p Editorial Pomia.4' edición. Máico, 1997. Pp. 149. 
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1) Distinto origen.- Esto significa que los derechos y obligaciones patrimoniales 

surgen de cualquier acto del hombre o hecho jurldlco relacionado con et hombre, que 

pueda generar una obligación mientras que los derechos y obligaciones familiares, y en 

ellas comprendidas las conyugales, surgen de la naturaleza orgánica del hombre y llevan el 

sello de la necesidad. 

C) Orden público.- El orden público es evidente en las relaciones familiares y se 

contempla también en las conyugales. Esto es señalado tanto en la ley (articulo 940 det 

Código de Procedimientos Civiles), como por la Jurisprudencia de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación, y la doctrina. No existe en nuestro derecho relación más privada e 

Intima que la que existe entre los consortes, pero éstos deben tener en cuenta que su 

matrimonio tiene efectos sociales y que no pueden actuar Indiscriminadamente en fonna 

egolsta, pues lo que hagan definitivamente repercute en la familia y en la Sociedad. 

D) Son Intransmisibles, Irrenunciables e lntranslglbles.'"'2 

Con relación a algunas obligaciones, podemos citar las siguientes: 

A) Alimentos.- Derivan del matrimonio y también del concubinato, y del 

parentesco. llenen el carácter de permanencia en el matrimonio por ser obligación 

conyugal darse alimentos. 

1) Sostenimiento del Hogar.- Aqul se comprende todo lo relativo a los derechos 

y obligaciones orientados a la constitución y mantenimiento del hogar en et domldllo 

conyugal, que comprende la casa conyugal, Incluyendo lo relativo al patrimonio de familia. 

Estos derechos y obligaciones nacen del matrimonio, ~los cónyuges contrlbulr6n 

económicamente al sostenimiento del hogar"(artlculo 164 del Código Civil) y vtvir6n Juntos 

en el domicilio conyugal (articulo 163). Son de naturaleza pública, toda vez que la 

"CHÁVEZ ASENCIO, Manuel F. Conycnjoteonwula yflnililm. Editorial Ponúa. J' edición. Mécko, 1996. Pp. 
20y21. 
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Sociedad y el Estado esún Interesados en la existencia del domlclllo conyugal, al 

sostenimiento del hogar y del patrimonio de familia. 

C) Servlc:kll Pel'IOMln.· El articulo 216 del Código Civil establece que "En 

ninguno de los regímenes palrimonlales del matrimonio los cónyuges podrán cobrarse 

retribución u honorario alguno por los servidos pelSOllClles que se presten; pero si uno de 

los cónyuges, por ausencia o Impedimento del otro, se encarga temporalmente de la 

administración de los bienes del ausente o Impedido, tendrá derechos a que se le retribuya 

por éste servido en proporción a su Importancia y al resultado que produjere." 

Por último, cabe referimos someramente a los fines del matrimonio. La doctrina 

bilateral de los fines del matrimonio que ya se expuso con toda claridad por Aristóteles, 

quien señalaba que •1a aproxlmadón de los sexos de los animales deda, no tiene otro 
alcance que la procreación. Por lo contrario, la asoclacl6n de los sexos en la especie 

humana, no sólo va encaminada a tener hijos, sino también a sostener todas las demás 

relaciones de la vida .•. Como las fundoneS del hombre y la mujer son muy distintas, los 

esposos se completan mutuamente, poniendo en común las cualidades propias." 43 

Los autores seilalan propiamente como fines a lograrse en el matrimonio, la 

satisfacción del amor, la mutua compallla y asistencia, la procreación y educación de 

hijos, otros agregan la constltudón de la familia. 

Los actos jurfdlcos, obUgadones familiares, de los que hemos estado hablando, 

tienen ciertas notas Interesantes, existe un predominio de lo pelSOllCll sobre lo patrimonial· 

económico, existe la primada del Interés social sobre el Individual, que Impone !Imitaciones 

al principio de la autonomla de la voluntad. 

41 CHÁ VEZ ASENCIO, Mlnud P. La fimj!ja en d Dcmho f.dilorill Pomia. ~edición. México, 1997. P'8. 163 
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El matrimonio no solamente produce efectos en cuanto a las personas de los 

cónyuges y a los hijos de éstos, también los produce sobre el patrimonio de los cónyuges, 

es decir, sobre los bienes que pertenecen o que lleguen a pertenecer a los consortes. 44 

Aun antes de que se celebre el matrimonio, se proyectan efectos sobre aquellos 

bienes que a titulo de donación reciben los futuros consortes, en consideración al vínculo 

que próximamente van a contraer, sujetándose a un régimen especial, que comprende no 

solo las donaciones u obsequios que se hacen entre sí los novios, sino también las que 

reciben de terceras personas, con motivo del matrimonio. 

El estudio de los efectos del matrimonio comprende, según los doctrinarios: 

1) 1.111 donaciones antenupciales.· Así se designa en general a los actos de 

enajenación que a titulo gratuito, hace uno de los futuros consortes al otro, en 

consideración al matrimonio. El Código Civil define las donaciones antenupciales asl: Se 

llaman antenupciales, las donaciones que antes del matrimonio hace un esposo a otro, 
cualesquiera que sea el nombre que la costumbre les haya dado, o si es otorgada por un 

tercero, en consideración del matrimonio, según el articulo 219 del Código OVIi. 

2) Donaclonel entre los futuros cónyuges.- La transmisión gratuita de la 

propiedad de uno o varios bienes en consideración al matrimonio, que hace uno de los 

futuros consortes al otro, con las llmltacloneS que la misma ley establece. 

3) 1.81 donac:lonel entre COMOl'tel.· Durante el matrimonio cualquiera de 

los consortes puede hacer donaciones a su cónyuge. Estos actos de Hberalldad entre los 

cónyuges presentan las slgulenteS caracteristlcas: a) Son revocables mientras subsista el 

matrimonio y haya causa Justificada a Juicio del Juez; b) No deben ser contrarias a las 

capitulaciones matrimonlales, y c) Sólo son válidas en cuanto no perjudiquen el derecho de 

los ascendientes o descendlenteS a recibir alimentos. 

" La familia como toda entidad. necesita, pan cumplir ais funciones, medios económlcoa pan lllio&cedoa, y por lo 
mi11110, le es indliperuable un patrimonio. 
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4) LM aipltulKioMI m1trtmonl1la.- El convenio que celebran entre sí los 

cónyuges, para establea!r el régimen de propiedad y disfrute de los bienes que les 

pertenecen o que en lo futuro les pertenezcan, asl como de los frutos de estos bienes, se 

denomina capitulaciones matrimoniales. Este convenio puede celebrarse, adoptando 

cualquiera de estos reglmenes: la constitución de una sociedad conyugal o de la 

separación de los bienes de los consortes. 

Los cónyuges, en el momento de celebrar el matrimonio deben declarar por escrito 

ante el Juez del Registro Civil cual es el régimen al cual van a quedar sometidas las cosas 

y los derechos de que son propietarios o que en lo futuro adquieran y para ello, deberán 

presentar ante el Juez del Registro Civil, en el momento en que se presente la solldtud de 

matrimonio, un pacto o convenio, en el que va a quedar establecida la manera e que 

habrán de disfrutar, administrar y disponer de los bienes que en ese momento pertenecen 

a cada uno de ellos y los que en lo futuro adquieran. 

En la adualldad se persigue como principal fin el de realizar la seguridad jurídica 

entre los consortes por lo que toca a sus bienes, de tal manera que la certeza en cuanto al 

régimen queda definida, no por una presunción legal, sino por un convenio que al efecto 

celebren los consortes. 

Estas situaciones habrán de ser resueltas, en nuestro derecho positivo, confonne a 

cualquiera de estos dos sistemas; que la ley deja a libre elecd6n de los contrayentes: 

1) Separación de la propiedad, uso, goce y admlnlstraclón de los bienes 

mlsmO y de sus frutos, régimen que se denomlna de separación de 

bienes; o 
2) . La constitución de la sociedad conyugal que establece una comunidad 

entre los consortes, sobre los bienes que cada uno aporte a la sociedad y 

sobre sus frutos o productos, llamado Sociedad Conyugal. 45 

"GALINDO GARFIAS, Ignacio. Op cit. pj¡j. 579. 
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La situación juridlca de los bienes de los consortes, ya se trate de separación de 

bienes o de sociedad conyugal, se denomina régimen matrimonial y a los pactos o 

convenios que lo establecen, se les llama capitulaciones matrimoniales. 

ROJINA VILLEGAS nos dice: "En la actualidad se persigue como principal fin el de 

realizar la seguridad jurldlca entre los consortes por lo que toca a sus bienes, de tal 

manera que la certeza en cuanto al régimen queda definida, no por una presunción legal, 

sino por un convenio que al efecto celebren los consortes•, y poco antes habla afirmado: 

"En el convenio se expresará con toda claridad si el matrimonio se contrae bajo el régimen 

de sociedad conyugal o bajo el de separación de bienes. En consecuencia, la Ley no 

permite ningún sistema, sino que es obligatorio convenlrio expresamente. El Oficial del 

Registro Civil no deberá proceder a la celebración del matrimonio si no se cumple con este 

requisito previo de fundamental Importancia .. ." 16 

El convenio que celebran entre si los cónyuges, para establecer el régimen de 

propiedad y disfrute de los bienes que les pertenecen o que en el futuro les pertenezcan, 

asl corno de los frutos de estos bienes, se denomina capltulaclones matrimOnlales. 

46 ROJINA VILLEOAS, Rafael. Dmd!o CiYil Mcxjcano Tomo l. Editorial Ponúa México 1993, ..... 417. 
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CAPhuLO IJI, ESTUDIO DE LOS REGfMENES PATRIMONIALES EN EL CÓDIGO 

CIVIL DEL DISTllTO FEDERAL 

:1.1 Conceptulllld6n de 11 Socleüd Conyupl y de 11 Seperecl6n de 

llen ... 

A manera de Introducción, hablaremos de los dos regímenes patrimoniales 

contemplados en nuestra leglslaclón, mostrando sus caracterlstlcas, pues en nuestro 

cuerpo de leyes, no se contempla una definición concreta o delimitación de dichas figuras: 

LI Socledld Conyugal.- El régimen denominado sociedad conyugal, establece 

una verdadera comunidad entre los consortes, sobre la totalidad de los bienes presentes y 

futuros de los consortes o sobre unos u otros, o bien, sobre parte de ellos y sus frutos o 

solamente sobre éstos, según convengan las partes en las capitulaciones 

correspondientes. Puede además Incluir la sociedad entre cónyuges, una coparticipación 

sobre los productos del trabajo de uno de los consortes o de ambos. 

En efecto, la ley establece varias poslbllldades dentro de las cuales la voluntad de 

las partes puede moverse libremente para ajustar la estructura de la sociedad conyugal, 

adaptándola a los propósitos de las partes, por lo que toca al aspecto económico que va 

anexo al matrimOnlo. Pueden proponerse, formar un acervo común con la totalidad de sus 

bienes, de los frutoS de éstos y del producto de su trabajo, al que marido y mujer llevan 

cuanto tienen y lo que obtenga cada uno en lo futuro para sufragill' los gastos propios de 

la comunidad de vtda que establecen entre si; en este caso estaremos en presencia de una 

sociedad conyugal universal. 

Pueden, si asl lo quieren marido y mujer, aportar sólo a la Sociedad Conyugal una 

parte de sus bienes, reservándose la otra para si, ya sea Incluyendo en la aportación sólo 

una porción de sus bienes y la totalidad de sus frutoS o los bienes y una porción de los 

productos o solamente los productos que produzcan los bienes. Se trata entonces de U111 
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Sociedad Conyugal Parcial. Esta variante necesariamente coe>dstlrfa con un régimen parcial 

de separación de bienes, y se denomina régimen mixto. 

La sociedad conyugal, ya sea que abarque la totalidad de los bienes de los 

consortes, o sólo una parte de ellos, podrá quedar constituida no sólo con los bienes que 

conforman el activo del patrimonio de cada socio, sino que también podrá hacerse cargo 

de las deudas que en el momento de la constitución de dicha sociedad, tenga cada uno de 

los consortes. Las deudas que durante el matrimonio contraigan los esposos en lo 

personal, quedan comprendidas en la Sociedad Conyugal. 

Gallndo Garflas manifiesta: "Que no se trata de una sociedad conyugal sino de una 

verdadera comunidad de naturaleza espedflca por virtud de la cual los acreedores 

particulares de los socios, por deudas contraídas por ellos y no en Interés de la sociedad, 

cuentan con el patrimonio de ésta corno garantla de sus aéditos, en la propord6n que a 

cada uno de ellos corresponde." 47 

Nuestra Sociedad conyugal está organizada en base a preceptos de códigos 

mexicanos del siglo pasado, aunque ciertamente en la actualidad presenta peculiaridades 

que lo diferencian de sus predecesores. 

El maestro Manuel Mateas Alarcón, en consideración a los códigos pasados, 

elaboraba el siguiente concepto de Sociedad COnyugal: ~El régimen de sociedad conyugal 

es aquél en cuya virtud los bienes adquiridos por uno o ambos cónyuges durante el 

matrimonio, por el ejercido de una profesión, arte o Industria, por legado o herencia 

dejado a los dos sin designación de partes, por frutos, rentas, accesorios y utilidades 

producidos por los bienes propios de cada uno, forma un fondo coml'.ln, que lleva el 

nombre de gananciales, que se divide entre los cónyuges o sus herederos después de la 

disolución del matrimonio. n48 

47 GALINDO GARFIAS, l¡pllcio. Op. Cit. Pp. 516 y 517. 
41 MARTiNEz ARRIETA, Sergio T. Op. at. Pp. l 19y 120. 
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Un poco más ampliamente Guido Tedeschl dice: " Comunidad de bienes entre 

cónyuges hay en general siempre que los bienes de los cónyuges, pertenecientes a ellos 

en el momento del malrimolllo o adquiridos por ellos durante él, se hacen comunes, en 

cuanto al goce o en cuanto a la propledad, y en este último caso, divtslbles en una 

determinada proporción a la disolución de la comunidad." 49 

La finalidad de la sociedad conyugal es en principio, como la de cualquier otro 

régimen, sobrellevar las cargas matrimoniales, es decir, los gastos de manutención y de 

auxilio de los consortes y de sus hijos si los hubiere. 

Según Martlnez Arrieta, efectivamente, la comunidad conyugal refteja una 

caracterlstica de la sociedad dvll en cuanto a través de dos personas, en este caso 

consortes, ponen en común sus bienes y en el mayor de los casos sus esfuerzos, para la 

consecución de un fin Udto. Por otra parte, la Idea de que dichos bienes constituyen una 

copropiedad ha sido acogida por estudiosOS y autoridades judiciales, quienes a lo mucho y 

para sortear las dificultades que surgen de la confrontación entre la sociedad conyugal y la 

copropiedad le atribuyen el callfkatlvo de copropiedad especial. .so 

Asimismo, la sociedad conyugal, constituye una masa de bienes afedada a un ftn 

especial, de ahí que si el consorte administrador no aplica tales recursos a la satisfacción 

de las cargas matrimoniales, el otro puede solicitar la disolución de la comunidad. 

Ahora bien, uno de los temas de mayor Importancia en el estudio de los reglmenes 

de comunidad lo constituye el de su patrimonio social. Su determinación nos llevará a la 

delimitación del patrimonio propio de cada uno de los consortes, elementos que bien 

conceptuados nos permitirán manejar otra serie de Ideas Importantes para fadlltarnos la 

solución de una serie de conflldos prác:tlcos. 

" ldem. Pj¡¡. 120. 
"ldem. Pig. 152. 
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Los bienes que no son apreciables económicamente, pertenecen a la esfera Jurfdica 

de la persona y, por lo tanto, son objeto de regulación Jurfdlca. Sin embargo, no pueden 

ser calificados como masa patrimonial, expresión que debe reseivarse únicamente para los 

bienes de carácter pecuniario. 

La sociedad conyugal no es una persona moral, la titularidad registra! de los 

Inmuebles y en general la titularidad de todos los bienes aparece fonnalmente ante 

terceros a nombre de uno o de los dos consortes. Luego, si no existe la publicidad 

adecuada de las capitulaciones a los extraftos les resulta dificil detennlnar si cualquiera de 

los bienes están afectados o forman parte Integrante del fondo social y cuáles 

corresponden en fonna exduslva a un consorte. 

La sociedad Conyugal, como cualquier otra asociación de Individuos que ponen en 

común sus esfuerzos o sus bienes para la obtención de un fin, requiere de la existencia de 

un órgano de administración, el cual puede recaer en el marido, en la mujer o en un 

cuerpo colegiado Integrado por ellos mismos. 

En consecuencia, los actos realizados por el administrador de la sociedad conyugal 

deben estar encaminados a la explotación normal del patrimonio que le fue encomendado, 

Incluyendo en ello la obtención y aplicación de los frutos y productos de aquel patrimonio. 

El actuar del administrador debe estar orientado por el llamado ~Interés de familia", el cual 

condiciona el ejercido de tos poderes que te han sido c.oncedldos, y constituye la 

platafonna desde la cual deberán ser valorados los ac:tos del administrador. 

Como consecuencia del principio de mutabilidad de los regímenes patrimoniales y 

de las capltulaclones, el régimen de sociedad puede ser variado en cuanto a su contenido 

y alcance por el mutuo consentimiento de los consortes, y siempre que tal modificación no 

sea en perjuicio de terceros. 
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Ahora bien, hemos hablado de la forma en que se conceptuallza la Sociedad 

Conyugal, forma de administración y otros aspectos, ahora es el momento de hablar de la 

disolución de la misma, y sus causas. 

La disolución es el rompimiento de los lazos juridlcos estructurales de la Sociedad 

Conyugal. Para algunos, es el fin de la existencia de la comunidad, para otros, el 

nacimiento de la sociedad, porque a partir del momento de su disolución es cuando más 

evldenctannos los efectos que produce, pero obviamente ya no es la misma situación legal. 

La Sociedad Conyugal se disuelve por causas Indirectas y directas. 

Como causas Indirectas encontramos todas aquellas que en alguna forma destruyen 

el vínculo matrimonial, acarreando como efecto la disolución de la sociedad conyugal. Si se 

extingue el vinculo matrimonial que une a los cónyuges, deberán cesar de la misma 

manera los efectos que genere. De tal suerte, la terminación del matrimonio conlleva a la 

de ta sociedad, pero no necesariamente a la Inversa. Los efectos de la SOCledad conyugal, 

en cuanto a la distribución o adjudicación del patrimonio común, serán diversos según sea 
la causa que origine la terminación del vinculo matrimonial, tales como: 

1) Divorcio Necesario; 

2) Divorcio Voluntario; 

3) Nulidad de matrimonio: 

4) Muerte de cualquiera de los mnyuges; y 

5) Por sentencia que declare la presunción de muerte del cónyuge ausente. 

Como causas directas encontramos las siguientes: 

1} Por voluntad de los consortes; 

2) Por petición de alguno de los consortes, por alguna razón sutldente; y 

3) Por Invalidez de las c:apttuladones. 
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Antes de disolver ta Sociedad, se pratticará Inventarlo de tos bienes comunes en et 

momento de ta disolución, pero no se Incluirán en et adivo et tecf1o, tos vestidos ordinarios 

y los objetos de uso personal de tos consortes. 

La H,.r1d6n ele llenes.· En su más pura expresión, et Régimen de Separación 

de Bienes es aquél en et cual uno de tos consottes ostenta en fonna exclustva et dominio y 

administración de los bienes que le pertenecen. 

SI dicho régimen nace a la celebración det matrimonio, bien se puede decir que en 

él, tos consortes conservan en Igual calidad et dominio y administración de sus bienes. En 

cambio, si se crea durante et matrimonio, significa adquirir la facultad de administrar y 

disponer con plena Independencia juridlca de tos bienes que les pertenezcan, 

respectivamente. 

Rlpert y Boulanger, consideran que "la Separación de Bienes mantiene el pleno 

ejercicio de la capacidad civil de tos consortes¡ especialmente de la mujer, quien de esta 
manera conserva un Instrumento de equilibrio dentro del matrimonio.# 51 

En cuanto a su naturaleza, se afirma que la separación de Bienes, más que 

constituir un régimen, es la ausencia de él. Sin embargo, hay autores que dicen que la 

separación de bienes al Igual que cualquier otro régimen matrimonial, es una consecuencia 

legal, forzosa e Integrante de ta Institución jurfdlca del matrimonio, gozando en 

consecuencia de la naturaleza propia de ésta. 

La expresión más pura de la separación de bienes conlleva la Idea de una 

administración separada. Sin embargo, puede haber separacidn con una administración 

conjunta aunque es más común durante la vida malrimonlal que la mujer abandone la 

administración de sus bienes pennitiendo al marido reallzar la gestión, en el cual se habla 

de una administración marital. 

" MARTINEZ ARRIET A, Sasfo T. Op. Cit. P'8. 259. 
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Es dlflcll establecer si éste ~n resulta más ventajoso para la pareja, o beneficia 

en mayor grado a uno de ellos, o si por el contrario, en lugar de ventajas, tiene 

Inconvenientes. 

Martlnez Arrleta, se aventura al señalar como ventajas del régimen de Separación 

de Bienes las siguientes: 

"a) Mantiene la Independencia y la libertad económica de cada uno de los 

consortes; b) Impide la transmisión de riesgos entre los patrimonios de los consortes¡ c) 

Es un régimen compatible c.on la separación de hecho; d) Aleja toda sospecha de Interés 

económico de los c.onsortes; e) Mantiene delimitados los patrimonios de cada cónyuge¡ y 

f) Elude las dificultades de la llquldaclón • .sz 

A la separación de bienes corresponde la de su administración. Bajo éste régimen 

cada cónyuge es capaz de administrar y disponer de sus bienes, asl corno aprovecharse de 

ellos en la forma que mejor le parezca en cuanto no constituya un abuso del derecho. 

El régimen de separación de bienes es bilateral cuando el tratamiento legal dado a 

los bienes de cada consorte. 

Por último, y para finalizar ésta dellmltadón de los dos regímenes que rigen en 

nuestra legislación, La separación de Bienes termina por voluntad de los consortes o por 

disolución del vínculo matrimonia! que la sustentaba, siendo éste punto, el más Importante 

para nuestro estudio, tanto en éste régimen c:omo en la Sociedad Conyugal, como se 

tratará más adelante. 

Ahora bien, cabe señalar que nuestra legislacl6n vigente, no contempla ciertamente 

una definición en si de lo que son los regímenes patrlmofllales, o siquiera de la sociedad 

conyugal o separación de bienes. 

"MARTINEzARRlllTA, Sergio T. Op. Cil. Pi8. 259. 
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Tenemos, a manera de ejemplo, el artículo 178 del c.ódlgo Clvll para el Distrito 

Federal, el cual a la letra dice: "El matrimonio debe celebrarse bajo los regímenes 

patrimoniales de Sociedad Conyugal o Separación de Bienes. n 

Al referimos especlflc.amente a la Sociedad Conyugal, en nuestra legislación, el 

numeral 183 del c.ódigo sustantivo Civil, nos dice que: "La Sociedad Conyugal se regirá 

por las capitulaciones matrimoniales que la constituyan, y en lo que no estuviera 

expresamente estipulado, por las disposiciones generales de la sociedad conyugal: Al 

referirse a las capitulaciones matrimoniales, la ley en su articulo 179, seftala: "Las 

capitulaciones matrimoniales son pactos que los otorgantes celebran para constituir el 

régimen patrimonial de su matrimonio y reglamentar la administración de sus bienes, la 

cual deberá recaer en ambos cónyuges, salvo pacto en contrario.'' 

Por lo que respecta a la Separación de Bienes, el articulo 207 · de nuestra Ley 

Sustantiva de la materia, dice: "Puede haber separación de Bienes en virtud de 

capitulaciones anteriores al matrimonio, o durante éste por convenio de los consortes, o 

bien por sentencia judidal. La separación puede comprender no sólo los bienes de que 

sean dueños los consortes al celebrar el matrimonio sino también los que adqulel'ill'I 

después.'' 

La Ley maneja que dicha separación de bienes puede ser absoluta o pardal, según 

lo contempla el artículo 208 del c.ódigo Ovil. Además, en éste régimen, los cónyuges 

conservaran la propiedad y administración de los bienes que les pertenecen, y por 

consiguiente, todos los frutos y accesiOnes de dichos bienes, no serán comunes, sino det 

dominio exdusivo del dueño de ellos. 

Con todo lo anteriormente seilalado, se trata de fincar las bases sobre las cuales 

empezaremos a analizar los reglmenes patrimoniales contemplados en nuestra leglslaclón, 
con el afán de delimitar muy bien las diferencias que a la fecha existen entre dichas 

figuras, a la luz de las últimas reformas realizadas al c.ódigo avtl. 
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:u. Eltlldlo de lol reglmeMI petrimonlllles 1nte1 de la Rlformll del 

2000 11 C6dltl0 Civil del Dllb'lto Fedlnl. 

El Código Ovil para el Distrito Federal en materia Común v para toda la Repúbllca 

en materia Federal, que entró en vigor el dla primero de octubre de mil novecientos 

treinta v dos, según Decreto publicado en el Diario Olldal de la Federación el primero de 

septiembre del mismo año, vigente al mes de enero de mil novecientos noventa v ocho, en 

el Título Quinto, Capitulo W, del Libro Primero, articulo 178 de dldlo ordenamiento, nos 

habla del matrimonio como un contrato, el cual deberá de celebrarse bajo el régimen de 

Sociedad Conyugal o el de Separación de Bienes, situación por demás controvertida en 

relación a que la naturaleza del matrimonio, según los doctrinarlos, como va lo hemos 

referido con antelación, es muy compleja, en virtud de que el matrimonio cuenta con una 

naturaleza que puede ser analizada desde varios puntos de vista. 

Para dar un panorama general de cómo se encuentra regulado éste tema en el 

Código Civil va referido, haremos una transatpdón de los artlculos relacionados con la 

sociedad conyugal: 

En el articulo 179, señala: "Las capitulaciones matrimoniales son los pactos que 

los esposos celebran para constituir la sociedad convugal o la separación de bienes v 
reglamentar la administración de éstos en uno V otro caso." 

Articulo 180.- Las capitulaciones matrimoniales pueden otorgarse antes de la 

celebración del matrimonio o durante él, v pueden comprender no solamente los bienes de 

que sean dueños los esposos en el momento de hacer el pacto, sino también los que 

adquieran después. 

Articulo 112.- Son nulos los pactos que los esposos hicieren contra las teves o los 

naturales fines del matrtmonlo. 
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Articulo 113.· La sociedad conyugal se regirá por las capttuladones matrimoniales 

que la constituyan y en lo que no estuviere expresamente estipulado, por las disposiciones 

relativas al contrato de sociedad. 

Articulo 114.· La sociedad conyugal nace al celebrarse el matrimonio o durante él. 

Pude comprender no sólo los bienes de que sean dueños los esposos al formarla, sino 

también los bienes futuros que adquieran los consortes. 

Articulo 181.· Puede también terminar la sociedad conyugal durante el 

matrimonio, a petición de alguno de los cónyuges, por los siguientes motivos. 

I.- SI el socio administrador, por su notoria negligencia o torpe 

administración, amenaza arruinar a su consocio o disminuir considerablemente los bienes 

comunes; 

II. - Cuando el socio administrador sin el consentimiento expreso de su 

cónyuge, hace cesión de bienes pertenecientes a la sociedad conyugal, a sus acreedores; 

III.- SI el socio administrador es declarado en quiebra, o concurso; 

IV. - Por cualquiera otra razón que lo justifique a juicio del órgano 

jurisdiccional competente. 

Articulo 194.· El dominio de los bienes reside en ambos cónyuges mientras 

subsista la sociedad conyugal. La administración quedará a cargo de quien los cónyuges 

hubiesen designado en las capttulaciones matrimoniales, estipulación que podrá ser 

libremente modificada, sin necesidad de expresión de causa, y en caso de desacuerdo, el 

juez de lo familiar resolverá lo conducente. 

Ahora hablaremos de los artlcuios que contemplan la Separación de BleneS: 

Articulo 207 •• Puede haber separación de bienes en virtud de c:apltuladoneS 

anteriores al matrimonio o durante éste por convenio de los consortes, o bien por 
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sentencia judldal. La separación puede comprender no sólo los bienes de que sean dueños 

los consortes al celebrar el matrimonio, sino también los que adquieran después. 

Artkulo 208.· La separación de bienes puede ser absoluta o parcial. En el 

segundo caso, los bienes que no estén comprendidos en las capitulaciones de separación, 

serán objeto de la sociedad conyugal que deben constituir los esposos. 

Artkulo 209.· Durante el matrimonio la separación de bienes puede terminar para 

ser substituida por la sociedad conyugal, pero si los consortes son menores de edad, se 

observará lo dispuesto en el articulo 181. 

Articulo 211.· Las capitulaciones que establezcan separación de bienes siempre 

contendrán un Inventarlo de bienes de que sea dueño cada esposo al celebrarse el 

matrimonio, y nota espedflcada de las deudas que al casarse tenga cada consorte. 

Artkulo 212.· En el régimen de separación de bienes los cónyuges conservaran la 

propiedad y administración de los bienes que, respectivamente, les pertenecen, y por 

consiguiente, todos los frutos y accesiones de dichos bienes no serán comunes, sino del 

dominio exdusivo del dueño de ellos. 

Artfailo 213.· Serán también propios de cada uno de los consortes los salarlos, 

sueldos, emolumentos y ganancias que obtuvieren por servicios personales, por el 

desempeño de un empleo o el ejercido de una profesión, comercio o Industria. 

Articulo 216.· NI el 1111rtdo podr6 CIObnlr • 11 mujer ni '9ta a 1qH1, 

retrlbud6n u hononrlo 1lguno por los Ml'Vlclol pet'IOINllel que le pratare, o 

por los COMejos o lliltend• que le en.re. 

Al respecto, cabe hacer mendón, que los artículos anteriores son los que 

contemplan básicamente la esencia de los reglmenes patrimoniales en el Código CMI que 

se encontraba vigente hasta el dla primero de junio de dos mil, fecha en la cual, entraron 



75 
en vigor una serle de reformas a dicho cuerpo legal, modificando y adicionando artlculos 

esenciales, sobre lo cual hablaremos más adelante, para distinguir la dlferenclaclón entre 

antes y después de dichas refonnas, además de las consecuencias que las mismas 

conllevan. 

3.3. Regul1cl6n de 11 Socleclld Conyug1I y de 11 5eP1111Ci6n de llenes en 

el C6dlgo Civil vigente en el Distrito Feder1I. 

Ahora bien, entremos al estudio de los reglmenes patrimoniales en el Código Civil 

Vigente en el Distrito Federal hasta la fecha, cuyas últimas reformas fueron publicadas el 

veinticinco de mayo de dos mil, en la Gaceta Oficial del Distrito Federal, y entraron en 

vigencia el primero de junio del mismo afto, las cuales a criterio de la que suscribe 

afectaron radicalmente el esquema legal, pues si bien es cierto realizaron reformas 

Importantes y contundentes, también lo es, que el legislador no contempla en su totalidad 

las circunstancias en las que se encuentra Inmersa la Sociedad a la cual pertenecemos, 

pasando por alto diversos detalles, que tienen un carácter relevante, y a los cuales nos 

avocaremos más adelante. 

La primera cuestión relevante en las referidas reformas es la conceptuallzadón del 

matrimonio, de la cual ya se ha hablado lineas arriba, pero es Importante remarcar; tal es 

el caso de que el Código Civil anterior , no mencionaba un concepto de matrimonio, y en 

su lugar, se decla que los fines del matrimonio eran la perpetuación de la especie o la 

ayuda mutua que se deben los cónyuges, y cualquier condición contraria a lo anterior, se 

tendrla por no puesta; pues bien, lo contrastante de éstas modfflc.adones, es que el 

Código Civil que a la fecha se encuentra vigente, sellala en su articulo 146, que: 

Matrimonio es la unión libre de un hombre y una mujer para realizar la comunidad de vkla, 

en donde ambos se procuran respeta, Igualdad y ayuda mutua con la posibllldad de 

procrear hijos de manera libre, responsable e Informada; dándole a la figura del 

matrimonio una linea definida, pues menciona qué es lo que se deben de procurar los 

cónyuges, y aneja como una posibilidad el hecho de procrear hijos, siendo desde mi 
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punto de vista, ésta situación un acierto del legislador, mismo que se ve contrastado con 

otros tantos detalles que van en sentido contrario de lo antes expuesto. 

Ahora bien, el capitulo IV, del Titulo V, del Libro Primero del Código Ovil, nos habla 

del matrimonio con relación a los bienes, en un apartado denominado Disposiciones 

Generales, que contienen los siguientes preceptos, respecto a los cuales haremos un 

estudio comparativo, a fin de determinarla modificación realizada a cada precepto, y el 

sentido de la misma, pues cabe señalar que asl como hay reformas con trascendencia, 

también lo es que algunas modificaciones no dañan el sentido de la ley, por lo cual 

comenzaremos con: 

Articulo 171.· El matrimonio debe celebrarse bajo los regímenes patrimoniales de 

Sociedad Conyugal o separación de Bienes. 

Por lo que se refiere a éste numeral, el cambio fundamental que se encuentra en el 

texto, es que a ralz de la reforma realizada, ya no se contempla al matrimonio como un 

contrato, sltuaci6n que a lo largo de la historia ha sido debatida por diversos autores, al 

considerarlo como un contrato, de hecho, en et texto anterior de nuestro Código Civil, en 

diferentes partes se menciona al cónyuge como un socio, y no como un consorte, situación 

que es contradk.toria, pues mientras éste numeral le quita la denominación de contrato, se 

crearon artículos que denotan un fin totalmente lucrativo en el mismo, tal es el caso del 

artículo 289 bis, del cual hablaremos con detenimiento más adelante. 

Articulo 179.· Las capltUlaciones matrimoniales son pactos que los otorgantes 

celebran para constituir el régimen patrimonial de su matrimonio y reglamentar la 

administración de los bienes, la cual deberá recaer en ambos cónyuges, salvo pacto en 

contrario. 

Articulo 180.· Las capitulaciones matrimoniales se otorgarán antes de la 

celebración del matrimonio y durante éste. Podrán otorgarse o modlflcalse durante et 

matrimonio, ante et Juez de lo Familiar. 
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Existen artículos, los cuales mencionaremos, sin embargo, no sufrieron 

modificaciones trascendentales, por lo que, no entraremos de fondo a su estudio. 

Ahora bien, cabe hacer mención de un artículo que en el Código sustantivo de la 

materia fue derogado, como lo es el caso del artículo 182, el cual nos deda que son núlos 

los pactos que los esposos hicieren contra las leyes o los naturales fines del matrimonio, 

omitiendo al derogar dicho artículo, desde mi punto de vista, darle el valor jerárquico que 

aún tiene una Institución tan Importante como lo es el matrimonio en relación con sus 

fines, pues el propósito de éste trabajo es demostrar que el matrimonio, aún y cuando 

están tratando de dejarlo de lado al Implementarse figuras jurldlcas tales como el 

concubinato, la cual, resulta Importante mencionar, también a raíz de dichas refonnas, es 

más fácil de acreditar, estableciéndose derechos y obligaciones más completos que antes; 

el matrimonio es una Institución tan grande y tan completa, que no debe de resultar 

dañada, por lo cual me atrevo a criticar el hecho de que traten de hacer del matrimonio un 

acto de conveniencia; al legislar sobre los bienes que son de la única y exduslva propiedad 

de un cónyuge, sin tomar en cuenta que el valor económico no es lo más Importante en el 

matrimonio, sino los deberes, obligaciones y fines del mismo, de los cuales ya se ha 

hablado en líneas anteriores, y creo son lo fundamental en el mismo, pues dentro de 

nuestra Sociedad, sus miembros todavía tienen Intenciones de casarse por sentimientos, 

más que por un fin lucrativo. 

Pues bien, así como se derogaron preceptos, como el mencionado con antelación, 

también el legislador adicionó otros tantos, de los cuales, algunos contienen Ideas ciertas 

que sirven para aclarar el tema de los regímenes matrimoniales, pero al contrario, otros 
sirven de apoyo para la reforma fundamental vertida en nuestra Ley, tal es el caso del 

artículo 182-Ter, el cual nos dice: Mientras no se pruebe, en los ténnlnos establecldos 

por éste Código, que los bienes y utilidades obtenidos por al!luno de los cónyuges 

pertenecen sólo a uno de ellos, se presume que forman parte de la Sociedad Conyugal, 

pues, desde mi punto de vista, el legislador está delimitando claramente la propiedad de 

los bienes, que si bien es cierto, es Importante, también lo es, que el matrimonio no debe 

de ser visto como un contrato con fines luaattvos, pues estariamos dejando de lado los 
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fines del mismo, que se basan principalmente en los deberes jurldlcos que de él derlVan 

como lo son el deber de cohabitación, el deber de fidelidad, y el deber de asistencia y 

ayuda mutua. 

Ahora hablaremos de los preceptos que señalan las dispOslclones de la Sociedad 

Conyugal, que son: 

Articulo 113.· La Sociedad Conyugal se regirá por las capitulaciones 

matrimoniales que la c:omtttuyan, y en lo que no estuviere expresamente esttpulado, por 

las disposiciones generales de la Sociedad Conyugal. Los bienes adquiridos durante el 

matrimonio formarán parte de la Sociedad Conyugal, salvo pacto en contrario. 

Aquí cabe hacer mención que en la actualidad, los legisladores atinaron al darte 

cierta independencia ala figura de la Sociedad Conyugal, pues ya no la manejan como un 

contrato, ampliando el panorama de la Sociedad Conyugal en nuestra legislación vigente. 

Altfculo 114.· La Sociedad Conyugal nace al celebrarse el matrimonio o durante 

éste y podrán comprender entre otros, los bienes de que sean dueños los otorgantes al 

formarla. 

Artiailo 194.· El dominio de los bienes comunes reside en ambos cónyuges 

mientras subsista la Sociedad Conyugal. La administración quedará a cargo de quien los 

cónyuges hubiesen designado en las capitulaciones matrimoniales, estipulación que podrá 

ser libremente modificada, sin necesidad de expresión de causa, y en caso de desacuerdo, 

el Juez de lo Famlllar resolverá lo conducente. 

Es Importante seftalar que el fin fundamental de la Sociedad Conyugal se denota a 

lo largo de ésta serie de dlsposldones contempladas en nuestro Código Ovil, pues aqul 

expresamente los cónyuges deciden respecto de su intención de que los bienes 

pertenezcan a ambos en parte proporcional, sin duda alguna, pues las disposiciones de la 

Sociedad Conyugal, son y han sido claras a lo largo de la historia. 
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Articulo 197.- La Sociedad Conyugal termina por la disolución del matrimonio, por 

voluntad de los consortes, por la sentencia que declare la presunción de muerte del 

cónyuge ausente y en los casos previstos en el articulo 188. 

Este aspecto considero muy Importante, pues es fundamental en el presente 

trabajo, la sociedad Conyugal termina por la disolución del matrimonio, por lo que, se 

deduce, que los efectos de los regímenes patrimoniales, a ciencia cierta empiezan a 

florecer al momento de disolver el vinculo matrimonial existente entre dos personas; o por 

que es su voluntad dar por terminado dicho régimen, a través de unas diligencias, o en el 

último de los casos por resolución judicial que decrete la presunción de muerte del 

cónyuge ausente. 

Articulo 206-111.- Ningún cónyuge podrá, sin el consentimiento del otro, vender, 

rentar y enajenar, ni en todo, ni en parte los bienes comunes, salvo en los casos del 

cónyuge abandonado, cuando necesite de éstos por falta de suministro de alimentos para 

si o para los hijos, previa autorización judicial. 

Este artículo, habla daramente de que, en la Sociedad Conyugal, illlbos cónyuges 

tienen Injerencia directa en cuanto a los bienes respecta, pues se puede decir, que ellos 

han decidido compartir todos sus bienes tanto presentes como futuros, pues en la Ley 

existe otra posibilidad, como lo es la Separación de Bienes, que en la actualidad, ante las 

últimas reformas, es una figura que se asemeja mucho a la Sociedad Conyugal, por la 

adición del artículo 289 bis a nuestro cuerpo legal, no dando opción a otra cosa. 

En cuanto a la Separación de Bienes, anotaremos los siguientes artículos: 

Articulo 207.· Puede haber separación de bienes en virtud de capltUlaciones 

anteriores al matrimonio, o durante éste por convenio de los consortes, o bien por 

sentencia judicial. La separación puede comprender no sólo los bienes de que sean dueilos 

los consortes al celebrar el matrimonio, sino también los que adquieran des¡Jués. 

ESTA TESIS NO SAL}. 
DE LA B!HUOTY~r:.\ 
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Altlculo 212.- En el régimen de separación de bienes los cónyuges conservarán la 

propiedad v administración de los bienes que, respectivamente, les pertenecen, v por 

consiguiente, todos los frutos v accesiones de dichos bienes no serán comunes, sino del 

dominio exclusivo del dueño de ellos. 

Los bienes a los que se refiere el párrafo anterior, deberán ser empleados 

preponderantemente para la satisfacción de los alimentos de su cónyuge v de sus hijos, si 

los hubiere; en caso de que se les deje de proporcionar Injustificadamente, éstos podrán 

recurrir al Juez de lo Familiar, a efecto de que les autorice la venta, gravamen o renta, 
para satisfacer sus necesidades alimentarias. 

Respecto a éste artfwlo, cabe seilalar que es muy claro al seilalar que cada 

cónyuge conservará la propiedad v administración de los bienes que le pertenecen, v es 

por lo que, la que suscribe considera como una contravención el texto del artículo 289 bis 

del Código Clvtl, pues ahl va no se respeta el hecho de que los bienes son exduslvamente 

de a quien le pertenecen, precepto, que en su afán de una mal entendida protea;Jón hacia 

la mujer, lo que hace, es desvirtuar las figuras jurídicas va existentes, dando lugar a que 
se piense en el matrimonio con el fin de luao, v no con los fines esenciales del mismo, los 

cuales va hemos referido en líneas precedentes. 

Articulo 213.· Serlln umbl6n propios de cacla uno de los a11....,... los 

ul•rloe, sueldo9, emolumentos y 111undll1 que obtuvieren por l9l'Vk:los 
pel"IOllllel, por el delllmpeflo de un empleo o el ejerdcio di un1 profell6n, 

c:omerdo o lndultM. 

Este numeral es uno de los básicos que en estricto sentido, desde mi punto de 

vista, no está siendo Interpretados ni aplicados en su esencia, pues tal y como lo dice el 

texto, el sueldo, salarlos, emolumentos o ganancias, será propio de cada consorte, pues su 
esfuerzo es el que le ha permitido llegar a ello, aunado a la dedsl6n de los propios 

consortes de conservar lo que a cada quien le pertenece, lo cual se ve truncado al 

Implementarse en nuestra Ley una serie de reformas que, dlria yo, en lugar de 
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Altfculo 212.· En el régimen de separación de bienes los cónyuges conse1Varán la 

propiedad y administración de los bienes que, respectivamente, les pertenecen, y por 

consiguiente, todos los frutos y accesiones de dichos bienes no serán comunes, sino del 

dominio exdustvo del dueño de ellos. 

Los bienes a los que se refiere el párrafo anterior, deberán ser empleados 

preponderantemente para la satisfacción de los alimentos de su cónyuge y de sus hijos, si 

los hubiere; en caso de que se les deje de proporcionar Injustificadamente, éstos podrán 

recurrir al Juez de lo Familiar, a efecto de que les autortce la venta, gravamen o renta, 

para satisfacer sus necesidades alimentarlas. 

Respecto a éste artículo, cabe seilalar que es muy claro al seilalar que cada 

cónyuge conservará la propiedad y administración de los bienes que le pertenecen, y es 

por lo que, la que suscribe considera corno una contravención el texto del articulo 289 bis 

del Código CMI, pues ahí ya no se respeta el hecho de que los bienes son exdusivamente 

de a quien le pertenecen, precepto, que en su afán de una mal entendida protl!cdón hada 

la mujer, lo que hace, es desvirtuar las figuras Jurídicas ya existentes, dando lugar a que 

se piense en el matrimonio con el fin de lucro, y no con los fines esenciales del mismo, los 

cuales ya hemos referido en líneas precedentes. 

Articulo 213.· 5erin t,embljn propios de mci. uno de los ClOlllOrtel los 

ulerlot, sueldos, emolumentos y pnenc:i.1 que obtuvieren por lll'VldCl9 

personei., por el ct.mpefto de un empleo o el ejercido de une profeMSn, 

comercio o lndllltrlll. 

Este numeral es uno de los básicos que en estrictO sentido, desde mi punto de 

vista, no está siendo lnterpret.ados ni aplicados en su esencia, pues tal y como lo dice el 

texto, el sueldo, salarios, emolumentos o ganancias, será propio de cada consorte, pues su 

esfuerzo es el que le ha pennttklo llegar a ello, aunado a la decisión de los propios 

consortes de conservar lo que a cada quien le pertenece, lo cual se ve truncado al 

Implementarse en nuestra Ley una serle de reformas que, dlria yo, en lugar de 
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evolucionar, nos hacen retroceder en todos y cada uno de los aspectos, tanto jurldlco, 

como humano, social y personal, de todos y cada uno de los miembroS de ésta Sociedad; 

pues el articulo 289 bis del Código Ovil vigente en el Distrito Federal contradice éste 

numeral, al dar una retribución a la cónyuge, pero, de lo cual, hablaremos más adelante 

con mayor reparo. 

Articulo 216.- En ninguno de los reglmenes ¡H1trlmonl1les del 11111trlmonlo, 

los cónyuges podr6n c:obrane retrlbud6n u hononirlo alguno por lol MIVldot 

pel'IOnales que te presten ... 

A éste respecto, cabe mencionar que los cónyuges no pueden cobrarse por servidos 

personales, pues se estarfan perdiendo los fines lntlmos del matrimonio, dándose paso a 

una retribución directa, la cual es obligada por la Ley, la cual, como ya lo mencione con 

antelación, en un afán de proteger a la mujer, quien en la mayorfa de las ocasioneS se 
encuentra en desventaja, lo que hace es aear una dependencia más dlrec:ta hacia el 

hombre, situación que en la actualidad se considera fuera de lugar, dada la situación de 

nuestra SOcledad, aunado a que la mujer avanza a pasos gigantescos dentro de los niveles 

productivos y sociales de este Pals. 

3.4. Efectos Juridk:IOI de los regfmenes patrtmonlai.. en cuanto • lol 

bienes de los cónyuges, al momento de dllolver el vinculo matrimonial. 

Para comenzar, tendriamos que decir qué significa disolver el vinculo matrlmOnlal, 

como lo es, el hacerlo a través de la figura del divorcio. ~Divorcio proviene del latín 

dlvortlum, que significa dlsoludón del matrtmonlo (Barcia). Fomla sustantiva del antiguo 

dlvortere, que significa separarse. En un sentido metat'úrlco, más amplio y moderno, 
divorcio es la separación de cualesquiera cosas que estaban unidas. En un sentido jurldlco, 

abarca dos posibilidades, una mayor y otra menor; la dlsoludón del vinculo 11111tr1monlal y 
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la mera separación de cuerpos que deja subsistente el vinculo. En ambos casos, en virtud 

de sentencia judicial fundada en causa legal." 53 

"El divorcio es la ruptura de un matrimonio válido, en vida de los esposos, 

decretada por autoridad competente y fundada en alguna de las causas expresamente 

establecidas por la Ley." 54 

"Desde el punto de vista jurldico, el divorcio significa la disolución del vinculo 

matrimonial y sólo tiene lugar mediante la declaración de la autoridad judicial y en ciertos 

casos de la autoridad administrativa, dentro de un procedimiento sel\alado por la ley, en 

que se compruebe debidamente la lmposlbilidad de que subsista la vida matrimonial. En 

cualquier caso, la resolución que decreta la ruptura del vínculo matrimonlal, debe ser 

pronunciada cuando no hay duda de que ha cesado la poslbllklad de que continúen unklos 

en matrimonio los consortes, ya sea porque ha quedado probada en el juicio la existencia 

de hechos en tal manera graves que considerados en la ley como causa de divorcio, han 

provocado la ruptura de ese consenso necesario para mantener el vinculo (divorcio 

necesario) o porque marido y mujer están de acuerdo en haa!I' cesar su vkla 

matrimonial( divorcio por mutuo consentimiento)." 55 

Ahora bien, después de conocer lo que significa el divorcio, en relación con el tema 

que estudiamos, necesitamos saber los efectos del mismo. 

Según los doctrinarlos, para los efectos del divorcio debemos distinguir entre los 

efectos provisionales, que se producen durante la tramitación del juicio, y los efectos 

definitivos, que se causan una vez pronunciada la sentencia ejecutoriada que disuelve el 

vínculo matrimonial. Ahora bien, respecto del tema que nos oaipa atenderemos 

únicamente los efectos definitivos, que son desde luego los de mayor trascendencia, 

porque se van a referir ya a la situación pennanente en la que quedaran los divordados, 

"FUEYO LANERI, Femando. !)credJo Civil Tomo VI, Volumen 1, Santiaao de Chile, 1959, Pp. 113 y 184. 
"COLIN Y CAPlTANT. Tiiiado ekmenlal do Omcho CiYil Tomo~ lntrodua:ión, Madrid, 1952, Pig. 436. 
"GALINDO GARFIAS, lgnaclo. Op cit. Pp. 597 y 591. 
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sus hijos y sus bienes, una vez ejecutoriada la sentencia de divorcio. Por consiguiente, 

estos erectos definitivos se dividen en: 

1.· Eflctol en rel.c:lón • I• pel'IOIUI de los cónyuges.· Estos, se refieren a la 

capacidad para contraer matrlmOnlo, una vez disuelto el anterior, a la capacidad jurldlca 

con que queda la mujer divordada, entre otros. 

2.· Eflctol en rel.c:lón • los hijos.· Estos efectos se refieren a la legitimidad o 

llegltlmldad del hijo de la mujer divorciada, respecto a la patria potestad y a los alimentos 

de los hijos. 

3.· Eflctol del Divorcio en cu•nto • los bienes de los cónyuge1.. Aqul 

encuadran las consecuencias de tipo patrimonial que origina la disolución del matrimonio. 

Estas consecuencias de carácter patrimonial, según Rojlna Vlllegas, se dividen en tres 

aspectos: 

l. En cuanto a la disolución de la Sociedad Conyugal; 

11. Respecto a la devolución de las donaciones; v 
111. Relativamente a la Indemnización de los daños y perjuicios que un cónyuge 

cause al otro. 

A este respecto, y tomando en consideración el tema de estudio, nos referiremos a 

lo relativo a la disolución de la Sociedad Conyugal, pues al momento de disolverse el 

matrimonio, el régimen patrimonial bajo el cual contrajeron nupcias los consortes, se 

disuelve, dando la pecullarldad de que si se casaron bajo el régimen de . Sociedad 

Conyugal, se hace una repartición, v si se casaron bajo el régimen de Separación de 

Bienes, cada quien conserva el dominio y propiedad de sus bienes; sin embargo, en la 

actualidad, a rarz de las reformas realizadas en el Código OVIi, v el cual se encuentra 

vigente, si bien es cierto que no se modificó el apartado de reglmenes patrimoniales, 

también lo es que, se hizo una adición en el Capitulo X, del Titulo Quinto, referente a la 
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Figura jurldlca del Divorcio, dando nacimiento al articulo 289 bis, el cual en su fondo, es 

como un tercer régimen patrimonial, de lo cual ahondaremos más adelante. 

En este momento, hablaremos de la dllOlucl6n de le Socleded Conyugel. Si el 

matrimonio se contrajo bajo el régimen de Sociedad Conyugal, el divorcio origina la 

disolución de ésta, y esta disolución se hace en la fonna de una liquidación en el sentido 

de que primero se tendrán que pagar todas las obligaciones sociales, para cuyo efecto, al 

constituirse la sociedad, se determinará el pasivo y el activo de la misma. 

"La Sociedad Conyugal constituye una persona moral distinta de las personalidades 

Individuales de los cónyuges. llene por lo tanto un patrimonio autónomo, Integrado por un 

activo, o sea por un conjunto de bienes que los consortes aporten, y estos bienes puede 

comprender tanto los anteriores al matrimonio , como los que se adquieran durante éste. 
Puede la Sociedad Conyugal referirse solo a determinados bienes, por ejemplo los que se 

adquieran a partir de la celebración del matrimonio, pactándose la separación en cuanto a 

los bienes anteriores, concretándose solo a los bienes Inmuebles de los consortes, para 

establecer la separación respecto de los bienes muebles. Como es una persona moral la 

Sociedad Conyugal, además de tener un activo tendrá un pasivo, es decir, se tendrá que 

precisar si estarán a cargo de la Sociedad las deudas personales de los consortes, 

anteriores al matrimonio, y las deudas que contraigan durante el matrimonio. Esto 

integrará a través del activo y pasivo, el patrimonio que se define como un conjunto de 

bienes, derechos y obligaciones apreciables en dinero, y que constituyen una universalidad 

jurldica, es decir, una entidad que va a tener vida Independiente. n56 

Ahora bien, en nuestro Código Civil vigente en el Distrito Federal, se habla de la 

Sociedad Conyugal en el Capitulo V, del Titulo Quinto, y espedftcamente el numeral 197, 

dice: "La Sociedad Conyugal termina por la disolución del matrimonio, por voluntad de los 

consortes, por la sentencia que declare la presunción de muerte del cónyuge ausente y en 

los casos previstos en el articulo 188. # 

"ROJINA VII.LEGAS, Rafoel. 0p cit. Pp. 557 y 558. 
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El articulo 203, maneja que disuelta la sociedad se proceden\ a formar el Inventario, 

en el cual no se Incluirán el lecho, los vestidos ordlnarioS y los objetos de uso personal o 

de trabajo de los cónyuges, que serán de éstos o de sus herederos. 

Articulo 204.· Terminado el Inventarlo, se pagarán los créditos que hubiere contra 

el fondo social y el sobrante, si lo hubiere, se dividirá entre los cónyuges en los términos 

pactados en las capitulaciones matrimoniales, y a falta u omisión de éstas, a lo dispuesto 

por las disposiciones generales de la Sociedad Conyuoal. En caso de que hubiere 

pérdidas, el Importe de éstas se deducirá del haber de cada cónyuge en proporción a las 

utilidades que debian corresponderles, y si uno solo llevó el capital, de éste se deducirá la 

pérdida total. 

Y, finalmente, en el capitulo X, correspondiente al Divorcio, en su articulo 287, 

establece que: "En la Sentencia que decrete el divordo y tomando en consideración, en 

su caso, los datos recabados en términos del artículo 282 de éste Código, el Juez de lo 

Famlllar fijará lo relativo a la División de los bienes, y se tomarán las precauciones 

necesarias para asegurar las obligaciones que queden pendientes entre los cónyuges o en 

relación con los hijos. 

Tomando en consideración todas las carac:teristicas esenciales de la Sodedad 

Conyugal, tenemos que su naturaleza jurídica, aunque algunos autores han pretendido 

verla como una verdadera sociedad creadora de personalidad jurldlca, distinta de los 

cónyuges, con patrimonio y representación propios, se Infiere que la naturaleza de la 

SOcledad Conyugal no es la de una sociedad, sino la de una axnunklad de bienes que solo 

puede existir entre cónyuges; que su finalidad es proteger el patrimonio famlllar, y en la 

que los esposos se conceden mediante el acuerdo establecido, la lnterlendón de cada uno 

en la administración y dlsposlctón de los bienes del patrimonio del otro, dando CXlll'IO 

resultado, al disolverse el vinculo matrimonial, que los bienes se dividan en partes Iguales, 

respetando siempre la equltatlvldad de dicha repartldón, siendo una decisión propia el 

hecho de dividir sus bienes, pues desde el momento de contraer matrimonio, los consoltes 

deciden bajo qué régimen patrtmonlal se va a regir dicha unión. 
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En éste orden de Ideas, corresponde hablar de la Separación de Bienes, y por lo 

que respeda a éste régimen, éste pertenece al grupo de los sistemas de separación 

absoluta, ya que en éste régimen cada cónyuge conserva la propiedad, usufructo y 

administración de su patrimonio, sin la lnteivendón del otro. La separación de los bienes 

normalmente es total, como también lo son los productos de los mismos y los bienes que 

se adquieran durante el estado matrlmonlal; de aqui que cada cónyuge pueda disponer de 

ellos sin necesidad de autorización del otro. En éste e.aso en concreto, los dlvorclantes, 

conservan totalmente todos y cada uno de sus bienes, pues al momento de contraer 

nupcias, ellos decidieron que cada uno conseivara sus muebles e Inmuebles, y al 

momento de desvincularse jurídicamente, cada uno tiene exactamente lo que era suyo, y 

no más. 

Al respecto, el artículo 212 del Código Ovil Vigente, establece que: En el régimen 

de separación de bienes los cónyuges conservarán la propiedad y administración de los 

bienes que, respectivamente les pertenecen, v por consiguiente, todos los frutos y 

accesiones de dichos bienes no serán comunes, sino del dominio exduslvo del duello de 

ellos. Los bienes a que se refiere al párrafo anterior deberán ser empleados 

preponderantemente para la satisfacción de los alimentos de su cónyuge y de sus hijos, si 

los hubiere¡ en e.aso de que se les deje de proporcionar lnjustllicadamente, éstos podrán 

recurrir al Juez de lo Famlllar, a efecto de que les autorice la venta, gravamen o renta para 

satisfacer sus necesidades alimentarlas. 

Este numeral es claro al delimitar que los bienes de cada uno, serán propia y 

exclusivamente del dueño de ellos, sufriendo una adición al respecto de que esos bienes, 

tendrán que ser utilizados para satisfacer obligaciones alimentarlas, y menciona lo que 

sucedería en e.aso contrario. 

Respecto a la Separación de Bienes en el Capitulo correspondiente al Divorcio, se 

adicionó el articulo 289 bis el cual maneja que un cónyuge puede demandar del otro la 

lnclemnlucl6n de hasta el 50% del valor de los bienes que hubiera adquirido durante 

el matrimonio, siempre y cuando, se reúnan los siguientes requtsitDs: 
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a) Que se hubieran casado bajo el régimen de separación de Bienes¡ 

b) Que el demandante se haya dedicado durante el matrimonio, 

preponderantemente al desempeño del trabajo del hogar y en su caso, al 

cuidado de los hijos¡ y 

c) Que durante el matrimonio el demandante no haya adquirido bienes 

propios, o habiéndolos adquirido, sean notoriamente menores a los de la 

contraparte. 

El Juez de lo Familiar en la sentencia de divorcio, habrá de resolver 

atendiendo las circunstancias especiales de cada caso. 

Éste tipo de refonnas contradicen en esencia, la figura del régimen patrimonial 

de separación de bienes, en virtud de que, si se acreditan los supuestos desglosados en el 

numeral en comento, ya no existiría diferenciación entre la Sociedad Conyugal y la 

Separación de Bienes, además de que se estarla manipulando la voluntad del consorte al 

momento de contraer matrimonio, pues no le dejarían opción al momento de unirse en 

matrimonio, pues en un ejemplo conaeto, si tomamos en conslderadón que, 

generalmente es la mujer quien se hace cargo de la casa y de los hijos, la presente 

reforma va dirigida al sector femenino, el cual, algunas veces, prefiere la comodidad, antes 
del esfuerzo por lograr algo propio, ante la Sociedad en la cual nos encontramos Inmersos, 

dando lugar a matrimonios con fin de luao, lo cual en lo futuro, desencadenará en que la 

figura del matrimonio entre en desuso en vista de las condiciones bajo las cuales se 

pueden establecer los regímenes patrimoniales del mismo, pero el análisis relativo de ésta 

situación se hará en el siguiente capitulo, tratando de acreditar que dicha reforma en lugar 

de benéfica, podría resultar contraproducente. 
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CAPiTuLO IV. ANAusls y CúnCA A LAS REFORMAS DEL 2000, REALIZADAS 

AL CÓDIGO CML VIGENTE EN EL DISTRITO FEDERAL, RESPECT'O A LOS 

REGiMENES PATRIMONIALES. 

4.1. Critk.11 a la• Nform11 reall11du al CcWlgo Civil del Distrito Feder1I, 

respecto 1 lol reglmenes patrlmonl11et para el momento en que 11 dltuelve el 

vinculo m1trlmonlal. 

A través de la historia, el predominio del hombre en la pareja siempre haestado 

presente. Asl lo observamos en las culturas de la India, de Egipto, o la griega, donde 

encontramos mundos patriarcales, con dioses masculinos, aún cuado la figura de la madre 

amante no falte en ninguna de ellas. En nuestra Sociedad, a lo largo de los años, se ha 

visto una situación concordante con lo antes dicho, generalmente, el hombre es el sostén 

económico de la famllla, él sale a trabajar para llevar el sustento al hogar., mientras la 

mujer se queda en el hogar, cuidando de los hijos, esperando que el marido lleve lo 

necesario para subsistir. 

Aunque, desde el siglo XVIII aparee.e la mujer en el mundo laboral, siempre ha sido 

desempeñando oficios de peonaje o sknllares, en ese entonces, no se podla hablar de una 

profesión femenina, ni confundir el trabajo de la mujer con promoción profeslonal, pues la 

mujer se encontraba supeditada a la actividad realizada por el hombre. 

Según Alaln Decaus "la historia de los derechos de la mujer ha sufrido dos grandes 

etapas que se podrfan dividir en: a) sumisión y b) rebeldla, y fue hasta el siglo XVD, 

cuando la mujer vivió en una darislma posición de sumisión, sin derechos que la apoyen, 

ni leyes que la respalden." 57 

"PELLOU, Adela. El !Wo la DM!¡.rY !aflmilil La timiliadelloy. U.N.E.D. Madrid, 1976. P6¡. 214. 
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Es frecuente que tratadistas digan que: "el matrimonio, modo único constltutiVO de 

la Sociedad Conyugal, es a la vez, v por ello base fundamental de la familia, modo nonnal 

de constitución de la misma." 58 

Sin embargo, a partir dela Ley sobre Relaciones Famlllares, se sustenta el criterio de 

que la familia también está fundada en el parentesco por consanguinidad, v en las 

relaciones que originan filiación tanto matrimonial como extramatrimonlal, por ende, el 

matrimonio deja de ser el supuesto jurídico necesario para regular relaciones de 

paternidad, patria potestad, etc. 

Pero, no obstante lo anterior, no significa minar las bases de la Sociedad v el 

Estado, como lo es el matrimonio, v menos fomentar uniones libres o concubinato, pues 

el matrimonio sigue siendo la base primordial v fundamental de la famllla. Partiendo de la 

Importancia del matrimonio, debemos asentar que el matrimonio comporta un hecho 

social, consistente en que el varón v la mujer viven como cónyuges. 

Ahora bien, después de esta breve referencia respecto al papel que han jugado v 
juegan el hombre v la mujer en la Sociedad, comenzaremos por decir, que el punto de 

partida de este trabajo de Investigación lo es, el hecho de denotar que a ralz de las 

reformas realizadas al Código OVIi del Distrito Federal, de fecha veinticinco de mayo de 

dos mll, v con vigencia a partir del dla primero de junio del mismo año, espedficamente en 

lo relativo a los reglmenes patrimoniales, se ha dado una notable decadencia en cuanto a 

la figura del matrimonio en si. 

Del matrimonio hemos hablado en su totalidad, de su concepto, sus características, 

sus elementos, v demás, asimismo en este trabajo va hemos hecho referencia acerca de la 

figura mediante la cual se puede disolver el matrimonio, como lo es el divorcio, v también 
hemos tocado lo relativo a los efectos que se producen al momento de dlsOlverse el 

vinculo matrimonial, respecto de los reglmenes palrimonlales. Pues bien, en este orden 

"CASTAflÁN TO&EfjAS, Joli. Derecho Civil Espal!ol Coniln y fonl Derecho de Familja. Tomo 1, Anlip Ubnlla 
Robredo, México, 1959. Pq. 238. 
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de Ideas, podemos decir, que a raíz delas modificaciones sufridas a nuestro Código Civil, 

ahora el matrimonio, se ve desde un punto de vista mucho más frfo, sin tomar en cuenta 

realmente cuales son los fines del mismo, los cuales ya hemos enunciado con antelación. 

Dentro de la Sociedad Mexicana, cada vez es más frecuente que los jóvenes que se 

encuentran en edad para contraer matrimonio, opten por la opción del concubinato, pues 

dicha figura, en la actualidad ha sufrido una serie de modificaciones al contexto legal en el 

que se le refiere, dando más posibilidades o me aventuraré a decir más facilidades para su 

acreditación, por lo cual, al matrimonio ya no lo ven como una primera posibilidad, sino 

como una desventaja, y ahora, con la adición del articulo 289 bis a nuestro Código Civil, el 

cual se analizara más adelante, pero del cual podemos decir que estipula que una cónyuge 

le puede demandar a otro hasta el 50% de sus bienes, siempre y cuando se hayan casado 

por el régimen de separación de bienes, el demandante se haya dedicado 

preponderantemente al hogar, y que no haya adquirido bienes, o si los adquirió sean 

menores a los de su contraparte, las parejas que se encuentran tendientes a contraer 

nupcias, ya no encuentran la opción al momento de elegir el régimen patrimonial bajo el 

cual celebraran su unión, pues el legislador, en un afán desmedido de proteger a la mujer, 

ha cerrado la puerta de la voluntad de los contrayentes, pues en este supuesto, el 

cónyuge beneficiado, generalmente es la mujer, pues es a la que en nuestra Sociedad se 

le da el lugar en el hogar, y al hombre se le da el lugar en un centro de trabajo para poder 

sufragar las necesidades familiares. 

Pero a éste respecto, saltan a la vista las siguientes preguntas: lDebe la mujer estar 

supeditada a la actividad del hombre? , lNo debe esforzarse la mujer por conseguir sus 

propios bienes?, o ldebe esperar a que el hombre amase un patrimonio, dedicándose 

completamente a sus hijos, para que al final solamente tenga que demandar la mitad de lo 

que al hombre le ha costado trabajo ganar?, lacaso el matrimonio no es un conjunto de 

elementos como lo son el cuidado, la responsabilidad, el respecto y el conocimiento?, o 

lacaso el matrimonio es simplemente un contrato, en el cual al finalizar, la mujer es la que 

debe de sacar mayor provecho?, lqué es lo que espera el legislador de éstas reformas?. 
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A simple vista, se le está dando al matrimonio un aspecto lucrativo, la mujer espera 

en casa el alimento, las comodidades, y al final, si hay Incompatibilidad de caracteres o 

simplemente, no hay •mor, la mujer se encontrara en el derecho de exigir lo que no le ha 

costado trabajo ganarse. Desde mi muy particular punto de vista, ésta situación es muy 

criticable, pues a lo largo del tiempo se ha tratado de lograr una equivalencia del hombre y 

la mujer desde todos los puntos de vista, en el hogar, en el aspecto laboral, en el aspecto 

Intelectual, y ahora se deja a la mujer en su casa, a esperar a que el hombre haga una 

fortuna. Pero en este aspecto, tendríamos que delimitar qué clase de mujer, o más bien 

dicho, de qué clase social es la mujer, puesto que en la actualidad, ante tan severa 

situación económica que sufre nuestro país, la mayoría de las mujeres, de dase media y 

baja, trabajan a la par de sus esposos para poder mantener una familia, para poder 

allegarles el alimento a sus hijos, sin embargo, hay un sector de la población femenil, que 

se queda en sus casas, el de las más afortunadas, quienes si se pueden quedar en casa, 
solamente a cuidar a sus hijos, o a cuidar de ellas mismas, y quienes, al final de un 

matrimonio, al ver que no tienen nada, que no se preocuparon por construir nada, que no 

se preocuparon por salir adelante, por esforzarse a la par del esposo, tienen el respaldo 

de una Ley, la cual las beneficia, diciendo: No te preocupes, si estás casada bajo 

separación de bienes, te quedaste en casa a descansar, y no tienes bienes, o si tienes, 

son menores a los de tu marido, tienes derecho a disfrutar de hasta el 50% de los bienes 

de él. 

Tal vez, tales aseveraciones parezcan aventuradas o muy fuertes, pero, para 

entenderlas, bastaría ver el auge que se le dio al primer asunto en el cual se sollcltó dicha 

prestación, precisamente un divorcio necesario, en el cual, se pedía la retribución por todo 

el tiempo de matrimonio, por haberse dedicado al hogar, y mi pregunta es: lno es acaso 

uno de los fines del matrimonio?, resulta contradictorio, pues la misma ley, como lo hemos 

señalado líneas arriba, Indica que los cónyuges no se pueden cobrar por ningún servicio 

personal, además de que los salarlos y emolumentos de cada uno, son de su propiedad¡ 

pero, lo más extraño, fue el auge que se le dio a éste procedimiento, si no mal recuerdo, 

salló en radio, prensa y televisión, remarcando que la que sufrla era la mujer, y todo esto, 

fue la fuente real para dar lugar a las tan mencionadas reformas, que desde mi punto de 
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vista, lejos de ayudar a nuestra sociedad, la sumen en el retroceso, pues entre más se 

busca la Independencia de la mujer, su protección, más se le encierra en un círculo, del 

cual, posteriormente, le va a ser muy difícil salir. 

Podemos condulr diciendo que, el proceso de la pareja humana a través de las 

luchas y del tiempo, está llegando a lo que podríamos llamar la Integración. la mujer 

quiere ocupar un puesto en el mundo y ser, junto con el hombre, protagonista de la 

historia universal. 

En todo el mundo, en el orden cultural, se siente que se va caminando hada una 

cultura superior que pueda hacer surgir al hombre nuevo, que lleve a una mejor 

Integración mundial, en donde reine la paz, la Justicia y el amor. la mujer no debe 

permanecer ajena a esta labor, a esta Integración, debe dejar de ser mera espectadora e 

Integrarse, respetando costumbres y países, para poder participar en la planeadón y 

realización de un mundo más humano. 

En lo interno, en el hogar, habrá un mayor diálogo, que será diálogo entre Iguales, 

que comprenderá todo el ser humano, de uno y de la otra, que dialogarán en Igualdad de 

dignidad y de derecho, lo que hará más fuerte la unión y más rica la promoción humana 

Integral entre ellos. 

Ante ésta situación, se puede decir que las reformas realizadas a nuestro cuerpo de 

leyes civil, nos coloca en desventaja ante la constante evolución de las situaciones de 

familia y sobre todo, de pareja. 

4.2. An6111is y crftlca del 1rticulo 289 bis del Código Civil Vigente en el 

Distrito Feder1I. 

Para comenzar éste punto, hemos de transcribir a la letra lo que enuncia 

textualmente el numeral 289 bis de la Ley SUstantlva CMI vigente en la actualidad en el 

Distrito Federal, al tenor literal siguiente: 
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~ En la demanda de divorcio los cónyuges podrin demandar del otro, una 

Indemnización de hasta el 500/o del valor de los bienes que hubiere adquirido, 

durante el matrimonio, siempre que: 

l. Hubieran estado e111dos bljo el régimen de separación de 

llenes¡ 

11. El demandante se hubiera dedicado en el lapso que duró el 

matrimonio, preponderantemente al desempefto del trabajo 

del hogar y, en su caso, al cuidado de IUI hijos¡ y 

111. Durante el matrimonio el demandado no haya adquirido 

bienes propios o habl6ndolos adquirido, sun notoriamente 

menores a los de su contraparte. 

El Juez de lo Familiar en 11 Sentencia de divorcio, habr' de 

resolver atend16ndol11 drcunstandas especiales de Cid• 

caso." 

Pues bien, en este caso, estamos ante la situación de que, los cónyuges sin 

Importar cuál de los dos sea, al momento de entablar la demanda de divorcio, puede 

demandar del otro, una Indemnización, hasta por el cincuenta por ciento de sus bienes, si 

cumple con los supuestos establecidos en dicho numeral, como lo son el haberse casado 

bajo el régimen de separación de bienes, haberse dedicado preponderantemente al hogar, 

y en su caso, al cuidado de los hijos, y no haber adquirido bienes propios, o habiéndolo 

hecho, sean de menor valor a los de la contraparte. 

Inicialmente, tendrlamos que precisar el por qué se le llama Indemnización, siendo 

que éste término es utilizado en materia civil, en la cual, no se ventilan los asuntos 

referentes a la Famllla, asuntos destinados a los Jueces Familiares, dada la naturaleza e 

Importancia de las Controversias que suelen suscitarse en el ámbito Famlllar, pues de 

ventilarse ante autoridades Civiles, se estarían mezclando el dinero con las relaciones de 
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familia, tan especificas, tan Importantes, pues en materia familiar no hablarnos de 

cantidades, sino de cualidades, emociones, y aún más, de personas, que sienten, que 

merecen tener una justicia libre de la Influencia económica, pues si una persona es 

golpeada económicamente, más lo es, si recibe un golpe emocional. 

Ahora bien, a lo largo de éste trabajo se ha hablado de los elementos del 

matrimonio, tanto de existencia, corno de validez, y entre ellos, se ha mencionado a la 

voluntad, el consentimiento de hacer algo, porque el matrimonio es un acto realizado, que 

tiene o conlleva efectos juridlcos, tal es el caso de que los consortes al contraer 

matrimonio tienen el derecho o la facultad de elegir el régimen patrimonial bajo el cual 

van a contraer nupcias, y en la actualidad, ante un texto tan contundente, los estudiosos 

del derecho podernos damos cuenta de que ya no existe esa elección, el por que?, porque 

han equiparado a la Separación de Bienes con Sociedad conyugal, al establecer o adicionar 

el numeral 289 bis en nuestro Código Ovil. 

Hemos hablado de las caracierlsticas y consecuencias de cada régimen patrimonial, 

pues bien, se han creado condicionantes para el régimen de Separación de Bienes, pues , 

desde mi punto de vista, dentro de nuestra Sociedad, como ya se ha mencionado, y se 

mencionará más adelante, la carga económica, del sostenimiento del hogar, en la mayorfa 

de las veces corresponde al hombre, dejando a la mujer, en un estado de comodidad, 

pues, cuando una pareja se casa, no está pensando en que si la mujer va a trabajar o no, 

sin embargo, ahora, la mujer puede elegir el dedicarse completamente al hogar, a los 

hijos, sin necesidad de tener que trabajar, sin necesidad de esforzarse por lograr algo, y 

en el mejor de los casos, si adquiere bienes, si son menores a los de su cónyuge, también 

puede reclamar una lndemnlzadón al respecto, generando que la mujer tenga al momento 

de disolverse el vínculo matrlmonlal, un fin de lucro, y al momento de celebrar dicho 

vínculo. 

En este orden de ideas, tenemos que en este supuesto es necesario que los 

cónyuges hayan contraído matrimonio bajo el régimen de separación de bienes, no 

dejando, éste precepto legal, lugar a los contrayentes de elegir un diferente régimen 
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patrimonial, puesto que, escojan sociedad conyugal, o separación de bienes, el patrimonio 

de cada uno de los consortes, en el futuro, y bajo circunstancias especificas, se verá 

afectado, dada la forma en que el legislador toma su poder para poder reformar la Ley. 

Dedicarse preponderantemente al hogar, y en su caso al cuidado de sus hijos, es 

otra de las condiciones que debe de cumplir el cónyuge que demande a su consorte la 

multlreferlda Indemnización, dando lugar a que, la mujer mexicana, tenga la visión o la 

posibilidad de dedicarse solamente al hogar, dejando de lado que en la actualidad ésa 

situación ya es muy poco común, dada la situación económica por la que atraviesa el pals. 

Además, si bien es cierto que se trata de proteger a la mujer, también lo es, que cada 

Individuo con capacidad legal debe de ser lo suficientemente productivo para desempeñar 

un rol en la sociedad, y no simplemente tener un punto de vista lucrativo, respecto de lo 

que serla su forma de vida. 

El último punto del referido numeral de la Ley Sustantiva Civil maneja que además, 

quien demanda debe no haber adquirido bienes propios durante el matrimonio, o siendo 

asl, que sean notoriamente menores a los de su cónyuge, en este aspecto salta a la vista 

una pregunta: les obligación del cónyuge que adquiera mayor número de bienes, hacer 

que su cónyuge haga lo mismo, y en caso contrario repartirte de lo por et ganado?, desde 

mi punto de vista es una falsa concepción de lo que en estricto sentido es la equltatlvldad. 

Es dada la naturaleza de la figura del matrimonio, que la adición del articulo en 

comento al Código Civil vigente en el Distrito Federal, resulta totalmente 

contraproducente, frente a la situación actual de nuestra Sociedad, pues lo que en este 

momento necesita el pals, es gente que produzca, personas con deseos de salir adelante, 

de lograr metas, de alcanzar objetivos, no personas que con el consentimiento de la Ley 

se queden en sus hogares durante el lapso de su matrimonio, para posteltormente, recibir 

un premio por su pasividad. 
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4.3. PnlblelMtlca jurldla en nuestra Socledld, respecto a 111 

reform11 reellzedll al Código Clvll v1tente en el Distrito Federal, relatlv11 a los 

regimenes metrlrnonllles. 

A través de las Reformas del 25 de Mayo de 2000 al Código Civil para el Distrito 

Federal, la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, busca recuperar los derechos 

humanos de las mujeres, quienes desde el antiguo Derecho Romano no gozaban de 

capacidad Jurídica, pues eran representadas por el padre o por el esposo, y en algunos 

casos eran consideradas como cosas, cuyo fin último era servir al hombre. 

El matrimonio constitUye la base de la famllia en una sociedad organizada. En 

consecuencia, la cohesión y establlidad del grupo social, exige que el matrimonio se 

sustente sobre bases firmes y que la unión de los cónyuges subsista durante la vida de los 

consortes, ésta exigencia social se Impone, en Interés del cuidado y educación de los hijos. 

El divorcio, disolviendo el vinculo matrimonial destruye al mismo tiempo al grupo 

famlliar y con ello, priva a los hijos del medio natural y adecuado para su mejor desarrollo 

físico moral e intelectual. 

Rlpert y Boulager se expresan asl del divorcio, desde el punto de vista social: " Se 

destruye pues el matrimonio, para satisfacer et interés individual de los esposos. El valor 

social de la InstitUclón se mide por los peligros de esa destrucción. SI el divorcio es un 

remedio excepcional para situaciones trágicas, es un mal bastante leve. Lo lamentable es 

que la práctica del divorcio se ha difundido mucho y en todas las clases de la población ... 

se termina por considerar el divorcio como la solución normal a un matrimonio a prueba. 

El matrimonio pierde asl su fuerza y se quebranta la institución de la familia." 59 

" RIPERT, GEORGES Y DOULANGER, lean. T!l!ldo de Derecho Civil iqojn el Tl'Mldo de Plujo! ymjón 
~. Edi1orill I1 Ley. Buenos Aires. 1963, Tomo 11, Volumen 1, nimcro 1410, Pág. 342. 
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Bronlslaw Mallnowsky, sostiene que: "En la actualidad la Institución del matrimonio 

presenta síntomas de desajuste como otras Instituciones, porque estamos viviendo una 

época de rápidos y profundos cambios en la estructura de nuestra civilización." r.o 

No puede desconocerse en materia alguna que los jóvenes, hombres y mujeres de 

las actuales generaciones son las primeras victimas de ese desajuste, que se observa en la 

familia moderna y que el creciente número de divorciados, ha sido uno de los factores 

Importantes que han contribuido a formar este actual estado de cosas respecto de la 

juventud moderna. 

La crisis del matrimonio moderno, y en consecuencia de la familia, pone en claro 

que los elementos constitutivos del grupo familiar, no se agotan en la satisfacción sexual, 

ni es la necesidad de la crianza de la prole. 

ANTONIO OCU observa: "Antes que el Estado y más que et Estado, la familia se 

presenta como agregado de formación natural y necesaria ... Asl como la unión sexual se 

ha elevado a la unión de las almas en el matrimonio, de la necesidad de la conservación 

de la especie, ha brotado la primera y más noble e Inagotable fuente de afectos, de 

virtudes y de solidaridad humana ... es por lo tanto en el hecho pslquico en donde ha de 

buscarse el fundamento del vínculo jurldlco personal, que es la caracteristlca del derecho 

familiar." 61 

Este elemento psíquico fundamental, el verdadero amor conyugal que requiere un 

sentido de responsabilidad y vocación de sacrificio entre los esposos tiende hoy en dla a 

debilitarse y revierte, en muchos matrimonios modernos en la sola satisfacción de la 

relación sexual, de la comodidad de la vida y de conveniencia personal. 

Cuando entre los consortes desaparece la convicción de que et matrimonio es et 
medio natural de Integración del individuo y la sociedad, las causas de la disolución de la 

60 GALINDO GARFIAS, Ignacio. Op cit. Pág.603. 
61 CICU, An1onio. El Derecho de Familia. traducción de Sanlia¡¡o Senlis Melendo. Buenos Aires, 1974, Plg. 109yl10. 
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familia no se encuentran en la Institución del divorcio, ni en el desajuste de los elementos 

del grupo familiar, sino que el germen destructivo, se encuentra en factores de otra índole, 

de carácter social, político y económico, que han trastocado los valores éticos en la 

formación del individuo. 

Es sin duda alguna la quiebra de los valores morales y espirituales la que ha llevado 

a la familia a una crisis profunda que genera explosión demográfica, destrucción de 

hogares y abandono de niños. Todo ello corno consecuencia de la Improvisación de los 

hogares, que forman los jóvenes sin prepararse para afrontar la responsabilidad de traer al 

mundo a sus hljOS y garantizar no solamente su bienestar material, sino su formación 

espiritual, Intelectual y moral. 

En atención a todos éstos razonamientos, considero Importante señalar varios 

aspectos que desde mi perspectiva, son esenciales de abordar respecto al tema en 

cuestión. 

En la actualidad, dentro de nuestra Sociedad, la mujer, día a día ha logrado un lugar 

en todos los aspectos, tanto laboral, económico, como social, dando paso a que se 

encuentre productivamente activa dentro de la misma, debido a que la mayorla de las 

mujeres se dedican a salvaguardar su hogar, a cuidar a sus hijos, además de trabajar para 

ayudar al sostenimiento de su hogar, pues económicamente es dillcil mantener a una 

familia con un soto sueldo en la familia, por lo que, las condiciones que estipula el articulo 

289 bis para el supuesto de haberse casado bajo el régimen de separación de bienes, es 

que el cónyuge que I~ reclame, durante el matrimonio se haya dedicado 

preponderantemente al hogar, atendiendo a sus hijos, aunado a que no haya adquirido 

bienes, o en su caso, sean Inferiores a los de su esposo, aeándose, desde mi punto de 

vista una dependencia de la mujer para con el hombre, a quien se le deja completamente 

la carga de mantener a su familia, allegarse de Ingresos, asl como de amasar una fortuna, 

sin Importar el régimen bajo el wal haya contraldo nupcias, para después compartirlo con 

su cónyuge, quien no se ha esrorzado para adquirir bieneS, sino que solamente se ha 

preocupado por estar al pendiente de su hogar. Todo lo anterior, me atrevo a compararlo 
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con el Antiguo Sistema Romano en el cual se colocaba a la mujer bajo la potestad del 

marido, y estaba supeditada a sus decisiones. 

Particularmente creo, que ésta situación da origen a un retroceso a nivel social del 

papel que ocupa la mujer, pues, si bien es cierto, como se ha comentado con antelación, 

que antes la mujer no participaba en la vida productiva laboral, también lo es, que en la 

actualidad esos tiempos han quedado atrás, dando lugar a una mujer responsable, 

productiva y con muchos deseos de salir adelante como mujer, como esposa, y como 

profesional, o simplemente como persona que produce, y no está esperanzada a que 

produzcan para ella. 

Ahora bien, desde otra perspectiva, podemos decir que actualmente el Código Ovil 

del Distrito Federal, ya no contempla al matrimonio como un contrato, pues le ha quitado 

esa denominación, y por ende, no existe remuneración alguna por el hecho de vivir como 

cónyuges, pues como ya lo hemos dicho, existen deberes y obligaciones Jurídicos que se 

deben de dar entre los mismos, sin que ello Implique una obligación económica, o que el 

matrimonio tenga un fin de lucro con el que se casan los contrayentes. 

Podemos decir, que la mujer mexicana, por naturaleza es abnegación y ternura, y 

anteriormente había sido víctima, y todavía en la actualidad sucede, de las explotaciones 

por parte de sus esposos, y hasta de la misma sociedad, y es eso precisamente, lo que el 

Gobierno debe de Impedir, dando un ambiente de seguridad para ambos cónyuges, no 

pennltlendo que en un Intento de protección a la mujer, se pasen por alto muchas 

situaciones Importantes como lo es el hecho de que toda mujer debe de desarrollarse en 

un ambiente de cordialidad, equitatlvldad y Justicia laboral, en donde se le permita 

desenvolverse de la mejor forma y llegar a sus metas, tal y como lo desea el hombre. 

Retomando el tema de los Regímenes Patrimoniales, ya no se da una dlferenctaclón 

entre la Sociedad COnyugal y la Separación de Bienes, equiparándolos; pues la Separación 

de Bienes antes, alejaba sospecha de algún Interés económico de los consortes, y ahora 

ya no es así, debido a que ahora, el Interés es en todos los aspectos. 
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Todo lo anterior, aunado a que los derechos y obligaciones que se derivan del 

matrimonio son de orden público y de carácter Irrenunciable, por lo cual, se puede decir 

que es una obligación de los cónyuges dentro de un matrimonio, ayudarse mutuamente en 

todos los aspectos, sin que exista la posibilidad de evadir su responsabilidad; y que el 

hecho de ayudarse en todos los aspectos, Implica hacerlo, sin conocimiento de que exista 

un beneficio por ello, situación que en la actualidad ya no es posible, debido a que al 

momento de que contraes matrimonio, la mujer ya sabe que tlene una ventaja económica 

sobre el hombre, y en lo futuro, podrá obtener un beneficio de su situación. 

En particular, podemos hablar de alguno de los deberes jurídicos, como lo es el de 

cohabitación, el cual, por su misma naturaleza, no da lugar a que un cónyuge cobre al otro 

por el solo hecho de vivlr juntos; o el de socorrerse mutuamente, lo cual Implica todo lo 

necesario para una vida digna, y aquí estamos hablando de un todo real, pues si bien es 

cierto que el Derecho regula las sltUadones materiales, tambl~n lo es, que no regula el 

elemento espiritual, o sea, no regula el amor, ni sus consecuencias, algo muy necesario 

dentro de la 5odedad actual. 

Por últlmO, cabe hacer mención que, como lo maneja Chávez Asenclo, los servicios 

personales entre los cónyuge, son una obligación entre los mismos, aunado a lo que 

establece la Ley al mencionar que son propios de cada cónyuge los salarios, sueldos, 

emolumentos y ganancias que obtuvieren por servicios personales, por un empleo, o por 

el desempeño de una profesión, comercio o Industria. 

En resumen, el matrimonio forma un estado entre los consortes, constituido por un 

conjunto de vfnculos que Imponen deberes y derechos, que no pueden ser renunciados 

por la sola voluntad de las partes, el cual es permanente, reciproco y que establece un 

conjunto de relaciones de contenido ético jurldlco entre los cónyuges. 

cabe hacer mención, por último, que en la oonnatlvtdad que se encuentra 

establecida actualmente como Sociedad conyugal, los ~yuges de común acuerdo 

deciden que sus bienes se dividirán en una proporción equivalente al 50% de todo para 
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cada uno, y con la adición del articulo 289 bis al c.ódlgo Civil, se interpreta a ciencia cierta 

como una Imposición, pues ya no hay más, o Sociedad Conyugal o Separación de Bienes, 

lo cual, en la actualidad, ya no encuentra una diferenciación clara al respecto, lo que trae 

como consecuencia que se haya minimizado la voluntad de los contrayentes, dejando de 

lado que uno de los principales fines del matrimonio es el de ayudar a su pareja en todos 

los aspectos. 

Para concluir, me gustarla manifestar , que cada persona, como ente individual, y 

posteriormente como pareja, se esfuerza por lograr algo, en la medida de sus 

aspiraciones, y en este caso, si la mujer demuestra sumisión ante el hombre, y no se 

esfuerza por sacar adelante a su familia, ni económica, ni profesionalmente, estamos ante 

la situación de que no está siendo productiva para la Sociedad, ni para ella misma. 

4.4. Propuesta de Reform1 11 C6cllgo Civil del Distrito Fedenl, en cu1nto 1 

los Regimenes P1trlmonl1les. 

Finalmente, para concluir el presente trabajo de investigación, tenemos que dar una 

propuesta, pues bien, ésta consiste simplemente en dejar sin efecto algo que se adicionó 

al Código Civil, es decir, derogar el numeral 289 bis, el cual se ha analizado y criticado a lo 

largo de ésta Investigación, propiamente dicho, no debió de haber sido adicionado al texto 

legal, debido a que, desde mi punto de vista, modifica radicalmente en su esencia lo 

relativo a los Regímenes Patrimoniales, al momento de disolver el vinculo matrimonial, 

dándole un matiz distinto a ésta figura, y no pennltiendo conservar tanto los fines propios 

del matrimonio, como la esencia misma de una Institución tan controvertida pero tan 

necesaria, como lo es el matrimonio, pues inclusive, da lugar hasta para que debido a 

éstas adiciones, el matrimonio ya no sea la primera opción para quienes buscan la forma 

de unir su vida con alguien más, dando paso a otras figuras, tales como el concubinato. 

Todo éste cúmulo de aseveraciOnes, resulta de un trabajo de fondo, realizado a fin 

de saber el por qué de las cosas que suceden en nuestro entorno social, y si bien es cierto 

que las reformas a una Ley, en este caso el c.ódlgo CMI, surgen de una necesidad social , 
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también lo es, que esa necesidad social debe ir de la mano de la congruencia del acto, así 

como, a la par de la velocldad con la cual va evolucionando una Sociedad, y como ya lo he 

mencionado con anteladón, nuestra Sociedad no se encuentra lista para un cambio tan 

drástico, o más bien, dicho, no se encuentra en condiciones de regresar en el tiempo, para 

Implantar una situación que no es acorde con las circunstancias que reinan en este 

ambiente social, como lo es el hecho de que la mujer, hoy en día, ocupa un lugar, o mejor 

dicho, un rol en la Sociedad, que la hace evolucionar a cada momento, y no solamente, 

condenarla a tomar un lugar dentro de una casa, para ser parte de la decoración de la 

misma, sino convertirse en un ente Individual, que trabaja a la par de su pareja, para 

lograr una evolución dentro del matrimonio, lo que conllevarla ayuda mutua y apoyo entre 

los cónyuges, dando como resultado una estabilidad dentro del matrimonio. 

Es por todas éstas razones, y lo vertido a lo largo de éste trabajo de Investigación, 

que considero que el artículo 289 bis del Código Civil para el Distrito Federal, debe de ser 

suprimido, o mejor dicho, derogado, pues en detennlnado momento, su existencia, crea 

una dependencia directa del cónyuge que OJmpla con los supuestos señalados en el 

mismo, para con su pareja, dejando de lado todos y cada uno de los deberes que se 

deben entre si por el simple hecho de ser esposos, para dar paso a un matrimonio de 

conveniencia, dentro del cual, el fin de luao es el motor de la relación. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.· El matrimonio, es la unión de un hombre y una mujer entre los cuales 

existen relaciones y muchas de ellas, jurfdlcas, el matrimonio es la unión de ellos a través 

de la Integración de las diferencias naturales propias de la distinción de sexos(vlrilldad y 

femineidad). 

SEGUNDA.· El matrimonio tiene un sentido personallsta, es una relación 

Interpersonal única, que se realiza entre dos personas, creando una comunidad de vida. En 

este sentido, el matrimonio puede considerarse como una comunidad de vida, cuyas 

relaciones Interpersonales son fundamentales y le dan sentido. 

TERCERA.· Se puede decir que el matrimonio es una Institución fundamental de 

Derecho Familiar, de él derivan relaciones, derechos y potestades, que son de carácter 

Irrenunciable e lntranslglble. 

CUARTA.· El régimen patrimonial es el marco jurldlco que gobierna las relaciones 

patrimoniales que con motivo del matrimonio nacen respecto de los cónyuges entre si, 

frente a sus hijos o terceros, siendo una consecuencia legal, forzosa e Integrante de la 

Institución Jurídica del matrimonio. 

QUINTA.· El acto del matrimonio exige el acuerdo de voluntades de los 

contrayentes, que está constituido por ciertos elementos que lo Integran, y esto abarca 

desde la celebración del matrimonio, hasta la elección del régimen patrimonial bajo el cual 

. se contraerán nupcias, debiendo ser dicha elección al libre criterio de los contrayentes. 

SEXTA.· El objeto del matrimonio consiste en que la vida en común entre un solo 

hombre y una sola mujer, se sujeta a un conjunto de relaciones jurldlcas que ambos han 

convenido en crear por su propia voluntad, generándose los llamados deberes y 

obligaciones conyugales, los cuales tienen el carácter de Irrenunciables e intranslglbles, y 
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por ende, significa que la ayuda mutua, el deber de cohabitación, entre otros, son 

simplemente deberes que se deben de cumplir, sin esperar recibir nada a cambio. 

SÉmMA.· El matrimonio produce efectos jurídicos en relación a los cónyuges, a 

los hijos, y en relación a los bienes, tanto al momento de su constitución, como al 

momento de la disolución del vinculo matrimonial, que es cuando se aplican las reglas del 

régimen patrimonial bajo el cual se haya contraído el matrimonio. 

OCTAVA.· En México, tenernos los regímenes patrimoniales de Sociedad Conyugal 

y de Separación de Bienes, los cuales tienen un contenido distinto en esencia, sin 

embargo, a raíz de las reformas realizadas al Código OVIi del Distrito Federal en el 2000, 

se ha dado una similitud entre los mismos, en virtud de que ahora en el Régimen de 

Separación de Bienes se puede solicitar, al momento de demandar la disolución del vínculo 

matrimonial, la Indemnización, hasta de un 50% de los bienes del otro cónyuge, lo que da 

como resultado una equiparación de ambas figuras. 

NOVENA.· Las ventajas y desventajas existentes entre los regímenes 

patrimoniales, a la fecha, sufren de Irrelevancia, en virtud de que ahora, al momento de 

contraer matrimonio, ya no existe una etecdón propiamente dicha, sino que ahora, el 

régimen de separación de bienes cuenta con condicionantes para el momento de disolver 

el vínculo matrimonial, no dando elecclón alguna a quienes contraen matrimonio 

DÉCIMA.· Al existir una equiparación tal entre los regímenes patrimoniales, no se 

da oportunidad a los contrayentes de elegir la situación patrimonial que los regirá en el 

transcurso de su matrimonio, haciendo que el matrimonio, cada vez más, sea una figura 

no tomada en cuenta ante otras como lo es el concubinato, la cual no ofrece tanta 

problemática respecto a los bienes. 

DÉCIMA PRIMERA.· Las constantes reformas sufridas por el Código OVIi, en un 

afán de proteger a la mujer, está tratando de darte una perspectiva distinta a los 

regímenes patrimoniales, dando como resultado un retroceso en el rol social que 
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desempeña la misma en la Sociedad Mexicana, pues si bien es cierto que la mujer necesita 

protección, también lo es que debe de ser con cierta medida, y sobre todo, no supeditar a 

la mujer a lo que le sea proporcionado por su esposo, y mucho menos, manejar el rol de 

la mujer como ama de casa únicamente, dejando de lado el aspecto productivo del sector 

femenino. 

DÉCIMA SEGUNDA.· Son propios de cada uno de los consortes los salarlos, 

sueldos , emolumentos y ganancias que obtuviere por servidos personales, por el 

desempeño de un empleo o el ejercido de una profesión, comercio o Industria, y por lo 

tanto, el hecho de compartir una vida juntos, apoyándose mutuamente y wmpllendo con 

todos los deberes que el matrimonio conlleva, no debe de tener un fin de lucro, pues las 

consecuencias de que se habla se denotan al momento de la disolución del vínwlo 

matrimonial. 

DÉCIMA TERCERA.- Del matrimonio se derivan derechos y obllgadones recíprocas 

entre los cónyuges; éstos están obligados a contribuir, cada uno por su parte, a los fines 

del matrimonio y socorrerse mutuamente, cumpliendo siempre con los deberes y 

obllgaclones que para el matrimonio se tienen destinados, sin esperar una ganancia 

económica al respecto, por el hecho de wmpllr con los supuestos requeridos por el 

numeral 289 bis del Código Ovil del Distrito Federal. 

DÉCIMA CUARTA.- Es una obllgadón entre los cónyuges, que se encuentran 

casados bajo separación de bienes según el numeral 216 del Código Civil, en el especto 

patrimonial económico, darse servidos personales, consejOs, así como asiStenda, sin que 

exista retribución alguna. 

DÉCIMA QUINTA.· El matrimonio como Institución se Integra por un conjunto de 

deberes personales, obllgaclones patrimoniales-económicas y los respectivos derechos que 

constituyen su objeto, que por ser propios y naturales del matrimonio no pueden 

modificarse o suprimirse por acuerdo de voluntad de los cónyuges. Asl como o puede 

dispensarse la obligación del pago de precio al comprador, porque si se hace ya no habrá 
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compraventa sino donación, tampoco pueden dispensarse el cumplimiento de un deber o 

una obligación a un cónyuge o a un progenitor, y mucho menos, cobrar por el mismo. 

DÉCIMA SEXTA.· Por último, se menciona que es evidente la necesidad de 

derogar el numeral 289 bis, debido a la problemática social que Implica, y dejar la antes 

existente diferenciación entre los reglmenes patrimoniales. 
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